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   Mara se ha enamorado de una cama antigua. 
 
   Lo que no sabe, es que en el lote viene incluido 
 
   el fantasma de un highlander...
 
    
 
   


 
  



 
   La pragmática Mara McDougall no cree en el más allá. Pero un viaje a Escocia y un apuesto fantasma harán que cambie de opinión... 
 
    
 
   Mara, una guía turística que trabaja por cuenta propia, está harta de pasear a sus clientes por todo Londres, así que decide tomarse un descanso en una tienda de antigüedades. Allí se topa la cama más bonita que ha visto en su vida y se tropieza con el hombre más guapo que ha visto jamás: un individuo con un dulce acento escocés, una mirada penetrante y una cicatriz en uno de sus musculosos hombros. A pesar del mal comienzo, Mara no puede negar la atracción que siente por aquel irresistible highlander. Pero entonces descubre que ha heredado un castillo en Escocia. La joven cree que los trámites que debe realizar para reclamar esa inesperada herencia le ayudarán a borrar de su mente al atractivo escocés, pero nada más lejos de la realidad.
 
    
 
   Convertido en fantasma, sir Alexander Douglas lleva siglos maldiciendo el apellido MacDougall. Douglas es un caballero medieval que, en su época, estaba prometido con una joven a la que todavía no conocía. Este murió a manos de un miembro del clan MacDougall que pretendía a la muchacha y que, además, lo condenó a vigilar eternamente la cama destinada a su futura esposa. Ahora Alexander no se detendrá ante nada para mantener la suntuosa cama con dosel alejada de los MacDougall (o McDougall). Pero cuando Mara compra la cama para su castillo, él se da cuenta de que esta poco tiene que ver con su enemigo. Al menos ella era la primera MacDougall que le hacía arder de pasión y añorar lo único que nunca había creído que echaría de menos: el amor. 
 
   


 
  


Reseñas sobre la obra de Allie Mackay
 
    
 
   «Fascinante e innovadora. Definitivamente, Mackay nos obsequia con una explosión de ardor escocés».
 
   ~ Publishers Weekly
 
    
 
   «¡Seguiría a los sensuales escoceses de Allie Mackay al fin del mundo!»
 
   ~ Vicki Lewis Thompson, escritora de éxitos de ventas
 
   de The New York Times
 
    
 
   «Allie Mackay escribe historias brillantes».
 
   ~ Angela Knight, escritora de éxitos de ventas de The New York Times
 
    
 
   «¡Mackay sabe qué necesitan las novelas románticas escocesas, y te lo da!».
 
   ~ A Romance Review
 
    
 
   «Si buscas una historia de amor de temática paranormal, divertida y apasionada, Allie Mackay es tu escritora». 
 
   ~ Sapphire Romance Realm
 
    
 
   


 
  


Reseñas sobre Un highlander en la cama
 
    
 
   «¡Divertidísima! Una historia de amor llena de sensualidad, humor y con personajes realmente divertidos. UN HIGHLANDER EN LA CAMA fusiona con maestría el pasado y el presente, y resulta una lectura muy amena.  Está muy bien escrita y a los lectores les encantará».
 
   ~ Fresh Fiction
 
    
 
   «Interesante, entretenida y fervorosamente apasionada. Aquellos que buscan algo fuera de lo común, no deberían perderse UN HIGHLANDER EN LA CAMA».
 
   ~ A Romance Review
 
    
 
   «Una novela fuera de lo normal que te dejará sin aliento. Desde el primer momento en que se ven, entre sir Alex y Mara saltan chispas.   Un éxito de ventas seguro”.
 
   ~ A Novel 
 
    
 
   «¡Qué historia tan divertida y conmovedora! Dos personas que se encuentran a través del tiempo y descubren que con amor verdadero y un poco de magia todo es posible».
 
   ~ Leah Weller ‘Medieval Lady,’ crítica de  Bookworm2bookworm
 
    
 
   «¡Una maravillosa comedia de temática paranormal!».
 
   ~ Angela Knight, escritora de éxitos de ventas de The New York Times
 
    
 
   «¡Divina! Cautivadora, divertida y creativa, con diálogos frescos y personajes creíbles y sugerentes. Memorable.  TÓRRIDA".
 
   ~ Romantic Times Magazine
 
    
 
   «Una comedia soberbia de temática paranormal».
 
   ~ Midwest Book Review
 
    
 
   Reseñas sobre Ellas los prefieren con kilt
 
    
 
   «Una historia de amor y fantasmas que va más allá del tiempo». 
 
   «Allie Mackay calienta motores para una nueva comedia escocesa de lo más picante. La escritora es toda una experta en escribir historias mágicas de amor que trascienden los límites del tiempo, y esta es, sin duda, otra de sus joyas».
 
   ~ Fresh Fiction
 
    
 
   «¡Si te encanta reírte a carcajadas, enamorarte y ver cumplidos tus deseos, este es tu libro!».
 
   ~ Leah Weller, “Medieval Lady”, crítica de  Bookworm2bookworm
 
    
 
   «Perfecto para una escapada de fin de semana. Los toques de humor de Mackay hacen que el libro sea muy divertido. Entreteje a la perfección elementos como la reencarnación, los viajes en el tiempo y los sucesos paranormales en una historia muy bien contada.   
 
   Bran de Barra es uno de los héroes más cautivadores que he conocido en mucho tiempo. Su sensualidad innata trasciende las páginas de la novela. No me importaría que apareciera en mi habitación para hacerme retroceder en el tiempo y llevarme a su castillo».
 
   ~ Love Romances & More
 
    
 
   «¡Un libro genial!  Esta es la cuarta entrega de la maravillosa serie de novelas de temática paranormal de Allie Mackay que todos estábamos esperando: ¡La historia de Bran de Barra! Te encantará esta serie, principalmente si eres fan incondicional de las novelas de highlanders».
 
   ~ Sapphire Romance
 
    
 
   Reseñas sobre Alto, moreno y con kilt
 
    
 
   «ALTO, MORENO Y CON KILT  es una novela imaginativa, intrigante y sensual. Además está relacionada con EL HIGHLANDER DE SUS SUEÑOS, una novela que Romance Reviews Today recomienda encarecidamente. Todas las obras de Mackay reflejan lo bien que conoce Escocia y el amor hacia esa tierra y sus highlanders".
 
   ~ Romance Reviews Today
 
    
 
   «Es una agradable historia de amor prohibido llena de situaciones cómicas y personajes secundarios maravillosos. Me hizo pensar que da igual lo inalcanzable que algo pueda parecer: si deseamos algo con toda nuestra alma y todo nuestro corazón, nada está fuera de nuestro alcance».
 
   ~ Leah Weller ‘Medieval Lady,’ crítica de  Bookworm2bookworm
 
    
 
   ALTO, MORENO Y CON KILT es una novela llena de sobresaltos, emoción y risas.
 
   ~ Seawitch Reviews
 
    
 
   «Cautivadora, romántica, con un toque de misterio y un desenlace magnífico. Es dinámica y fresca, y no pierde el ritmo desde el momento en que el fantasma y la estadounidense se conocen».
 
   ~ Genre Go Round Reviews
 
    
 
   «ALTO, MORENO Y CON KILT pasa de la diversión más delirante a la seducción y la sensualidad en cuestión de segundos».
 
   ~ Wild on Books
 
    
 
   «Si te gustan los libros que enganchan, que te hacen reír a carcajadas y que aceleran el pulso, te encantará Allie Mackay. ALTO, MORENO Y CON KILT  es una historia de Hardwick».
 
   ~ Night Owl Reviews
 
    
 
   Reseñas de El highlander de sus sueños
 
    
 
   ¡Aidan ha sido Héroe del Mes de Romantic Times K.I.S.S!
 
    
 
   «Un regalo. Tiene una trama inteligente, giros innovadores y diálogos mordaces. EL HIGHLANDER DE SUS SUEÑOS es una historia sensual,  divertida y PICANTE». ~ Romantic Times Magazine
 
    
 
   El highlander de sus sueños ha sido elegido el favorito de RRAH.
 
    
 
   «Sensual, imaginativa y fascinante.  Mackay teje una historia mágica en la que una mujer de hoy en día se enamora de un jefe tribal escocés de la Época Medieval. La fascinante mezcla de acción trepidante y romance apasionado hace de EL HIGHLANDER DE SUS SUEÑOS una novela imprescindible».
 
   ~ Romance Reader at Heart
 
    
 
   «Cuando leas esta novela, verás cómo el “ambiente” de Escocia te va envolviendo poco a poco.  Estoy deseando sumergirme en sus historias y perderme en ellas. ¡Me encanta cómo escribe Allie Mackay!».
 
   ~ Leah Weller, “Medieval Lady”, crítica de  Bookworm2bookworm
 
    
 
   «EL HIGHLANDER DE SUS SUEÑOS rebosa encanto escocés, humor y pasión romántica».
 
   ~ Night Owl Reviews
 
    
 
   «¡Un fascinante viaje en el tiempo!».
 
   ~ ParaNormalRomance
 
    
 
   «EL HIGHLANDER DE SUS SUEÑOS es una mezcla muy agradable de humor, pasión y fenómenos sobrenaturales (…) Una tórrida y conmovedora novela romántica». 
 
   ~ Romance Reviews Today
 
    
 
   «Una mezcla maravillosa de magia y romance. Allie Mackay ha escrito una arrebatadora novela romántica protagonizada por amantes de diferentes épocas. EL HIGHLANDER DE SUS SUEÑOS es un cautivadora historia de amor de fantasmas y una maravillosa adición a la biblioteca de cualquier amante de la lectura».
 
   ~ Fresh Fiction
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Identidad inconfundible
 
    
 
        Un poco apesadumbrada, Mara se alejó del poste de la cama. Dio media vuelta para salir de la tienda de antigüedades, pero se dio de bruces contra una pared. Una pared masculina, sólida y musculosa. Era probablemente el hombre más guapo que había visto jamás.
 
        Su energía, enigmática y seductora, la envolvió. Y fue como si le carbonizara la ropa con su profunda mirada. Mara se sintió vulnerable y desnuda. Puede que incluso se estremeciera un poco. Al fin y al cabo, no todos los días un hombre la devoraba con la mirada de una forma tan excitante y sugerente, abrasándola.
 
        Más que su corpulencia y su belleza, lo que más la cautivó fue su intensa mirada. Unos ojos verdes como el océano, donde cualquier mujer podría zozobrar. Aunque, en aquel momento, aquella mirada ardiente estaba llena de arrogancia. 
 
        Decepcionada, Mara inspiró entrecortadamente. Aquel hombre la miraba como si tuviera la sífilis. A lo mejor la había oído hablar y no le caían bien los estadounidenses. Si ese era el problema, la solución era fácil: lo cautivaría con su encanto.
 
        ―Hola ―dijo, luciendo su mejor sonrisa―. Soy Mara McDougall. ―Pero el tipo ni se movió―. Siento haber tropezado contigo.  No volverá a suceder.
 
        ―Desde luego que no ―respondió el hombre―. Esa cama es mía, muchacha. Alejáos de ella.
 
        El hombre tenía acento escocés.  Un acento cálido, intenso y suave como la seda. E irresistiblemente sexy. Hasta tal punto, que el mero hecho de oírlo hablar hacía que la invadiera una ola de deseo. 
 
        Pero, ¿a qué venía aquello de «muchacha» y «alejaos»?
 
       El tipo se acercó más a ella y entornó los ojos.  
 
        ―Sois una McDougall y nadie de esa progenie dormirá jamás en mi lecho. No si yo puedo evitarlo.
 
   


 
  



 
   Dedicatoria
 
    
 
   Con todo mi cariño y afecto a Pat Cody y Karen D. Stevens, mis hermanas autoras, las mejores compañeras de viaje y, como yo, entusiastas de los fenómenos paranormales. Mis queridas amigas, vosotras valéis mucho y sois la compañía perfecta para explorar lugares encantados. Os agradezco de todo corazón los momentos maravillosos y mágicos que hemos pasado tanto en Estados Unidos como al otro lado del charco.
 
   Me gustaría dar las gracias especialmente a Kristine Hughes, alias Gorgeous, alias Anglophile Extraordinaire.  Es tan divertido estar con ella, que debería estar prohibido. Para mí es como una hermana, una buenísima amiga, y conoce tan bien la Inglaterra Victoriana y de la Regencia, que estoy segura de que vivió en ella en otra vida. Ella leyó este libro en sus estadios más tempranos, riendo cuando correspondía y apoyándome cuando lo necesitaba. Nuestras aventuras en la Vieja Inglaterra inspiraron mi pluma, al igual que las numerosas sesiones cinematográficas nocturnas que pasamos admirando a Alan Rickman hasta altas horas de la madrugada, y que celebrábamos cada vez que venía de visita a mi casa durante la concepción de este libro.  Mil gracias por todo, Gorgeous.
 
   Karen, Pat y Kristine, ¿cómo sería mi vida sin vosotras?  No quiero ni imaginarlo.
 
    
 
   


 
  


Agradecimientos
 
    
 
    
 
   Este libro fue publicado inicialmente en formato tradicional por Penguin NAL.  Ahora el libro vuelve a ser mío y quiero darle las gracias a Jennifer Johnson, de Sapphire Designs, por la increíble nueva cubierta. 
 
   Es maravilloso publicar de forma independiente esta novela. Algo que ha sido posible gracias al extraordinario amor, apoyo, ánimo, asesoramiento y ayuda de mis estupendas compañeras escritoras, mis colegas Guardianas del Cridhe, Tarah Scott y Ceci Giltenam.  Un simple «gracias» no es suficiente ni remotamente para expresar cuánto aprecio todo lo que son y lo que hacen. Por suerte para mí son unas damas muy listas, así que sabrán cuánto significan para mí. ¡Os quiero, hermanas!
 
   Todo mi cariño y mis abrazos de Guardiana también a las otras maravillosas damas de nuestro grupo: Lily Baldwin, Kathryn Lynn Davis, y Susan Tisdale. Lo nuestro no fue algo casual, nuestros caminos se cruzaron en nuestro largo viaje y el círculo se cerró para volver a juntarnos.  
 
   Mi agradecimiento a todos los lectores y a los críticos a los que les gustó el libro cuando se publicó por primera vez. Vuestro entusiasmo significa mucho para mí. Espero que os vuelva a gustar la novela.   Tanto a vosotros como a los nuevos lectores os complacerá saber que esta versión contiene material nuevo e inédito. He hecho algunos cambios aquí y allá, y he añadido algunas partes que se eliminaron del manuscrito original.
 
   Un guiño de complicidad a la verdadera «Dottie», el difunto Springer spaniel de mi amiga Anne MacDougall, Dorothy Joy. Dottie era una chica muy especial, dulce y preciosa. Una verdadera heroína MacDougall.  Sigue viva en nuestros corazones y nunca la olvidaremos.
 
   Todo mi amor y mi cariño a mi magnífico esposo, Manfred, por su apoyo y su entusiasmo inagotable, y a mi pequeña inspiración, Em, mi diminuto Jack Russel terrier, mimado sin medida y merecidamente.  
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   de Allie Mackay
 
    
 
   Allie Mackay es el seudónimo de la autora de éxitos de ventas
 
    de USA Today, Sue-Ellen Welfonder 
 
    
 
    
 
   Traducido del inglés por Eva Carballeira Díaz
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   «Pocas mujeres pueden resistirse a un escocés.  Pero ninguna puede resistirse a un highlander».
 
    
 
   ~ Una verdad sobradamente conocida por toda mujer.
 
   


 
  



 
   Prólogo
 
    
 
   Highlands Occidentales, cerca de Oban, 1312
 
    
 
    
 
                      Había aprendido a no confiar en los MacDougall. 
 
                      Ojalá hubiera calculado cuántos eran.
 
                      Ahora, en las entrañas de un profundo desfiladero, el camino más terrible hacia su tosco territorio, sir Alexander Douglas y todo su séquito se enfrentaban al final. 
 
                      Estaban atrapados en el más tempestuoso de los combates, rodeados de hombres moribundos que maldecían y de caballos asustados que no relinchaban sin cesar. Su destino estaba claro.  Y había sido determinado tanto por la mala suerte como por la falta de juicio. Por la certeza de Alex de que nadie se imaginaría que habrían elegido el camino que pasaba por aquel desfiladero tan propenso a las emboscadas. Por eso y por el honor, que le impedía incumplir las órdenes de un rey.
 
                      Furioso, hacía girar en redondo al caballo, trazando constantemente arcos con la espada, teñida de rojo por la sangre.  Pero, aun así, no era suficiente.  Atrapado, maldecía a los MacDougall que se le acercaban y derribaba de una estocada a todo el que podía, mientras miraba con furia aquella garganta de muros escarpados que tan rápidamente se había transformado en un caos de muerte y destrucción. 
 
                      No paraban de llegar hombres.  Aquello era un torrente sin fin de miembros del clan MacDougall que surgían de cualquier grieta oculta y bajaban por la ladera como una salvaje marea mortal nunca antes vista.
 
                      Sus guerreros eran tan feroces como ellos, iban armados hasta los dientes y estaban bien equipados, pero aun así no tenían la menor oportunidad.
 
                      En apenas unos caóticos instantes, el prometedor viaje había llegado a su fin de forma brutal y vertiginosa. A su alrededor yacía todo su séquito aplastado y destrozado. La gran mayoría no había sido capaz de resistir la ferocidad de los afilados peñascos y el ataque salvaje colina abajo de los MacDougall.  
 
                      Los que todavía quedaban en pie o que procuraban luchar desde las grupas de sus corceles sabían perfectamente quién había triunfado.
 
                      Entonces, entre el estruendo de las espadas al chocar entre ellas, un MacDougall con gesto orgulloso apareció espoleando a su montura a unos cuantos metros de Alex con un grupo de miembros del clan pisándole los talones, con los ojos inyectados en sangre y empuñando picas. 
 
                      ―¡Eh, Douglas! ¡Yo os saludo! ―gritó el hombre, con una mirada de desprecio―.   Un buen día para morir, ¿cierto?
 
                      ―No le hacéis ningún favor a vuestra estirpe, sir Colin ―respondió Alex, al reconocer al hombre de la mesa de negociaciones que lo había llevado hasta ese condenado paso―. Antes muerto que ver mi nombre mancillado como vos habéis deshonrado el vuestro.
 
                      Con frialdad y arrogancia, aquel miembro del clan MacDougall le echó un vistazo a la espada de Alex. Su mueca de desdén dejó entrever sin palabras que no había pasado por alto que la enorme punta de hierro se había quebrado.
 
                      ―Tirad el arma, criatura. Ahora es tan inútil como vuestra vida ―se burló el hombre, mientras asentía con aprobación al tiempo que sus secuaces avanzaban hacia Alex con los extremos de las picas bajadas y las espadas preparadas―. Es una pena que hayáis sido tan insensato como para irrumpir en nuestro territorio. 
 
                      Con los labios apretados, Alex frunció el ceño, desafiante. Lo cierto era que podían hacerlo trizas antes de que se diera cuenta.  Había sido su rey, Roberto I de Escocia, «el Bueno», quien había confiado en el honor de los MacDougall. Como monarca indulgente que era, se había fiado del belicoso clan y había creído que estrecharía una mano extendida en son de paz y pondría fin a la vieja enemistad entre las dos grandes dinastías.  
 
                      ―Vuestro error de juicio le ha costado la vida a vuestros hombres ―se burló Colin―. Y a vos mismo.
 
                 ―¡Sufriréis por vuestra traición, lo juro! ―bramó Alex, consciente de que el silencio era cada vez mayor y de su terrible augurio.
 
                      No iba a haber ninguna victoria, ningún cambio de sino inesperado y ponía a todos los dioses por testigos de que tampoco iba a haber ninguna rendición. 
 
                      Un Douglas permanecía de pie hasta que caía.
 
                      ―¡Sois vos quien lo lamentará!  
 
                 Uno de los lanceros se acercó a caballo y le clavó la punta de la lanza en el muslo a Alex.
 
                      Ignorando el dolor, Alex se centró en Colin y le devolvió al líder una mirada furibunda. Un broche de rubíes circular brillaba en el hombro del hombre. Aquellas gemas brillantes eran del mismo color rojo intenso que la mancha que bajaba por la pierna de Alex. 
 
                      ―Con el expolio que hemos organizado, no creo que vayamos a sufrir demasiado ―dijo Colin, señalando hacia la ladera cubierta de sangre y al hondo desfiladero, que ahora estaba sembrado de cadáveres de los hombres de Alex y de los restos destrozados de su caravana de provisiones―.  Sí que habéis elegido bien.
 
                      Enfurecido, Alex se tragó la bilis que le subió a la garganta.                ―Demasiado buenos para los de vuestra calaña ―replicó. Hordas de hombres habían empezado ya a hurgar entre los caídos en busca de botines que mereciera la pena recolectar. Lo cierto es que se habían hecho con un botín sustancioso, la mayor parte de él reunido gracias a la carga poco manejable que Alex había insistido en llevar a pesar del peligroso viaje. El premio principal era una cama con dosel ricamente tallada que había sido desmontada cuidadosamente para el viaje y embalada con todos sus lujosos accesorios. Era su regalo de bodas para una esposa que nunca llegaría a ver. Una muestra de buena voluntad para una mujer que él no había elegido, pero que había jurado reclamar. Casi asfixiado por la bilis, tiró el hierro despuntado y se abalanzó sobre el hombre del clan MacDougall. Se moría por rodear con las manos el pescuezo de aquel diablo, pero una formación circular de picas de cabeza de acero se lo impidió. Sobre todo la que le pusieron sobre el hueco del cuello. Se irguió todo lo que le permitieron las amenazadoras puntas de las lanzas―. Lady Isobel deseaba esta unión ―gritó Alex con frialdad, mientras la rabia le quemaba las entrañas―. Deseaba que vuestra dinastía disfrutara de la gracia del rey.
 
        Los hombres que lo rodeaban sonrieron con suficiencia.
 
        ―¿Eso creéis?   ―replicó Colin, alzando las cejas―.  Fue su padre quien favoreció tal alianza y él, que Dios lo tenga en la gloria, ya no está. Lo cierto es que lady Isobel está enamorada de mí desde que no levantábamos más que un palmo del suelo. Ella nos envió para interceptaros.
 
                      A Alex le ardía la nuca, pero luchó por controlarse. Algo casi imposible, ya que el cuerpo retorcido de su escudero más joven se hallaba tendido no muy lejos de los pies del hombre del clan MacDougall. Los ojos del pobre chico miraban fijamente hacia el cielo.
 
                      Otros miembros de su comitiva yacían en los alrededores, algunos de ellos encaramados a los collados, pero todos igualmente inmóviles.  Decenas de hombres buenos y honrados, asesinados.
 
                      A Alex se le revolvió el estómago y se estremeció.  
 
                 ―El rey Roberto os verá colgados de la horca más cercana ―juró el caballero, con una voz tan áspera que podría cortar granito―.  Hasta al último de vosotros.
 
                      Colin se encogió de hombros en un gesto exagerado.  
 
                 ―Eso todavía está por ver, pero no lo creo. ¿Veis esto? Es el Heliotropo de Dalriada ―gritó, frotando el broche que llevaba en el hombro con los nudillos―.  Una reliquia sagrada heredada de Kenneth MacAlpin, primer rey de Escocia, y arrebatada de la capa de vuestro Bruce en una batalla en Dalrigh. Su posesión es el orgullo de todos los MacDougall.
 
                      Alex entornó los ojos y levantó la barbilla.  
 
                 ―No me interesa ni vuestro broche, ni cómo llegó a vuestras manos. 
 
                      ―Vaya, pues debería ―dijo el otro hombre con malicia, mientras apretaba los labios―. Con vos muerto y sin testigos que nos contradigan, juraremos que os fugasteis con el Heliotropo de Dalriada la víspera de vuestra boda.  Ni vuestro presuntuoso rey vengaría a un hombre que avergonzara así a su esposa.
 
                      ―¡Que los dioses os maldigan! ― bramó Alex, consciente de que aquel cobarde tenía razón.
 
                      Colin profirió una triste carcajada y señaló con la mano el montón del botín, cada vez mayor.  
 
                 ―Ahhh, a lady Isobel le encantarán vuestros regalos de boda ―se mofó Colin, sonriendo de oreja a oreja con aire lobuno―. Vuestro lecho nupcial parece una buena pieza.  Le daremos buen uso.
 
                      ―No pasaréis ni una sola noche en mi cama ―susurró Alex, mientras la rabia le inundaba el pecho―.  Ni en sueños.  Lo juro por la tumba de mi madre.
 
                      Impávido, Colin se quitó el broche y se lo arrojó a Alex.  
 
                 ―Aquí tenéis algo mejor por lo que jurar que una ramera ligera de cascos. 
 
                      ―Si fuerais lo suficientemente hombre para luchar conmigo cuerpo a cuerpo, os arrancaría la lengua por lo que habéis dicho, MacDougall ―rugió Alex, hirviendo de furia. 
 
                      ―El Heliotropo de Dalriada es mágico ―aseguró Colin, obviamente divertido―. Algunos dicen que contiene la sangre de San Columba. Otros juran que los duendes entregaron el broche a los McAlpin y prometieron conceder tres deseos al portador siempre y cuando pasara un año y un día entre cada petición. ―Alex miró con dureza al hombre que sabía que iba a ser su asesino.  Una neblina roja le nubló la vista y sus dedos agarraron con tal fiereza el broche, que el alfiler se le clavó con fuerza en la palma de la mano. Colin continuó hablando en un tono casi jovial―. Si la tradición es cierta, podéis probar a pedir un último deseo. 
 
                 ―Antes os veré en el infierno ―gruñó Alex, mientras luchaba contra los hombres que querían tirarlo al suelo.  Pero todas sus fuerzas y su rabia no eran rivales suficientes para las afiladas puntas de lanza―. ¡Demonios! ―exclamó furioso, mientras miraba colérico a su alrededor―.  No saldréis airosos de esta.
 
                      ―Hay quien diría que ya lo hemos hecho ―replicó Colin, empuñando la espada―. Rezaré por vuestra alma antes de yacer con Isobel en vuestro lecho esta noche. 
 
                      ―Lamentareis el momento en que pusisteis los ojos sobre mi cama ―juró Alex, mirando de frente a la muerte―.  Os perseguiré a vos y a vuestra progenie hasta el fin de los días, lo juro.
 
                      ―Eso ya lo veremos ―dijo Colin, antes de dibujar una curva con la espada para asestarle una estocada.
 
                      ―Malditos seáis, MacDougall, hijos de… ―dijo Alex, antes de caer bajo una lluvia de acero centelleante y de que sus últimas palabras como mortal enmudecieran para siempre. 
 
                      Y su maldición de los MacDougall quedó grabada para la eternidad. 
 
    
 
    
 
   


 
  


Capítulo uno
 
    
 
   Londres, en la actualidad
 
    
 
    
 
    
 
                      Malditos seáis, MacDougall, hijos de mala madre.
 
                      Mara McDougall se sobresaltó al oír aquel insulto encolerizado.  Se volvió, con el pulso acelerado, pero no vio a nadie.  Solo el desorden y el polvo la observaban. La tienda olía a humedad, estaba llena hasta los topes de cosas que la gente había desechado y todos aquellos supuestos tesoros estaban mudos como tumbas. 
 
                      Aun así, habría jurado que alguien le había susurrado aquellas palabras al oído. Alguien con voz masculina y muy profunda. Y con un característico acento que volvería loca a cualquier chica, pero que no era capaz de identificar.
 
                      Mara se llevó una mano al pecho e intentó tranquilizarse.  Esperaba no estar volviéndose tan chiflada como los personajes a los que había estado escoltando por toda la campiña inglesa durante las dos últimas semanas. Los catorce días más largos de su vida. Con una fortaleza que ignoraba poseer, había pastoreado a un grupo de cazafantasmas por tantos castillos, caserones y pubs supuestamente encantados que le resultaba imposible recordarlos todos. Se había enfrascado en discusiones sin sentido sobre puntos fríos, damas grises y cosas que se ponían a dar golpes por la noche. Incluso había fingido que el tema le interesaba, por el bien de su negocio.
 
                      Y resultaba que ahora oía voces que no existían.
 
                      El precioso tiempo que tenía para estar a solas volaba. Y aunque aquel particular viaje le había proporcionado a su empresa de turismo unipersonal unos buenos beneficios, hasta ahí había llegado. Aquello no le hacía ninguna gracia. No tenía ni tiempo ni ganas de empezar a oír cosas y si sus clientes actuales eran una muestra del tipo de gente a la que les sucedía aquello, poseer tan dudoso don no le interesaba en absoluto.
 
                      Con un escalofrío, reconoció los débiles latidos de un dolor de cabeza que se aproximaba y se frotó la frente. En breve tendría que reunirse con los cazafantasmas. Solo un día más, un vuelo demasiado largo a través del Atlántico y no volvería a verlos. No tendría que escuchar sus disparatadas historias jamás.
 
                      Aun así, aquel insulto era tan real que no había podido evitar ponerse a registrar todos los rincones de la mal iluminada Tienda de Antigüedades y Curiosidades Dimbleby's. Era una simple medida de precaución, solo para asegurarse de que solo el desorden y unos cuantos objetos perfectamente cubiertos de polvo compartían la sala con ella.  Satisfecha después de haber echado un vistazo a cualquier posible escondite, volvió a centrar su atención en la extraordinaria cama con dosel que había estado mirando. En ninguno de sus viajes había visto nada tan increíble. La presencia vertical de la cama, hecha de buen roble antiguo, pulida y ennegrecida por el tiempo, dominaba la sala. 
 
                      Tenía que ser muy vieja. Antiquísima.
 
                      Mara inspiró, intimidada, y acarició con las puntas de los dedos uno de los postes profusamente tallados. Era frío y suave al tacto, y la sensación de la madera antigua la hizo temblar de emoción. ¿Cuántos siglos habría tardado en adquirir aquella pátina?  ¿De quién habrían sido las diestras manos que, con tanto amor, habían tallado aquellas intrincadas formas de cardos y hojas de roble que adornaban el enorme cabecero y el techo de la cama? Suspiró y sus labios dibujaron una sonrisa melancólica.  ¿Quién habría nacido, muerto o hecho el amor en una cama tan majestuosa? Las posibilidades eran tan inagotables como su imaginación.
 
                      ―Magnífica, ¿eh?
 
                      Una vez más, Mara se sobresaltó, y abrió los ojos de par en par.  Por segunda vez en el día, un escalofrío le recorrió la columna vertebral.  Pero, esa vez, la voz de hombre que sonó detrás de ella no denotaba enfadado. Y, desde luego, no era tan suave y profunda. Simplemente sonaba muy inglesa y estaba revestida del ligero aire de superioridad inherente a algunos dueños de tiendas de antigüedades.
 
                      Mara se enderezó, respiró hondo y reprimió la turbación que a veces ese tipo de individuos arrogantes le hacían sentir.
 
                      Entonces se volvió y la inseguridad se desvaneció.
 
                       Aquella voz tan culta pertenecía a un hombre en la cincuentena bastante anodino. Era menudo, llevaba un traje arrugado de color gris claro y el poco pelo que le quedaba cuidadosamente peinado sobre la calva que tenía en la coronilla. Y, aunque parecía que se había tragado el palo de una escoba, Mara le sacaba casi tres centímetros. Alegrándose por una vez de su estatura, la joven asintió.  
 
                 ―Sí, es increíble. Nunca había visto nada igual  ―comentó, antes de volver a mirar hacia la cama―.  ¿Es Tudor?
 
                      El hombre se frotó la barbilla.  
 
                 ―Podría serlo, pero sospecho que es mucho más antigua, tal vez del siglo XIV. No me sorprendería que fuera anterior, incluso. Es realmente única, la mejor pieza de mobiliario medieval que encontrará fuera de un museo ―le aseguró el hombre, mientras la analizaba con sus mordaces ojos azules―. Me temo que es bastante cara.
 
                      ―Ah, no quiero comprarla ―dijo Mara, deseando poder hacerlo―.  Solo estaba mirando.  ¿Conoce su historia?
 
                      ―Solo por meras conjeturas, señorita... 
 
                      ―McDougall. Mara McDou… 
 
                 Un gran estruendo le arrebató las palabras. El fuerte golpe resonó por la sala y el ruido se introdujo en las antigüedades de cristal y porcelana. 
 
                      Mara se quedó de piedra.  Sus nervios revivieron y unos pinchacitos helados le recorrieron todo el cuerpo. La joven miró al hombre inglés, que permanecía completamente impertérrito. 
 
                      ―Es la ventana ―explicó este, señalando una ventana blanquecina de guillotina―.  Está un poco estropeada y a veces se baja sola de golpe ―añadió, mientras miraba a Mara arqueando una ceja―. Espero que no la haya asustado.
 
                      ―En absoluto ―mintió esta, negándose a admitir que el ruido le había dado un susto de muerte. La joven se frotó los brazos, lamentando no haberse puesto un jersey. O un «suéter», como decían los británicos. Caray, de repente estaba helada.  Casi no podía creer que no le castañetearan los dientes. Esperaba que Nellie Hathaway no le hubiera contagiado el resfriado.  La contable cazafantasmas de Pittsburgh llevaba estornudando sin parar desde la noche que pasaron en un cementerio en las afueras de Exeter―. Hace un poco de frío aquí ―añadió, intentando hacer desaparecer la piel de gallina a fuerza de frotar.
 
                      ―¿Frío? ―preguntó el hombre, mientras la miraba perplejo―.  Si hace un calor sofocante, querida. ―Y, como para demostrarlo, sacó un pañuelo blanco de tela y se dio unos toquecitos en la frente―.  Dicen que es el junio más caluroso que hemos tenido en décadas. ―Mara se mordió la lengua. Allí pasaba algo muy raro. Tenía tanto frío que apenas podía pensar. Solo un esquimal consideraría que aquel lugar estaba medianamente caldeado―. Permítame que me presente ―dijo el hombre, claramente ajeno a su incomodidad―. Donald Dimbleby, el propietario. A su servicio.  Es un placer ver a una joven estadounidense interesada en las antigüedades.
 
                      Mara parpadeó, decidida a centrarse en él y no en frío gélido de la tienda.  
 
                 ―A muchos estadounidenses les gustan las antigüedades.
 
                      Donald Dimbleby inspiró con fuerza.  
 
                 ―Ya, pero ¿les interesa el origen y la historia de una pieza o simplemente quieren llevarse a casa un pedacito evocador de la Madre Patria?
 
                      ―Yo no podría llevarme a casa esta cama aunque pudiera permitírmelo.  No tendría sitio donde ponerla ―reconoció Mara, pensando en su minúsculo apartamento de Filadelfia. Aquella cama enorme no entraría en su casa aunque el salón y la habitación fueran un solo espacio. Ni siquiera aunque tirara todo lo demás para hacerle sitio.  Notó una punzada de pesar al pensar en ello, pero la ignoró y volvió a pasar la mano por el poste de la cama. Curiosamente, ya no estaba tan fría, sino templada. Además, parecía cargada de electricidad, como si una fuerte corriente eléctrica chisporroteara y crepitara bajo la lisa superficie de la madera―. ¿No conoce la historia de la cama?  ―preguntó Mara, mirando al dueño de la tienda con un hormigueo en los dedos.
 
                      ―Por desgracia, no he sido capaz de descubrir su origen. Una verdadera pena, ya que estoy seguro de que tiene una historia fascinante.  ―El hombre sacó un par de gafas del bolsillo y se las puso antes de ir hacia el cabecero profusamente tallado de la cama―. Échele un vistazo a esto ―le dijo, posando un dedo sobre los elegantes remolinos de hojas decorativas―. Son hojas de roble.  Simbolizan coraje.  Estos símbolos se elegían cuidadosamente porque las cualidades representadas se relacionaban directamente con el dueño. Por lo tanto, podemos deducir que la cama pertenecía a una familia de alta alcurnia, o puede que a un caballero.
 
                      «A un caballero». A Mara le dio un vuelco el corazón. Aquella palabra le removió las entrañas.  
 
                 ―¿Lo sabe por el dibujo?
 
                      Un rubor de satisfacción tiñó el rostro del Sr. Dimbleby.  
 
                 ―Soy aficionado a la heráldica ―explicó, mientras observaba el cabecero con aire evaluador y la cabeza inclinada―. A ver, los cardos podrían dar a entender que la cama procede de…
 
                      ―¿Escocia? ―dijo Mara con seguridad, acabando la frase por él.
 
                      No en vano su padre, obsesionado con la genealogía, la irritaba constantemente al llenar su casa de las afueras de tartán y cardos. Una vez, hasta se ofreció a regalarle un viaje a Fort Lauderdale en las vacaciones de primavera si pintaba con una plantilla los laterales del techo del baño con cardos.
 
                      El dueño de la tienda se bajó un poco las gafas y la miró por encima de la montura.  
 
                 ―Así es ―respondió―. El cardo es el símbolo de Escocia.  Pero, aunque adquirí la cama en una feria de antigüedades en Edimburgo, me inclino a pensar que esta es originaria de Inglaterra.
 
                      Mara pasó un dedo por encima de una de las hojas de roble.                ―¿Por qué?  ¿Porque el roble se asocia a Inglaterra?
 
                      Eso también lo sabía.  Porque era una apasionada de la historia medieval y porque había ejercido de guía en numerosas visitas a casas de campo señoriales inglesas.
 
                      Pero Donald Dimbleby negó con la cabeza.  
 
                 ―También podría ser, aunque yo lo decía por el fino trabajo de artesanía de la cama ―replicó, con un ligero tono de condescendencia―.   No tengo nada en contra de nuestros vecinos del norte pero, en aquella época, me temo que los ingleses estaban mucho más avanzados en la creación de este tipo de piezas.  Por ejemplo, esta cama puede desarmarse por completo y volverse a armar con una facilidad sorprendente. Los escoceses no eran tan habilidosos en aquella época.
 
                      ―Yo tengo antepasados escoceses ―comentó Mara, y una ráfaga de aire polar le golpeó de lleno en la cara―.  Pero nunca he estado allí.
 
                      El Sr. Dimbleby le dedicó una sonrisa indulgente.                ―Apellidándose MacDougall y con ese pelo cobrizo tan maravilloso, suponía que tenía raíces escocesas. Yo… ―pero sonó un teléfono y el hombre se quedó callado―. Discúlpeme ―dijo, al tiempo que desaparecía por una puerta abierta en el otro extremo de la tienda y que cerró con firmeza detrás de él. 
 
                      Nuevamente a solas, Mara se volvió hacia la cama otra vez. Le fascinaba. Estrechó uno de los postes entre sus manos, apoyó la mejilla contra la robusta columna y cerró los ojos, intentando imaginar cómo debía de haber sido la cama hacía siglos. La imaginación era una de sus virtudes, así que pronto visualizó a un gallardo caballero con una cota de malla que guiaba a una doncella rubia hacia lo alto de la escalera de caracol de una torre y la tumbaba suavemente sobre la cama, suntuosamente vestida. Lo que venía a continuación podía formar parte del mundo de los sueños, o tal vez incluso de la historia. Mara pudo «ver» cómo el caballero desnudaba a su dama y se lo imaginó admirando su desnudez. Y luego tocándola de una forma que haría que lo más profundo de su ser entrara en calor y temblara de placer. Después se desnudaría él también y la estrecharía entre sus brazos, besándola con una pasión candente…
 
                      Cómo le habría gustado ser la dama de un galán así.
 
                      Aquella cama era perfecta para los amantes medievales. Esos lejanos días ya habían pasado, pero la cama con dosel había sobrevivido y Mara casi podía sentir su palpitar bajo los dedos. Era como si tuviera pulso, o como si fuera la huella de una época lejana, una conexión que le resultaba sumamente enardecedora. 
 
                 La joven volvió a sentir escalofríos en los brazos, pero esa vez la tiritera no tenía nada que ver con el frío. Eran unos espasmos deliciosos, acompañados por una respiración acelerada y algunas cálidas rafaguillas de auténtico placer. Para alguien que, como ella, adoraba las cosas antiguas, aquello resultaba casi orgásmico. Ella no necesitaba zapatos de diseño o el último modelo de bolso. Para Mara, las antigüedades eran lo mejor que había en el mundo. El pasado lograba emocionarla más que cualquier cosa que pudiera ofrecerle la época actual. 
 
                      La joven inspiró con dificultad, impregnándose del pequeño sueño que había tejido sobre el caballero y su dama. Ojalá hubiera vivido en la época del romance y la caballerosidad. Pero, en lugar de ello, le había tocado ser Mara McDougall, desafortunada en amores, destinada a gestionar un negocio que, en ocasiones, le ponía de los nervios solo para poder atisbar y oler de vez en cuando el universo añejo que tanto le fascinaba.
 
                      La chica exhaló un sonoro suspiro. Le gustara o no, vivía en la época actual. Y si quería volver a Inglaterra después de ese viaje, sería mejor que no se permitiera el lujo de enredarse con fantasías. Una combinación de trabajo duro y creatividad le había permitido convertir Excursiones Exclusivas en un negocio medianamente próspero. No tenía sentido soñar con lo que podría haber sido.
 
                      Sea como fuere, había logrado sobrevivir a la última tarde como mamá gallina de los orgullosos miembros de la Sociedad de los Intrépidos Cazadores de Fantasmas. Y, como siempre, se pasaría los meses previos al siguiente viaje trabajando laboriosamente, en un frenesí de publicidad y planificación. Y entonces, antes de que pudiera darse cuenta, estaría de nuevo en un avión con destino a Londres.
 
                      Eso era lo importante.
 
                      Con una punzada de pesar, Mara se alejó de la columna de la cama. Tenía el tiempo justo para tomar el metro hasta Victoria Station, recorrer corriendo las manzanas que la separaban del hostal y prepararse para los eventos de la noche. 
 
                 El tiempo para fantasear con caballeros con cotas de malla, sonrisas lascivas y miradas ardientes se había acabado. Solo le faltaba ponerse a pensar en los recorridos de sus manos, en el ardor con el que se besarían, en la forma en que el caballero volvería loca a la dama, derritiéndola. 
 
                      Era hora de irse.
 
                      Mara dio media vuelta, pero se dio de bruces contra una pared. 
 
                      Una pared masculina, sólida y musculosa. 
 
                      Probablemente, era el hombre más guapo que había visto jamás.  Y, sin duda alguna, el más alto. Caray, si hasta tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo a la cara. Algo que había tenido que hacer menos veces de las que le importaba reconocer, ya que no era exactamente una chica menuda.
 
                      Mara se le quedó mirando con el corazón dando saltitos turbadoramente. Llevaba un pantalón marrón ajustado y un blusón de manga larga del mismo color, con un ancho cinturón de cuero en la cadera.  Unas magníficas botas marrones remataban el atuendo y, por un momento, la joven se sobresaltó al creer que llevaba una larga espada en el costado. Pero cuando parpadeó la espada había desaparecido y quedaban solo él y su belleza misteriosa y salvaje. 
 
                 Su energía, enigmática y seductora, la envolvió, y fue como si el hombre le carbonizara la ropa con su intensa mirada, haciéndola sentir vulnerable.  
 
                 Desnuda.  
 
                 Puede que incluso se estremeciera un poco. 
 
                 No todos los días un hombre la encendía hasta tal punto, solo con la mirada. Se sentía excitada y deliciosamente devorada. Sin embargo, Mara prefirió no regodearse en aquella excitación y se mordió el labio antes de que se le escapara un suspiro que revelara su atracción. 
 
                      Como aquel hombre no dejara pronto de mirarla como si acabara de salir de sus sueños más tórridos para tentarla, su feminidad hacía tiempo descuidada se pondría a cien, y lo sabía. 
 
                      Intentando no ruborizarse, Mara lo miró también de arriba a abajo, taxativamente, y con la misma osadía que él.  
 
                      No solo era mucho más alto que cualquier hombre que hubiera visto jamás sino que, además, era la perfección personificada,  realmente espectacular. Parecía un caballero con aquella abundante melena castaña que le caía sobre los anchos hombros y, además, emanaba una fuerza que le cortaba la respiración.
 
                      Mara se obligó a no ir más allá y resistió la tentación de extender la mano y enredar los dedos en su pelo. Solo para ver si era real. Su cabello, con aquellos brillantes reflejos del color de la miel calentada por el sol, y el lustroso y deslumbrante fulgor de cada uno de sus mechones, hacía que se pareciera de forma extraordinaria al apuesto héroe de alguna fotografía de algún mohoso museo antiguo.  
 
                      Más que su corpulencia y su belleza, lo que más la cautivó fue la intensidad de su mirada. Unos ojos verdes como el océano, donde cualquier mujer podría zozobrar. Podría quedarse mirándolos eternamente.
 
                      Por desgracia, él no parecía estar igual de loco por ella. Irradiaba hostilidad y tenía los brazos cruzados en un gesto poco amistoso. Y lo que era peor, después de prácticamente haberla derretido, estaba invirtiendo absolutamente todo su atractivo en atravesarla con una mirada gélida. 
 
                 Ni rastro de las miradas seductoras con las que había recorrido su cuerpo y que le habían provocado largos, líquidos y hormigueantes espasmos en sus rincones más escondidos y secretos. 
 
                      En aquel momento, su ardiente mirada solo transmitía arrogancia.
 
                      Puede que incluso furia.
 
                      Contrariada, Mara se enderezó.  Mientras siguiera mirándola como si tuviera la sífilis, aquellas miradas no le interesaban en absoluto. Con el corazón desbocado y cada vez más nerviosa, se puso el pelo sobre uno de los hombros.  Puede que no le viniera mal perder unos kilitos, pero tampoco estaba tan mal. 
 
                      O a lo mejor la había oído hablar y no le caían bien los estadounidenses. Si ese era el problema, la solución era fácil: lo cautivaría con su encanto.
 
                      ―Hola ―le dijo, luciendo su mejor sonrisa. Soy Mara McDougall. 
 
                      El hombre continuó impertérrito, sin molestarse siquiera en responder.  Como mucho, frunció el ceño todavía más.
 
                      Mara tragó saliva y se humedeció los labios.  ¿Estaría esperando a que se disculpara? Al fin y al cabo, se había estrellado contra él con todas sus fuerzas.  Sí, seguro que aquel era el problema. Quería que se disculpara.
 
                      ―Siento haber tropezado contigo ―dijo la joven, disculpándose encantada―. No volverá a suceder.
 
                      ―Desde luego que no ―respondió el hombre―.  Esa cama es mía, muchacha.  Alejáos de ella.
 
                      ―¿Eres de verdad?  ―preguntó Mara, parpadeando.  El corazón le golpeaba las costillas.  Otra vez aquel acento. Un acento cálido, intenso y suave como la seda. Era el deje escocés más puro que jamás había oído. Ahora reconocía la cadencia musical que hacía un rato había intuido. Aquel ronroneo era tan irritantemente sexy que otra miniavalancha de deseo se enroscó en su ombligo. Pero, ¿que era eso de «muchacha» y «alejaos»? Por no hablar de lo de «Malditos seáis, MacDougall, hijos de mala madre». Contrariada, Mara retrocedió unos cuantos pasos―. Estar bueno y tener un acento sexy no son excusas para ser maleducado ―le espetó la joven, mirándolo de una forma mucho más reveladora, o eso esperaba. Aunque parecía imposible, el hombre frunció el ceño todavía más. Con aire hostil, se irguió cuan largo era, echó los hombros hacia atrás y se quedó mirando a Mara. La joven enderezó también los hombros y le devolvió la mirada―. Y la cama no es tuya. Es del Sr. Dimbleby y está a la venta. Puede que la compre.
 
                      El escocés entornó los ojos.  
 
                 ―Sois una McDougall. 
 
                      ―¿Y? ¿Qué tiene que ver mi apellido? ―preguntó Mara, empezando a dar golpecitos en el suelo con el pie―. Ya sé que no te gustan los McDougall.
 
                      ―Nadie de esa calaña dormirá jamás en mi cama. No si yo puedo evitarlo.
 
                      ―¿De esa calaña? ¿Si puedes evitarlo? ―exclamó Mara, boquiabierta―. ¿Qué es esto, una especie de broma? ―añadió la joven, mirando hacia el cabecero.  
 
                 ―Esto no es ninguna chanza ―exclamó el hombre, mirándola de forma claramente amenazadora con aquellos ojos verdes.
 
                      Mara sacudió la cabeza.  
 
                 ―¿Que no es ninguna chanza?  ¿Qué tipo de inglés es ese?
 
                      ―El inglés que usa el rey ―manifestó el escocés, fulminándola con la mirada―.  Eso cuando se digna a hablar esa lengua abyecta.
 
                      ―¿El inglés que usa el rey? ―repitió Mara, mientras se llevaba las yemas de los dedos a la sien y apretaba con fuerza. O se estaba imaginando aquella conversación, o uno de los dos no estaba del todo cuerdo. Y esperaba no ser ella―.  ¿Y qué hay de la reina Isabel?
 
                      Para su sorpresa, el hombre parpadeó y una expresión muy cercana a la perplejidad se dibujó fugazmente en su cara. Pero aquella mirada ligeramente confusa desapareció en un abrir y cerrar de ojos y el escocés volvió a fruncir el ceño con fiereza, mirándola con la suficiente crueldad como para aniquilarla. 
 
                 Mara pensó que ya estaba bien de chiflados por el momento. No necesitaba tener ningún encontronazo con otro que, además, parecía agresivo. Por muy irresistible que fuera y por mucho que le hiciera pensar en cochinadas. Aquel tipo tenía suerte de que ella supiera controlarse y no lo hubiera mandado a paseo.
 
                      Decidida a marcharse antes de que se activara el tic bajo su ojo izquierdo, pasó a toda prisa por delante de él y recorrió media tienda del Sr. Dimbleby antes de pararse en seco.
 
                      Aquella mole malencarada le había arruinado la única tarde libre que había tenido en aquella excursión infernal y no iba a permitir que se saliera con la suya. Puede que la hubiera puesto al límite, pero ella era una McDougall. Y los McDougall no eran ningunos cobardes. Así que se tomó el tiempo justo para poner su mejor cara de «no te metas con alguien de Filadelfia» antes de dar media vuelta y volver a la parte de atrás de la tienda.
 
                      Pero el tío bueno había desaparecido. Se había desvanecido como si nunca hubiera estado allí.
 
                      La indignación de Mara se transformó en algo que se parecía irritantemente a la decepción. La joven echó un vistazo a la sala abarrotada, e incluso se agachó para mirar debajo de la enorme cama con dosel.  Pero el esfuerzo solo sirvió para constatar lo adecuados que eran para las pelusas los lugares oscuros y protegidos. El bombón escocés de delicioso acento y entrecejo fruncido no aparecía por ninguna parte. Y lo que era más raro aun, en la sala hacía un calor sofocante. Ni rastro del frío polar de hacía solo unos instantes.
 
                      El sentido común le decía que aquello no podía estar sucediendo, pero una cascada de escalofríos descendieron igualmente por su espina dorsal. Hasta que se fijó en la puerta cerrada de la oficina que estaba en la trastienda de la pequeña sala y la invadió una dulce sensación de alivio. No estaba perdiendo el norte. Seguro que aquel grosero se había metido en la oficina del Sr. Dimbleby. Pues por ella podía quedarse allí toda la vida. 
 
                      Por un instante, sintió la tentación de ir hacia la puerta y abrirla de golpe, pero pronto descartó la idea. Aquel apuesto demonio no merecía que se tomara la molestia. Sobre todo después de haberle recordado cuánto tiempo hacía que un hombre no la hacía derretirse y vibrar, o que no la acariciaba y saboreaba sus curvas antes de deslizarse en lo más profundo de su ser con agradables y enérgicos movimientos. 
 
                 Cuánto tiempo hacía que no deseaba a nadie. 
 
                 Pero sería mejor que recordara aquello como un final perfecto para un día no demasiado maravilloso y volvería al hostal. Si se daba prisa, tendría tiempo para darse una ducha y cambiarse de ropa antes de escoltar a sus cazafantasmas a Berkeley Square para la cena de gala de despedida y la sesión de espiritismo.
 
                      Sin embargo, al cabo de un rato su destino dio un giro todavía más radical. Cuando llegó a The Buxton Arms y fue a buscar la llave de su cuarto, la recepcionista le entregó un mensaje garabateado que Mara leyó en la cafetería: «Por favor, llame al Sr. Percival Combe, abogado. Es urgente». 
 
                 Mara frunció el ceño.  En el mensaje venía un número de Londres pero, ¿quién era Percival Combe?  ¿Y por qué querría hablar con ella un abogado? Pero el mensaje no podía ser para nadie más.  ¿Cuántas Maras McDougall de Excursiones Exclusivas podían estar alojadas en aquel hostalito? 
 
                 Solo una, y lo sabía muy bien.
 
                      Desconcertada, subió las empinadas escaleras enmoquetadas hasta su habitación, en el tercer piso. No le sorprendió que el teléfono sonara en cuanto abrió la puerta. Mara se sentó en el borde de la cama y alcanzó el auricular. Su instinto le advertía que algo importante estaba a punto de suceder. 
 
                      ―Mara McDougall ―dijo, cerrando los ojos. 
 
                      ―Ahhh, Srta. McDougall ―respondió su interlocutor muy elegantemente―. Soy Percival Combe, de Combe and Hollingsworth.  Me alegra haberla localizado.
 
                      Mara abrió los ojos de golpe.   
 
                 ―Debe de haber algún error ―replicó, no muy segura de que le gustara que la hubiera localizado―.  Si es por la excursión… 
 
                      Mara fue bajando la voz hasta quedarse callada. Tenía las palmas de las manos húmedas. No le apetecía en absoluto hablar de la excursión   de «Lo más siniestro y misterioso de Inglaterra» con un abogado de Londres.
 
                      ―Esto no tiene nada que ver con su negocio ―respondió el abogado con un tono muy profesional, ciertamente―. Al menos directamente. Y usted es la joven a la que he estado buscando.  Su padre fue tan amable de facilitarme su itinerario ―añadió el tipo. A Mara se le revolvió el estómago. Si un abogado se había tomado la molestia de ponerse en contacto con su padre, que estaba en Filadelfia, debía de haber algún problema muy grave―. Srta. McDougall, ¿le vendría bien cenar conmigo en el Wig and Pen Club esta noche? Tengo que hablar con usted de algo muy importante.
 
        Mara se sobresaltó.  
 
                 ―¿Qué tipo de «algo»? 
 
                     ―Preferiría no decirle nada por teléfono, pero puede estar segura de que no es nada malo. Más bien al contrario, en realidad ―le aseguró el abogado, antes de hacer una pausa para tomar aliento―. Puede recogerla un chófer en su hotel a las seis y media, y llevarla de vuelta sana y salva después de haber cenado y hablado sobre el tema en cuestión.
 
                      ―Pues…  ―Mara vaciló, muerta de curiosidad. Una velada en aquel exclusivo restaurante de la calle Strand le daba mil vueltas a una cena con sesión de espiritismo con quince aspirantes a videntes. 
 
                      Además, estarían demasiado ocupados buscando fantasmas como para darse cuenta de si estaba allí o no.  Aun así, tenía que pensar con rapidez.  No podía largarse sin asegurarse de que la noche fuera bien. No podía permitirse el lujo de no tener contentos a los clientes. Aunque estuvieran chiflados.
 
                      El Sr. Combe se aclaró la garganta.  
 
                 ―Espero que no le importe, pero me he tomado la libertad de hacer que un amigo de la Oficina Británica de Turismo acompañe a sus... eh... clientes a la cena y a la sesión de espiritismo de Berkeley Square, esta noche. 
 
                      A Mara empezó a arderle la nuca.  
 
                 ―Ha pensado en todo ―dijo, con el pulso acelerado por la vergüenza. Sabía lo de la excursión.  Puede que hasta pensara que era como sus clientes: que creía en fantasmas, en duendes y quién sabe en qué otra criaturas sobrenaturales que supuestamente habitaban las Islas Británicas. Por el amor de Dios. Mara inspire hondo y se echó hacia atrás el flequillo―. Oiga, señor, no estoy segura de…
 
        ―Srta. McDougall, es fundamental que hable con usted.  Por ello era necesario que me asegurara de que estaría libre ―explicó el abogado, antes de hacer una pausa―.  Además, estoy al corriente de que esta iba a ser su última noche en Inglaterra ―añadió. ¿Que iba a ser su última noche? Mara parpadeó, con el corazón desbocado. Lo había dicho como si fuera a quedarse. Como si no fuera a volar a Newark a la mañana siguiente. De pronto, buena parte de su vergüenza se evaporó y fue sustituida por una oleada de vibrante emoción. Si lo que tenía que decirle le permitía pasar unos días más en Londres, era toda suya―. ¿Puede estar lista a las seis y media? ―preguntó Percival Combe. Mara estuvo a punto de echarse a reír a carcajadas. Ya se estaba imaginando Harrods y Covent Garden, y largos paseos por Hyde Park danzaban en su cabeza. Santo cielo, había vendido su alma por unas cuantas horas más en Londres―. ¿Señorita McDougall?
 
         Mara tensó los dedos sobre el auricular. Ya había tomado una decisión.  
 
                 ―Sí, estaré preparada.
 
                 «Preparada y dando saltos de alegría».
 
    
 
   


 
  


Capítulo dos
 
    
 
    
 
                      ―¿Qué? ―exclamó Mara, mirando con incredulidad a Percival Combe.  El tenedor se le resbaló de la mano y cayó sobre el plato, y su torpeza hizo que dos guisantes salieran disparados por los aires―. ¿Un castillo enterito? ―añadió, y tragó saliva mientras el abogado asentía. Notó el calor en la cara mientras se hacía el silencio en el sagrado Wig and Pen Club y el resto de comensales giraban la cabeza para mirar, sorprendidos. Le importaba un bledo. Aquellas noticias bien valían unas cuantas cejas levantadas. No podía creerlo. Con la suerte que tenía, seguro que era un malentendido. Pero si ni siquiera había logrado encontrar a nadie que quisiera invertir en Excursiones Exclusivas cuando había intentado encontrar un socio, no hacía mucho tiempo. ¿Quién iba a dejarle un castillo? Mara estrechó entre los dedos los reposabrazos de la silla y se inclinó hacia adelante, sin dar crédito a lo que oía―. ¿Podría repetirlo, por favor? ―inquirió, esperando no parecer demasiado desconfiada.
 
                      Percival Combe sonrió.  
 
                 ―Encantado ―le concedió, como si aquella sorprendente revelación fuera lo más normal del mundo―.  Mi difunta clienta le ha legado su propiedad: el castillo de Ravenscraig.
 
                      Mara se mordió el labio, mirando fijamente al abogado.  Había algo que no encajaba, y no era solo el improbable hecho de convertirse en heredera de la noche a la mañana.   
 
                 ―No me lo puedo creer ―dijo la joven, mirando al hombre desde el otro lado de la mesa y esperando que su desconfianza no fuera demasiado palpable―. De donde yo vengo, la gente no va por ahí heredando castillos.
 
                      ―Ya, supongo que no.
 
                      ―Pues por eso. Y si a alguien le tocara heredar algo algún día, yo sería la candidata menos probable ―aseguró Mara, escéptica, analizando la cara del abogado en busca de algún signo que indicara que había sido el blanco del retorcido sentido del humor de alguien. Pero no encontró nada. Muy al contrario, el hombre parecía la sinceridad personificada.  Aquel abogado sexagenario de rostro amable, pelo cano y deslumbrantes ojos azules, parecía cualquier cosa menos deshonesto. Aun así, tenía que preguntárselo―. ¿Seguro que no es una broma?
 
                      ―Tiene mi firme palabra ―le aseguró―.  Lady Warfield estaba más que decidida a legarle Ravenscraig. 
 
                      Mara arqueó las cejas.  
 
                 ―¿Lady Fiona Warfield?
 
                      El abogado asintió.
 
                      ―Santo cielo ―resolló Mara, mientras se esforzaba por encontrar algo mejor que decir. Conocía a lady Warfield. Aquella excéntrica anciana era la dueña… Bueno, al parecer había sido la dueña de Wychwood Hall, en la región de Cotswold, y había sido tan amable de permitirle a Mara hacer visitas guiadas a su casa. En alguna ocasión hasta había acompañado al grupo porque decía que le caían bien los estadounidenses. Siempre había sido especialmente amable con Mara―. Siento que haya fallecido ―dijo la chica, recordando los andares y los brillantes ojos de duendecillo de la mujer―. No tenía ni idea.  Wychwood no entraba en el itinerario de esta excursión.  ¿Cómo…? Bueno…
 
                      ―Se fue mientras dormía hace ayer un mes ―respondió el abogado, entendiendo su pregunta velada―. Muy tranquilamente, según tengo entendido.
 
                      Mara asintió, aliviada.  
 
                 ―Era una mujer excepcional. Un poco diferente, pero eso me gustaba ―reconoció Mara, tragando saliva para aliviar un repentino ardor en la garganta―.  Nos llevábamos bien, pero no tengo ni idea de por qué se acordó de mí en el testamento.
 
                      ―Tenía sus razones   ―señaló el abogado, antes de beber un trago de vino―.  Le sorprenderá saber que creía conocerla bastante bien.
 
                      Mara frunció el ceño.  
 
                 ―¿Cómo es posible?
 
                      ―Usted misma ha dicho que era una mujer poco convencional   ―replicó el abogado, posando la copa y sonriendo―. ¿Tanto le sorprende que viera esa misma característica en usted? ―inquirió el hombre. Eso, al menos, tenía sentido. Mara sabía a qué se refería. De hecho, ella había seguido su propio camino en la vida y se enorgullecía de ello. Siempre había sido fiel a sí misma y, como no había nacido en una cuna de oro, había trabajado duro para lograr sus objetivos.  También era consciente de que las cosas que más le importaban no solían coincidir con las que les importaban a los demás―. Lady Warfield admiraba su forma de ser  ―explicó Percival Combe, con una pincelada de nostalgia en la voz. El hombre se inclinó hacia adelante, traspasándola con una resuelta mirada azul―. Incluso cuando no la acompañaba en las visitas guiadas a Wychwood, en ocasiones la observaba a distancia.  Le agradaba la forma en que trataba al servicio.
 
                      ―Entiendo ―dijo Mara, aunque en realidad no era así. Ella se había limitado a tratar a la gente que trabajaba en Wychwood y a los voluntarios como al resto del mundo. Aunque puede que esa fuera la razón. La chica miró hacia un lado y se fijó en las mesas, exquisitamente decoradas, con sus velas parpadeantes, la plata refulgente y el brillante cristal. Su sexto sentido captó el ambiente y el trasfondo que tan a menudo prevalecían en los sitios pijos. La afectación constante de los engreídos compitiendo entre sí para superar la indiferencia de los demás. Aunque sin duda lady Warfield encajaba como pez en el agua en ese tipo de ambientes, le habrían divertido sobremanera las altaneras miradas que seguían echando sin cesar a la mesa de Mara. Si estuviera allí, seguramente habría alzado una ceja mientras levantaba una copa hacia aquellos que miraban para darles a entender que había captado su esnobismo y que lo desaprobaba―. ¿Por eso ha hecho esto?  ―preguntó Mara, mirando fijamente al abogado―.   ¿Porque compartíamos algunas ideas?
 
                      ―Entre otras cosas.  Percival Combe inclinó la cabeza hacia un lado, con una expresión tan seria como la de Mara. 
 
                      ―¿Qué otras cosas?
 
                      ―Nada desagradable, se lo aseguro.
 
                      Mara lo dudaba.  
 
                 ―Puede que prefiera juzgarlo por mí misma ―replicó, consciente de lo que se avecinaba. El gato encerrado. Tenía que haber alguno.  Nada era gratuito. Se olía que había alguna condición tan claramente como sabía que aquellas verduras blandengues sabrían a cartón hervido antes de probarlas―. ¿Qué es lo que tengo que hacer?  ―preguntó mientras se recostaba en la silla, esperando el puñetazo―.  ¿Cuál es la verdadera razón por la que soy yo la beneficiaria?
 
                      Percival Combe suspiró.  
 
                 ―A lady Warfield le caía bien.  Sin embargo, hubo algo más que le hizo tomar esta decisión. Su apellido, Srta. McDougall. Simplemente su apellido.
 
                      ―¿Mi apellido?
 
                      ―¿Sabía que lady Warfield era escocesa? ―inquirió el abogado, mirándola de nuevo fijamente. 
 
                      Mara abrió los ojos de par en par.  
 
                 ―No tenía ni idea   ―respondió la joven, negando con la cabeza realmente sorprendida―.  No habló de Escocia ni una sola vez y tenía un acento de lo más inglés. 
 
                      ―Un acento cultivado ―dijo el abogado, mirándola por encima del borde de la copa de vino―. Era de Oban, de las Highlands Occidentales, aunque pocos lo sabían. Era una MacDou…
 
                      ―¿Una MacDougall?  ―exclamó Mara, casi atragantándose de la sorpresa.
 
                      Percival Combe posó la copa y asintió.
 
                      Mara se ruborizó. Ahora sabía de qué le sonaba el nombre de Ravenscraig: era la cuna de su clan. O al menos la tierra natal del  jefe tribal del que procedía su rama de los MacDougall. Su padre incluso tenía una foto descolorida del castillo enmarcada sobre la mesa del despacho. Una foto recortada con cuidado de una revista escocesa y que, para gran pesar de Hugh McDougall, no había hecho él mismo.  Nadie de su familia había podido nunca permitirse hacer aquel viaje y, en los últimos años, la salud de su padre era demasiado delicada como para arriesgarse a cruzar el océano en avión. Lo más cerca que había estado de allí fue al comprar una humilde vivienda en One Cairn Avenue. Aunque, a pesar de tener un nombre tan escocés, la calle estaba en un barrio de clase obrera de Filadelfia, no de Escocia. 
 
                      ―Por desgracia ―dijo el abogado―, el esposo de lady Warfield, lord Basil, no compartía el gran amor que esta le profesaba a su tierra natal. Por devoción hacia él, le permitió que la anglicanizara. Una decisión que lamentó en sus últimos años. 
 
        Mara se revolvió en la silla, incómoda. Ella tampoco le tenía demasiado afecto al tartán y a las gaitas, y prefería Londres y todos sus hechizos a las turberas y las ovejas. Estaba empezando a ponerse nerviosa.   
 
                 ―¿No creería que éramos parientes? ―preguntó Mara, con la voz un poco más aguda de lo normal―. Mi padre está continuamente investigando sobre nuestros antepasados.  Le habría llamado la atención encontrar un vínculo de sangre directo con los MacDougall de Ravenscraig, pero nuestro linaje procede de John «el inmigrante», un granjero venido a menos que abandonó Escocia a mediados del siglo XIX.
 
                      ―Lady Warfield era consciente de ello ―admitió el abogado, con cierta desazón―.  La investigamos con la esperanza de descubrir alguna relación, aunque fuera remota, entre ambas. Pero aun habiendo fracasado, no abandonó la idea de legarle Ravenscraig.
 
                      ―Pero, ¿por qué?  ―preguntó Mara, desconcertada―.  Tenía que haber una razón más importante. 
 
                      El abogado suspiró.  
 
                 ―Si estuviera tan familiarizada con Escocia como parece estarlo su padre, sabría que la familia lo es todo para un escocés   ―le reveló el hombre―. El sistema del clan es generoso y acepta una amplia variedad de grafismos para los apellidos. Todos los clanes tienen miembros desperdigados por todo el mundo pero, aun así, el vínculo continúa siendo fuerte. 
 
                      ―Lo sé ―reconoció Mara, imaginándose por un momento a su padre inclinado sobre sus papeles y libros, con una manta de tartán sobre las rodillas y los ojos brillantes de entusiasmo―. Millones de escoceses abandonaron su hogar. Todos ellos están orgullosos hasta la médula de la tierra madre y siguen echándola de menos. 
 
                 Percival Combe inclinó la cabeza.  
 
                 ―La tierra tira mucho, Srta. McDougall. Incluso hoy en día, siglos después, los clanes suscitan profundas emociones. Para lady Warfield, usted era de su familia. Una MacDougall.
 
                      Mara se llevó los dedos a las sienes, con la mente todavía agitada.                ―¿Seguro que no conocía a nadie más adecuado?
 
                      ―Ella la eligió a usted   ―declaró el abogado, antes de inclinarse hacia Mara, atraparla con su mirada azul y engancharla―. Era la última descendiente viva del jefe tribal original del clan y falleció sin dejar hijos. En otras circunstancias, puede que hubiera elegido a un heredero adecuado de la sociedad del clan familiar.   Pero después de casarse con lord Basil, se distanció de la mayoría de ellos ―reveló el abogado, antes de recostarse en la silla―.  Y ahí, querida, es donde entra usted. 
 
                      ―Se refiere a lo que tengo que hacer para que esto se haga realidad. 
 
                      ―A una condición, sí   ―admitió el abogado y, acto, seguido, se aclaró la garganta―.  Debe alcanzar un objetivo que ella no pudo lograr. 
 
                      A Mara se le cayó el alma a los pies y exhaló un sonoro suspiro.  Cómo no. Era demasiado bonito para ser verdad. 
 
                      ―Por favor, no me diga que tengo que pasar la noche en una mazmorra encantada o probar un aparato de tortura medieval. Ya he cubierto el cupo de fantasmas y cosas raras, no podría con más.  
 
        El abogado negó con la cabeza y una expresión cálida le iluminó la cara.   
 
                 ―No se trata de nada tan temerario. Lo cierto es que lady Warfield estaba segura de que usted era la persona más adecuada para la tarea. 
 
                      ―¿Por qué?
 
                      ―Tenía la sensación de que su talento para la organización la ayudaría a hacer realidad su deseo de levantar un monumento en honor de los MacDougall en los terrenos del castillo.
 
                      Mara se sentó aun más recta, esperanzada. Aquello no era tan malo como creía.  Si el castillo venía acompañado de dinero, aquella tarea no parecía nada difícil.  
 
                      Tenía que haber algo más. 
 
                      Segura de ello, ladeó la cabeza.   
 
                 ―¿Y qué más tengo que hacer?
 
                      ―Debe reunir al clan   ―respondió el abogado, observándola―.  Eso y asegurarse de que acudan a la ceremonia de inauguración tantos MacDougall como sea posible. 
 
                      Mara se bebió la copa de vino de un trago. Su benefactora no había elegido bien.  Era la última persona en el mundo que sabría cómo volver a unir a una familia, para cuánto más salvar un abismo del tamaño de un clan.
 
                      Era hija única y solo sabía de familias pequeñas.  
 
                      De familias pequeñas y disfuncionales, ya que su madre había huido cuando ella tenía dos años y su padre, siempre con la nariz enterrada en archivos genealógicos, no había fomentado precisamente la interacción con el puñado de parientes que tenían.  
 
                      Mara se recostó en la silla.  
 
                 ―¿Y si fracaso?
 
                      El abogado respiró hondo.   
 
                 ―Si cuando el monumento esté terminado y, tras haber hecho un claro esfuerzo para restablecer las buenas relaciones entre los miembros del clan y usted como nueva señora de Ravenscraig, el resentimiento hacia mi finada cliente no ha desaparecido, deberá marcharse. 
 
                      ―Ya ―dijo Mara, sorprendida por la intensidad de su irritación―.    ¿Y qué pasaría con el castillo?
 
                      ―En resumidas cuentas, usted se quedaría con la mitad de la fortuna que lady Warfield le ha dejado y Ravenscraig quedaría en manos de la Fundación Nacional para Lugares de Interés Histórico de Escocia, al igual que Wychwood quedó en manos de la Fundación Nacional para Lugares de Interés Histórico de Gran Bretaña.
 
                      Mara miró hacia un lado, todavía más asombrada al notar que se le empañaba la vista. Raras veces se emocionaba, estaba orgullosa de mantener los pies firmemente clavados en el suelo y de cerciorarse de tener únicamente sueños y esperanzas alcanzables. 
 
                      Aunque, por otro lado, nunca había huido de un desafío. 
 
                      De hecho, se crecía ante ellos.
 
                      ―¿Señorita McDougall? ―inquirió Percival Combe con voz alentadora, como si percibiera su capitulación. Y, de hecho, ella se estaba rindiendo. Aunque cada vez que inspiraba aumentaban sus ganas de triunfar―. Puede estar segura de que yo la ayudaré en todo lo que pueda ―señaló el abogado, regalándole los oídos―. En cualquier cosa que...
 
                      ―¿En cualquier cosa? ―preguntó Mara, empezando a darle vueltas a una locura, mientras el corazón le daba un vuelco.
 
                      Percival Combe sonrió.  
 
                 ―Por insignificante que sea. 
 
                      ―Bueno, hay una cosa… ―dijo la joven.
 
                      ―No dude en pedirme lo que sea, querida. 
 
                      Mara notó que se avecinaba una sonrisa.  
 
                 ―Hay una cama que…
 
    
 
   ***
 
    
 
                      Mucho más tarde, a altas horas de la madrugada de ese mismo día pero en el otro extremo de Londres, sir Alexander Douglas disimuló un bostezo con toda la dignidad propia de la nobleza de la que hacía gala. Pocas veces había estado tan cansado. O tan resentido por no poder sucumbir al largo sueño eterno. 
 
                      En lugar de ello, había pasado la noche paseando por la habitación de aquella muchacha, esperando en vano que sus espuelas hicieran el suficiente ruido al caminar como para despertarla.   Desafortunadamente, la apestosa posada que había elegido tenía tapices en el suelo. 
 
                      Alex frunció el ceño.
 
                      Nunca había visto cosa igual. No encajaba bien que un MacDougall disfrutara de tales lujos.
 
                      Nada bien.
 
                      Observó el reprobable piso, seguro de que debía costar una fortuna. Una manada de corceles de guerra enjaezados podría galopar sobre aquella gruesa tela entretejida sin hacer ruido alguno. Desde luego, él se había empleado a fondo para molestar a la muchacha. 
 
                      Y allí seguía durmiendo, ajena a todo. 
 
                      Cada vez más enfadado, dejó de pasear y deseó que su perfume no impregnara la habitación.  Por desgracia lo hacía y lo acosaba en todos los rincones de la alcoba, daba igual adónde fuera para huir de él. El perfume flotaba en el aire, planeando como una desafortunada brisa primaveral, fresca, luminosa y seductora. 
 
                      Alex frunció el ceño todavía más y echó los hombros hacia atrás. Un MacDougall debería oler a estiércol o, como mínimo, a cebolla o a ajo. Por desgracia, aquella no lo hacía. Su aroma era maravilloso y femenino, y lo hechizaba cada vez que lo inhalaba. Por ello, para alimentar su rabia, giró lentamente en círculo y analizó de nuevo aquellos aposentos profusamente equipados. 
 
                      Aquel lugar se llamaba Buxton Arms, según anunciaba el cartel, y aquel nombre tan inglés oscurecía su ánimo.  Al igual que los lujos de la habitación. Y no se refería solo al suelo recubierto de tapiz de Arras.   Aquella afrenta en particular no era más que una pequeña parte de la opulencia general. Por lo más sagrado, si aquella minúscula alcoba rezumaba más lujo que toda la corte real de Roberto I de Escocia. 
 
                      Había una silla bellamente tapizada, infinitamente suntuosa, que lo encolerizaba sobremanera. El mueble estaba situado a los pies de la cama y, desgraciadamente, lo llamaba a gritos. Alex cruzó los brazos, decidido a no sucumbir.  Prefería entrar desnudo en un campo de ortigas que sentarse en una silla de los MacDougall. Le dolieran o no las extremidades. 
 
                      El caballero observó su propio reflejo en el espejo y frunció el ceño no solo al ver su formidable aparición sino por la suave perfección del cristal espejado. Estaba claro que la fortuna de los MacDougall no había mermado a lo largo de los siglos, si un miembro de su ruin casta podía permitirse hospedarse con tal esplendor. 
 
                      ―¡Suelos alfombrados! ―resopló, dando media vuelta. 
 
                      El silencio y las sombras lo acogieron, mientras el goteo de la lluvia y el suspiro del  viento nocturno aumentaban su hastío. Eso por no mencionar el peso de su cota de malla y del resto de accesorios caballerescos, todos ellos destinados expresamente a aterrorizar a la muchacha si se despertaba y lo veía cerniéndose sobre ella. Aunque, ay de él, aquello no parecía demasiado probable. 
 
                      Se arriesgó a echar otro vistazo a la silla y pensó en continuar observando desde sus bien acolchadas profundidades. Al fin y al cabo, nadie se enteraría. ¿Seguro que no estaba por debajo de su dignidad darse un pequeño respiro? Hacía horas que aquella moza del clan MacDougall yacía en la cama. Además, él era un guerrero experimentado y enormemente respetado en sus tiempos. No tenía necesidad alguna de demostrar su coraje o su aguante. Aquella mínima indulgencia de permitirse acomodarse unos instantes era lo mínimo que los MacDougall le debían.
 
                      Decidido, Alex se agachó sobre la silla dejando casi escapar un suspiro de placer.  En lugar de ello, desenvainó la espada y la posó sobre las rodillas, con ánimo de impresionarla. Un caballero ataviado para la batalla con un reluciente hierro tenía un aspecto más intimidante que un desgraciado agotado hundido en una silla. 
 
                 Pero justo cuando había encontrado una postura cómoda y suficientemente aterradora, la muchacha se movió y lo hizo de una forma que, instantáneamente, logró que se desvaneciera su agotamiento.   De hecho, todos y cada uno de sus nervios se pusieron en estado de alerta cuando ella se retorció y rodó entre las sábanas con una sensualidad y una despreocupación ciertamente destinadas a hacer que cualquier hombre admirara su lascivia y que se volviera loco por poseerla. 
 
                      ―¡Maldición! ―exclamó Alex, apretando los puños contrariado por el calor que recorrió su cuerpo.
 
                      Por un instante, se imaginó abriéndola de piernas y devorándola con la mirada, nutriéndose de cada centímetro de ella.  Hundiéndose en sus profundidades hasta que sus contorsiones y gemidos fueran provocados por sus rítmicas entradas y salidas y no por los caprichos del sueño.
 
                      La fulminó con la mirada, decidido a no enardecerse por muy provocativamente que se revolviera y se estirara bajo el cobertor.  Como si hubiera notado su incomodidad, la muchacha dejó de moverse y se acomodó de lado, o eso parecía. No estaba muy seguro, porque había tirado de las mantas y se había tapado hasta la barbilla. Solo el pelo la identificaba como el engendro del clan MacDougall que pretendía robarle la cama. Y qué pelo. Era una cabellera sensual, llena de rizos encendidos y brillantes y de ondas enmarañadas. El tipo de melena salvaje que hacía que un hombre se muriera por enterrar la cara en su abundancia para aspirar su aroma hasta ahogarse en aquellos mechones rizados y sedosos. MacDougall o no, lo cierto era que tenía una cabellera espléndida. Maravillosas y brillantes madejas de color dorado rojizo se extendían sobre la almohada dibujando una llamarada de color. En un momento de locura transitoria, se preguntó si aquella abundante melena sería tan sedosa como parecía. Sobre todo, cómo sería la sensación de notar aquella exquisitez acariciando la piel desnuda de su pecho o de ciertas partes más sensibles. 
 
                 Aunque no era que le interesaran aquel tipo de cosas.
 
                      El paso de los siglos debía de haberlo vuelto tarumba.  Ninguna muchacha de su calaña encendería su ardor ni despertaría sus instintos, hacía tiempo adormecidos. 
 
                 Pero entonces la joven volvió a moverse, resaltando con cada pequeño movimiento la madura plenitud de su cuerpo, y lo asaltaron pensamientos todavía peores. Algo inevitable, ya que la muchacha rodó hasta ponerse boca arriba y estiró los brazos sobre la cabeza en una lasciva pose con certeza destinada a lograr una ventaja injusta.  Como si supiera que él había sufrido siglos de agónica abstinencia.
 
                      Atormentado, Alex se puso tenso y su enfado aumentó cuando las sábanas resbalaron y dejaron al descubierto los pechos más lechosos y perfectos que había visto jamás. Eran grandes, redondos y seductores, y estaban coronados por unos pezones de color rosa intenso que se endurecieron ante sus ojos.
 
                      Pero aquella doncella todavía no había acabado con sus trucos. 
 
                      Sin duda consciente de que tenía cautivada a la audiencia, empezó a deslizar el pie derecho sobre el gemelo de la pierna izquierda, levantando lo suficiente las sábanas para dejar al descubierto una parte de ella que ningún hombre con sangre en las venas se resistiría a mirar.
 
                      Alex se inclinó hacia adelante y se acercó tanto como osó. Lo suficiente como para ver con suficiente claridad que ni el menor atisbo de pudor ocultaba sus secretos de la vista.  El hombre apretó la mandíbula por temor a ponerse en ridículo gimiendo y observó aquella mata de rizos de color dorado rojizo. Se quedó mirándola fijamente y se esforzó al máximo en ignorar las palpitaciones que sentía en la entrepierna. Afortunadamente, la muchacha pronto volvió a bajar la rodilla y con ella, las sábanas.  Alex volvió a centrarse en sus pechos y no le sorprendió descubrir que seguían completamente desnudos, con los pezones duros y erectos.
 
                      Una lujuria salvaje se apoderó de él. Alex maldijo la tensión de sus partes y se concentró en no pensar cómo sería rozar aquellos pezones duros con los dientes. Mordisquearlos, lamerlos y deleitarse con ellos hasta que ella arqueara la espalda y pidiera a gritos unas atenciones más profundas e íntimas. 
 
                      Unos placeres oscuros y terrenales en los que no tenía sentido pensar. ¡Y mucho menos con una MacDougall!
 
                      Indignado, se pasó el dorso de la mano por la frente. Si lo que pretendía era seducirlo o impresionarlo con aquel despliegue de lascivia, era preferible que no lo sorprendiera con la frente empapada en sudor.
 
                      ―Yo no me quedaría ahí sentado, frunciendo el ceño, ante tal tentación ―dijo una voz profunda que emergió de entre las sombras.
 
                      ―¿Qué haces aquí?  ―exclamó Alex girando en redondo, sobresaltado por la inoportuna aparición de su amigo―.  ¿No tienes nada mejor que hacer que espiarme, granuja?
 
                      ―¿Nada mejor que hacer?  ―inquirió Hardwick de Studley, de Seagrave, que estaba recostado contra el quicio de la puerta con una mirada muy divertida en su aristocrático rostro―. Pues no, amigo mío, no puedo responder afirmativamente.
 
                      ―Ya veo ―le espetó Alex, encolerizado.
 
                      Debería haber supuesto que aquel bribón mujeriego aparecería.
 
                      En vida eran amigos y habían luchado juntos en la guerra. Y después, un curioso giro del destino se había asegurado de que su relación continuara. Al igual que Alex, Hardwick, como llamaban a aquel caballero de rostro enigmático, también había sido víctima de un encantamiento. O de una maldición, según se mirara.
 
        Hardwick era un golfo de mala reputación y el hechizo de un bardo errante lo había condenado a complacer a las mujeres durante toda la eternidad, sin obtener jamás alivio propio. Por el pequeño desaire de haberle negado cobijo una noche al bardo errante, el sennachie[bookmark: _ftnref1][*] intercambió sus papeles y condenó al amigo de Alex a vagar por el mundo sentenciado a satisfacer a una mujer diferente cada noche durante toda la eternidad.
 
                      Los labios de Alex se crisparon y su irritación empezó a menguar.   Al menos él solo tenía que vigilar su cama y mantener a los MacDougall alejados de ella. Hasta a los MacDougall que despertaban pasiones no deseadas en él y espoleaban sus más profundos deseos. Una existencia como la que su amigo debía sufrir no tenía ni punto de comparación. 
 
                      ―¿Es la última MacDougall?  ―preguntó Hardwick, cambiando de tema,  mientras miraba a la muchacha dormida. 
 
                      ―Eso parece ―confirmó Alex, cuidándose de no permitir que su mirada se perdiera en el obvio objeto de aflicción de Hardwick―.  Y la hembra más quisquillosa que jamás haya existido sobre la faz de la tierra.  
 
                      A Hardwick le brillaron los ojos de interés.   
 
                 ―¿Quieres que te haga el favor de suavizar su carácter?  Esa tarea sería un placer.
 
                      —No me cabe la menor duda —replicó Alex, frunciendo el ceño, y su estado de ánimo empeoró al seguir la mirada de su amigo. ¡Por lo más sagrado! ¡Había olvidado el torso desnudo de la muchacha! Sus pechos, el colmo de la lujuria a ojos de cualquier hombre, subían y bajaban al ritmo de su sueño, y su redondez y turgencia los llamaban a gritos.  
 
                      ―Déjala, Seagrave. No merece tales atenciones.
 
                      Hardwick dio un paso hacia la cama.  
 
                 ―Pero su belleza pide ser…
 
                      ―¡Ignorada!  —exclamó Alex, poniéndose en pie de un salto para colocar la colcha en su sitio con la punta de la espada. 
 
                      Aquello hizo que Hardwick se echara a reír a carcajadas.  
 
                      ―¡Conque esas tenemos!  ―comentó su amigo, sonriendo, sin poder apenas contenerse.
 
                      Negándose a caer en aquella provocación, Alex volvió a sentarse.                 ―Conque nada ―negó, mientras posaba de golpe la espada sobre las rodillas.   
 
                 ―Maldíceme por entrometerme, pero solo pretendo protegerte.  Tengo la fundada sospecha de que...
 
                      ―¿Protegerme?  ―Hardwick se quedó boquiabierto―.  ¿De esa exquisitez?
 
                      ―Sospecho que no es de este mundo ―se justificó Alex, mirándola.
 
                      Lo cierto era que tenía razón. Pero su amigo se cruzó de brazos.                ―Esa cara de bobo no me engaña. 
 
                      ―Sea lo que fuere ―dijo Alex, volviendo a mirar a la doncella durmiente―, deberías ser inteligente y pensar por una vez con la cabeza y no con la… 
 
                      ―¿Con la verga?  ―inquirió Hardwick, riéndose―. Si mi triste y maldito problema te hace sentir incómodo, te dejaré para ir a buscar placer a otro sitio. Una pregunta, antes de irme: ¿Por qué le has cubierto los pechos a la muchacha?
 
                      Alex lo miró enfadado, pero el muy granuja ya se había ido. Se había desvanecido en el aire antes de que la irritación de Alex lo fulminara. Solo quedaba su risa retumbando en la oscuridad, hasta que la última carcajada se desvaneció y Alex se quedó a solas otra vez. Solo con aquella bruja del clan MacDougall. Una hechicera que lanzaba embrujos y cuyos trucos de sirena hacían que se estremeciera. 
 
                      Entonces, ¿por qué le había tapado los pechos? ¿Y por qué seguía allí sentado?  
 
                 Nada más colarse en su alcoba, se había enterado de lo que quería saber. Era mala como la peste, pero no representaba una amenaza para su cama. Puede que tuviera plata suficiente para hospedarse en buenas posadas, pero no parecía tan adinerada como para poder pagar la enorme cantidad de dinero que Donald Dimbleby pedía por la cama con dosel. De eso estaba seguro. No era necesario que se quedara allí, torturándose, cuando podía regresar a la relativa paz de la trastienda de la almoneda. 
 
                 La razón por la que seguía allí vino acompañada de una última carcajada incorpórea que llegó flotando hasta él desde las sombras, al lado de la puerta. La respuesta era tan poco atractiva que casi habría preferido intercambiar maldiciones con su risueño amigo.
 
                      Tal y como estaban las cosas…
 
                      Simplemente tendría que hacer todo lo que estuviera en su mano para asegurarse de no tener que tomar jamás esa decisión. 
 
   


 
  


Capítulo tres
 
    
 
    
 
                      Oban.
 
                      El largo viaje en tren desde Londres ya había quedado atrás y Mara estaba en el paseo marítimo de la capital de las Highlands Occidentales, inspirando con fuerza la esencia de Escocia, una y otra vez.  El aire era limpio, frío, fresco como la lluvia y enérgico. Olía un poco a mar y demostraba lo que le decía su padre de que en Escocia, hasta el aire era diferente. 
 
                 Especial. 
 
                 Él le había jurado que era cierto y, ahora que estaba allí, apenas un mes después de la trascendental cena con Percival Combe en el exclusivo restaurante de Wig and Pen Club de Londres, le sorprendió tener que admitir que realmente era embriagador inhalar un aire tan sano y limpio. 
 
        «Aire sano y limpio de las Highlands», le recordó su acelerado corazón. Y lo suficientemente intenso como para hacerle enderezar la espalda y cuadrar los hombros contra el inesperado brote de emoción que Hugh McDougall insistiría en atribuir al hecho de haber pisado suelo escocés. 
 
                      La madre patria. 
 
                 Al menos para su ancestro ya desaparecido, John «el inmigrante». Para él y para los numerosos escoceses de la diáspora a los que, como a su padre, se les ponía un nudo en la garganta en cuanto sonaban las primeras notas de una gaita y los cuadros escoceses hacían acto de presencia.
 
                      Pero para ella, que tenía una cabeza más fría sobre los hombros, aquella tensión en el pecho no era más que pena porque la salud de su padre le impidiera compartir aquel momento con ella.
 
                      ―Aunque tú sí estás aquí, ¿verdad, Ben?  
 
                 Mara estiró el brazo hacia abajo para acariciar la cabeza del viejo border collie y buscó consuelo en su oscura y conmovedora mirada. Una mirada de aprobación, adornada tal vez con un toque de gratitud, dado que Ben era un legado viviente que lady Warfield le había dejado y el cariñoso y viejo animal parecía saber que el afecto que su nueva ama le profesaba a los cánidos había evitado que pasara los últimos años de su vida en alguna fría perrera de Londres.
 
                      Ansiosa por ver su nuevo hogar, Mara escrutó el paseo marítimo en forma de media luna y buscó entre el bullicioso gentío a Malcom, el chófer que Percival Combe le había asegurado que iría a buscarla.  Suponía que reconocería al chico no solo por su gran altura y su rojísimo pelo, sino también por su cautivadora sonrisa.
 
                      Una proeza mayor de lo que creía, ya que al parecer Oban estaba lleno de hombres altos y pelirrojos. Y cada vez que los miraba, le sonreían. Dos de ellos estaban de pie delante de una tienda de fish and chips, saboreando el almuerzo, y el más guapo le había guiñado un ojo antes de entrar en una carnicería. 
 
                      Hasta en la bahía de Oban, con sus impresionantes vistas del horizonte de las Hébridas interiores, había un montón. Allí avistó a un pescador pelirrojo trabajando afanosamente en su barco y a otros que estaban de pie asomados a la barandilla del enorme ferry caledoniano MacBrayne, que estaba maniobrando para atracar en el puerto.
 
                      Con el corazón en un puño por los nervios y cada vez con más ganas de echarse a reír, Mara se apartó de un soplido los mechones cobrizos de la frente. ¿Cómo iba a encontrar al hombre que buscaba en aquel laberinto de hombres pelirrojos y sonrientes?
 
                      Temiendo que todos se llamaran Malcolm, agarró con más fuerza la correa de Ben y echó a andar por la acera. Antes de que le diera tiempo a decidir por dónde empezaría a buscar a su Malcolm, alguien agarró la bolsa de viaje que llevaba al hombro. 
 
                      ―¡Eh! ―exclamó Mara, girando en redondo para perseguir al culpable. Pero frenó en seco al verlo. Estaba a menos de un paso de distancia. Un metro noventa de radiante exuberancia con veinte años como mucho y la mata del pelo más rojo que había visto jamás. Era su Malcolm. La joven sonrió y le tendió la mano―. Tú debes de ser…
 
                      ―Malcolm   ―dijo el chico, sonriendo más todavía y dejando al descubierto un hoyuelo en la mejilla izquierda―. Ese soy yo. Tan cierto como que estoy aquí.
 
                      El muchacho iba a estrecharle la mano, pero antes de que le diera tiempo, Ben estiró la cabeza y la introdujo entre ambos para olfatear los bolsillos del chico.
 
                 ―¡Ben! Deja de…
 
                      ―Bah, no te preocupes, Mara McDougall —dijo Malcolm, antes de echarse a reír y bajar el brazo para rascar detrás de las orejas al collie―. Debe de haber olido la caballa que tenía en el maletero ―explicó, con un acento tan suave como la mantequilla―.  Ha llegado esta mañana y la he traído para venderla en un par de hoteles.
 
                      ―¿Caballa? ―preguntó Mara parpadeando. Debía de haber oído mal. Pero al parecer no era así, a juzgar por la media sonrisa con hoyuelos que se extendió hasta formar una sonrisa completa.  
 
                 ―Me han pagado un buen precio ―le dijo Malcolm  a Mara, radiante de felicidad―.  Y por la mantequilla fresca de mi madre, también. 
 
                      Mara lo observó, maravillada. Aquella voz suave y musical le recordaba a otro intenso acento escocés que había oído hacía no mucho tiempo. Solo que aquel, a diferencia del muchacho, no rebosaba afabilidad y encanto de las Highlands, sino que estaba impregnado de hostilidad mal disimulada.
 
                 Aun así…
 
                      ¿Caballa y mantequilla recién hecha? 
 
                      Mara giró la cabeza hacia la animada y pequeña bahía llena de sombras proyectadas por el sol y agua ribeteada en plata, mientras las palabras del muchacho y su amable y cantarina voz pintaban divertidas imágenes en su cabeza y hacían que su corazón diera estúpidos saltitos.
 
                      En un momento de locura se imaginó una granjita blanca, baja y con el techo de paja, con un penacho de humo saliendo de  una única chimenea achaparrada.  Y a una mujer de mejillas sonrosadas sentada al lado del hogar, con una mantequera entre las rodillas, moviendo furiosamente el batidor arriba y abajo. 
 
                      Como diría su padre entusiasmado, con una sonrisa en la cara: «costumbres de otro mundo». Una simplicidad tristemente olvidada en favor del frenético ritmo de vida actual. Ella las llamaba «excentricidades celtas». Aterrizó antes de que acabara sucumbiendo ella también a la fiebre del Brigadoon.
 
                      ―¿Cómo sabías que era yo?  ―preguntó Mara, manteniéndose en terreno neutral. Un lugar seguro lejos de aquellas ideas tontas capaces de dar rienda suelta a los pensamientos de un corazón vulnerable. O a los sueños―. Podría haber sido cualquier otra persona ―añadió, mientras señalaba con la cabeza a una muchacha que estaba apoyada en la barandilla del puerto, no muy lejos de donde ellos se encontraban, con una mochila abarrotada a sus pies―. Ella, por ejemplo.
 
                      Los ojos de Malcolm se iluminaron, jubilosos.  
 
                 ―Imposible, Mara McDougall ―respondió, rechazando aquella posibilidad con un movimiento de su refulgente cabeza―. Su mirada no encaja. 
 
                      ―¿Su mirada?   ―inquirió Mara, parpadeando―.  Creo que no te entiendo.
 
                      ―¿Ah, no? ―Malcolm se la quedó mirando con una expresión mucho más reveladora que aquellas dos palabras con acento tan escocés―.  Me refiero a la forma en que te vi mirar el muelle y las islas. 
 
                      Mara se ruborizó.  
 
                 ―¿Qué?
 
                      ―¿Qué? ―Malcolm «el Rojo» alzó una ceja―. Tú perteneces a este lugar, Mara McDougall ―se limitó a responder el chico, desafiando a Mara con su maravilloso deje escocés, a que se atreviera a decir lo contrario. Y, muy a su pesar, Mara de repente notó que tenía la boca sequísima y la lengua de trapo. Demasiado como para poner la más mínima objeción. Se sentía como una idiota allí, de pie en la acera, mirando al chico pasmada. Ben no tenía aquellos problemas de inhibición. De hecho, seguía olfateando una de las piernas del highlander y esbozó una sonrisa con la lengua de fuera mientras movía unas cuantas veces el rabo con energía para demostrar su entusiasmo. Malcolm sonrió y sacó algo comestible de un bolsillo para delicia de Ben, que no paraba de mover el rabo―. Sí, me refiero a la emoción que sentiste al mirar hacia las Hébridas, hace un momento ―aclaró el muchacho, mirándola de una forma que casi la convenció―. Ningún verdadero escocés, haya nacido donde haya nacido, puede venir aquí y no sentirla. 
 
                      La verdad era que ella sí la sentía. O, al menos, sentía algo. Algo indescriptible y ligeramente abrumador. La incómoda percepción de que las cosas que le avergonzaban en casa de su padre, llena de cuadros escoceses y cardos por todas partes, como el timbre de la puerta que tocaba «La valiente Escocia», allí, en aquel pueblecito de las Highlands rebosante de hombres pelirrojos de voz dulce y rodeado de montañas que se elevaban nítidamente hacia un cielo azul de verano, no le parecían tan estrafalarias.
 
                      El joven highlander la estaba observando de nuevo a conciencia, pero antes de que Mara pudiera abrir la boca para decir algo, Malcolm esbozó otra de sus encantadoras sonrisas y agarró su maleta para ponerla con facilidad bajo el brazo.
 
                      ―Venga, voy a llevarte a Ravenscraig. Habrá un buen fuego esperándote y una taza de té ―le prometió Malcolm, mientras iba hacia un cochecito aparcado un poco más allá de la acera―. Hay algo que deberías saber ―anunció poco después el chico, mientras giraban hacia el norte por la carretera de la costa―. La gente de Ravenscraig puede parecer un poco…
 
                      ―¿Un poco qué?  ―preguntó Mara alarmada, antes de mirar rápidamente a Malcolm, con recelo. 
 
                      Estaba distraída mirando por la ventanilla los fantasmales retazos de niebla que vagaban a la deriva por las laderas de las montañas y pensando en sentarse en un cómodo sillón delante de un crepitante fuego en el salón, mientras se tomaba una buena cerveza rubia o negra, con Ben acurrucado sobre una alfombra, a sus pies. Puede que incluso con una manta de tartán. 
 
                 Sin embargo, sus elucubraciones no hicieron que se echara a reír, como habría sucedido en otro momento, porque algo en el tono del joven highlander le hizo pensar que este estaba a punto de confesarle que la gente de Ravenscraig era rara.
 
                      Mara disimuló un escalofrío y le dedicó su sonrisa más alentadora.  Pero el momento había pasado.  El muchacho no parecía dispuesto a dar más información y había decidido centrarse en la serpenteante carretera y en el gran número de ovejas con sus madres que parecían decididas a vagar por el asfalto.
 
                      Mara resistió la tentación de interrogarlo y decidió, en lugar de ello, alisarse las arrugas de la falda.  Cuando empezó a sentirse mejor, se colocó el pelo sobre uno de los hombros y volvió a centrarse en las montañas adornadas de niebla.
 
                      Como sabría cualquier persona de Filadelfia, quedaba mucho que decir para aplacar su curiosidad. Sobre todo acerca de las ovejas suicidas y del servicio de un castillo que era un poco… «algo». Aunque, por otra parte, tenía la sensación de que por muchas excentricidades que le esperaran en Ravenscraig,  pronto las descubriría.
 
                      Quisiera o no.
 
   ***
 
                      «El castillo de Ravenscraig».
 
                      Alex apretó los dientes al pensar en aquel nombre, en parte sorprendido de que sus miradas fulminantes no chamuscaran aquellas malditas paredes. Aunque la verdad era que sentía una necesidad horrible de hacer algo más que abrasar las miserables piedras de aquel castillo. Mucho más, como indicaban las arcadas que sentía y los músculos tensos de su mandíbula.
 
                      El hombre empezó a caminar de aquí para allá, con los puños apretados. El hecho de que su cama acabara en la guarida de sus enemigos era más de lo que incluso su ignorante alma debería tener que soportar.
 
                     Su cama había aterrizado en la alcoba de aquella mujer: un destino mucho más repugnante de lo que él se merecía. Y peligroso, porque el mero hecho de pensar en ella, en cómo había recorrido con la mirada su durmiente desnudez, indagando en todos y cada uno de sus fragantes secretos, hacía que se excitara. Algo más que suficiente para nublarle el sentido. Por todos los dioses. 
 
                      Ya había tenido que superar suficientes pruebas cuando la cama estaba desarmada y olvidada en un húmedo y frío cobertizo de una apestosa casa de Edimburgo. Por todos los dioses, había perdido la cuenta de los siglos que había pasado en aquel cuchitril.
 
                      Se estremeció solo con recordarlo.
 
                      Qué bendito alivio había sido despertar y encontrarse en un lugar más espacioso, no hacía tanto tiempo.
 
                      Aunque Dimbleby’s estuviera en suelo inglés.
 
                      Al menos, de vez en cuando entraba algún rayo de sol por las mugrientas ventanas. Y los clientes, que en ocasiones se maravillaban al ver su cama, habían demostrado ser un pasatiempo mucho más agradable que las ratas de alcantarilla y la humedad con que había compartido sus días en Edimburgo.
 
                      Pero aquello ―Alex agarró uno de los tapices de seda de las paredes y lo sacudió―, acabar allí, era insulto suficiente como para incomodar a un santo.
 
                      Era un hecho vil que exigía inmediato resarcimiento, y él sabía perfectamente quién iba a ser el blanco de su ira. Deseando descargar su furia sobre ella, el highlander asió el tapiz y la necesidad de blandir el filo de su espada sobre aquellos exquisitos hilos estuvo a punto de abrumarlo. De hecho, la tentación era tal que le hormigueaban los dedos.
 
                      Sabía que aquella bruja codiciaba su cama, pero no esperaba que se mofara de él devolviéndola al escenario de la traición. Pero lo había hecho y pensar en su perfidia hizo que le ardieran las orejas. Alex extendió la mano en busca de su daga. Pero, con la misma velocidad, se aclaró la garganta y volvió a ensartar la espada adornada con piedras preciosas bajo el cinturón. La presteza le había hecho sufrir grandes tribulaciones y cualquier caballero que se preciara de serlo sabía que los calentones no eran más que un atajo hacia el pesar. Así que sofocó su irritación y retomó su paseo, con una leve sonrisa en los labios. Una sonrisa malvada, aderezada con un toque de satisfacción. Al fin y al cabo, todo el tiempo que había transcurrido hasta su llegada le había permitido concebir numerosas y exquisitas formas de boicotear el disfrute de su cama por parte de aquella bruja.
 
                      Pero pronto estaría allí.
 
                      Podía olerla.
 
                      Olía a primavera. Era una fragancia fresca y suave, tan seductora que podría hacer creer a un hombre que se estaba revolcando con ella en un prado lleno de flores. Ella con la piel suave y desnuda bañada por el sol, y él devorándola con labios hambrientos. Podía imaginar perfectamente tal placer.
 
                      Aunque aquello a él le importaba un bledo. Por él podía bañarse en aquel aroma cautivador. Sus poderes de seducción serían inútiles con él. Continuaría impasible, más fuerte de lo que había sido en Londres.  Con aquella finalidad, frunció el ceño con fiereza y reprimió todos los pensamientos lujuriosos, evitando pensar en sus cálidas curvas o en su aliento suave y cálido susurrando sobre la piel desnuda de una dama.
 
                      Alex levantó los brazos sobre la cabeza, apretó la mandíbula e hizo estallar los nudillos, dispuesto a ser inflexible. 
 
                      Sabía que su llegada era inminente.
 
                      Y cuando cayera la noche y la muchacha anhelara las comodidades de su lecho, él le brindaría la bienvenida que se merecía.
 
                      No la olvidaría en el resto de su vida.
 
   ***
 
                      «Ceud Mìle Fàilte!»
 
                      ―«¡Cien veces bienvenida!» ―proclamaba una enorme pancarta desplegada sobre la puerta de entrada a Ravenscraig.  Un cálido saludo en gaélico, sujeto con una floritura a la puerta enrejada, que estaba abierta. Su inesperada aparición hizo que Mara se quedara sin aliento y que se le acelerara el corazón.
 
                      La joven se quedó mirando la pancarta, mientras la sorpresa y la satisfacción bullían en su interior. Una vertiginosa mezcla de emociones rápidamente seguida de una cálida ráfaga de inseguridad cuando Malcolm le dedicó una rápida sonrisa y redujo la marcha para empezar a circular a paso de tortuga. Por si no había visto la ondeante banderola. Aunque era imposible no fijarse en aquel cartel de bienvenida, en el que cada letra de color azul eléctrico medía al menos treinta centímetros de alto. Cuanto más se acercaban a él, cuanto más directamente la miraban aquellas enormes letras de imprenta, más difícil se le hacía respirar. Hablar ya ni se lo planteaba.
 
                      ―Llevan días emocionados por tu llegada ―le aseguró Malcolm, ahorrándole la molestia, mientras pasaban por debajo de la pancarta y atravesaban la entrada, que parecía un túnel―. Apuesto la cabeza a que están todos delante del castillo, esperando.
 
                      ―Pero, ¿cómo…?
 
                      ―¿Cómo saben que casi hemos llegado? Bueno, podría decirte que llevan ahí de pie desde el amanecer, pero lo cierto es que habrán llamado desde cada granja por las que hemos pasado para informarles por dónde vamos ―dijo Malcolm. Luego miró a Mara―.  ¿Sabías que esta es la primera vez que la señora del castillo está en  Ravenscraig desde hace más de veinte años?
 
                      La joven se quedó boquiabierta.  
 
                 ―¿Lady Warfield no venía de visita?
 
                      Malcolm negó con la cabeza.  
 
                 ―No volvió más que una o dos veces después de casarse. A lord Warfield no le interesaba demasiado Escocia. Dicen que protestaba porque no conseguía entrar en calor y que no le gustaba la niebla. 
 
                      Mara apenas le estaba prestando atención, ahora que habían dejado atrás la zona más frondosa del bosque y que el castillo de Ravenscraig empezaba a asomar entre los árboles.
 
                      Era alto, parapetado y más impresionante que cualquiera de los que había visto jamás. Su ancestral hogar se erguía en el extremo de un vasto prado de color esmeralda y su aspecto encarnaba todo lo que siempre había oído sobre el romanticismo de la Escocia medieval.
 
                      Y lo que era todavía más deslumbrante, el castillo parecía estar situado en el fin del mundo, ya que los terrenos terminaban abruptamente detrás de él y no se veía nada más que una enorme franja de infinito cielo azul. 
 
                      ―Dios mío ―resolló Mara, mirándolo fijamente.
 
                      Malcolm se rió.  
 
                 ―Bonita vista, ¿eh?
 
                      Mara miró al chico con una curiosa sensación de irrealidad serpenteando alrededor de sus costillas y que las estrujaba hasta tal punto que se preguntó si su corazón tendría sitio para latir. Desde luego, se había quedado sin palabras. Lo único que logró fue asentir. Su padre tendría los ojos como platos y habría sido mucho más elocuente. El mero hecho de imaginar cuánto le gustaría aquello hizo que una sensación agridulce se uniera a la presión de su pecho. Ni en sus sueños más disparatados podría haberse imaginado algo así. Dudaba que nadie pudiera hacerlo. Y, aunque estaba un poco histérica, la sequedad de la boca y el pulso acelerado le aseguraban que no estaba delirando.
 
                      Ravenscraig se alzaba claro como el día ante ella, con dos torres redondeadas que flanqueaban una enorme puerta con tachones de hierro, sobre la cual pudo divisar el blasón de los MacDougall tallado en piedra.
 
                      No se trataba de una mole oscura y triste, intimidante y misteriosa, sino de una maravilla con torretas de arenisca rosada ante la cual, como Malcolm había vaticinado, esperaba de pie un grupo de gente.
 
                      Uno de ellos, un anciano de piernas arqueadas vestido con kilt, se adelantó pomposamente en cuanto Mara salió del coche. Las arrugas del rostro y los ojos de color azul claro le conferían un aspecto un tanto lastimero, pero su mirada era atenta y su expresión amistosa.
 
                      ―¡Ah!  La señora en persona… después de tanto tiempo ―dijo el anciano a modo de saludo. El mismo acento musical de Malcom suavizaba su voz tintineante―. Bienvenida a Ravenscraig.  Soy Murdoch MacEwen, mayordomo de la casa.
 
                      Mara parpadeó, intentanto con todas sus fuerzas no mirarlo demasiado fijamente.  Pero todo en él, desde su gallarda escarcela a sus cejas bordeadas de gris hacía que pareciera recién salido de una fiesta de una casa victoriana. O que su labor fuera acompañarla a una.
 
                      Un cosquilleo de incredulidad le recorrió la columna vertebral. Mara abrió la boca y volvió a cerrarla antes de conseguir articular alguna palabra.  
 
                 ―Gracias, Sr. MacEwen ―consiguió decir mientras le estrechaba la mano―.   Es un placer... 
 
                      —Sí, bueno, con Murdoch bastará ―replicó el anciano, estrechándole brevemente la mano antes de agarrar sus maletas―.  Subiré esto a su habitación. Mientras tanto, puede saludar al resto ―añadió, con los hombros encorvados por el peso del equipaje.  
 
                      A Mara le dolían los hombros solo de verlo. Extendió la mano para recuperar su maleta, pero el hombre ya se había alejado y estaba subiendo con aquellas piernas encorvadas los enormes peldaños de piedra del castillo con sorprendente agilidad.
 
                      Acto seguido, desapareció en la oscuridad del recibidor antes de que a Mara le diera tiempo siquiera a farfullar cualquier objeción y, en cuanto lo hizo, los demás fueron hacia ella.  Era una tropa maravillosa y criada en el campo, a juzgar por su aspecto. Además, sus rostros desprendían calidez y bondad. Aunque, como había dicho Malcolm, sí parecían un poco especiales. Pero no en el sentido que esperaba.
 
                      Mara sonrió aliviada, con el corazón iluminado, mientras se reunían a su alrededor. El primero en llegar hasta ella fue Gordie, un jardinero con un solo brazo que irradiaba buena voluntad pero, al parecer, demasiado callado y tímido para decir una palabra. Dos sirvientas gemelas, a juzgar por sus uniformes con delantales blancos, inclinaron a la vez la cabeza y le dieron la bienvenida al unísono.
 
                      ―Buenos días, Srta. McDougall ―dijo la primera de las gemelas, ruborizándose hasta la raíz de su cabello de color zanahoria―. Yo soy Agnes y ella es Ailsa ―dijo la joven, señalando con la cabeza a su hermana que, como al jardinero manco, parecía que le había comido la lengua el gato—. Y esa es Innes ―añadió Agnes, volviéndose hacia una diminuta mujer de pelo blanco que merodeaba por un extremo del grupo―.  Innes hace velas de cera de abeja y jabones de hierbas para las tiendas para turistas de Oban. También los usamos aquí, ¿verdad, Innes?
 
        Innes ignoró a la chica y se centró en Mara.  
 
                 ―Que Dios me ampare, ¿es usted? ―preguntó la anciana, mirando fijamente a Mara―.  ¿Entonces vuelve a nosotros, mo ghaoil?  ¿Sin lord Warfield? ―inquirió la mujer. La remota dulzura de su sonrisa era justificación suficiente para aquellas extrañas preguntas. 
 
                      ―En gaélico quiere decir «querida» ―explicó Agnes, solventando el acertijo de la anciana y bajando con prudencia la voz hasta convertirla en un susurro―.  Innes vive en el pasado y olvida el presente.  Cree que usted es…
 
                      ―Lady Warfield ―dijo Mara, acabando por ella la frase. La llegada de dos Jack Russell terriers ladrando salvaron aquel momento incómodo. Los canes se pusieron a dar vueltas alrededor de Ben y a olfatearlo, lo que los convirtió en blanco de todas las miradas.
 
                      ―Dottie y Scottie  ―le informó Malcolm, para que supiera los nombres de los perritos. Su rostro se iluminó cuando Ben sacudió el rabo y pareció sonreír ante las atenciones demostradas con estridentes ladridos de los jóvenes terriers. Mara también sonrió y su nerviosismo previo se desvaneció como la niebla bajo el sol de la mañana. El personal de Ravenscraig era excéntrico y algunos de sus integrantes eran claramente peculiares, pero mientras nadie empezara a hablar de fantasmas, todo iba bien. O eso creía hasta que una mirada casi alarmante cruzó repentinamente el rostro de Malcolm―. ¿Dónde está Prudentia? ―se interesó el chico, mientras su mirada revoloteaba sobre el grupito. 
 
                      Al oír aquel nombre, Dottie y Scottie dejaron de corretear alrededor de Ben, levantaron las orejas e hicieron gestos de entusiasmo que indicaban que conocían bien a  Prudentia y que les caía bien. Pero de sus compañeros de dos patas, la única que reaccionó fue Innes. 
 
                      La anciana titubeó. 
 
                      Y de una forma que hizo que Mara sintiera un cosquilleo en la nuca.  
 
                 —¿Quién es Prudentia? ―preguntó, segura de que no quería saberlo. 
 
                      ―Prudentia MacIntyre, la cocinera ―respondió finalmente Ailsa, cohibida―.  Está dentro, en algún sitio, captando la atmósfera.  Cree que Ravenscraig está lleno de fantasmas e insiste en que el otro día llegó uno nuevo. Desde entonces no ha parado de intentar ponerse en contacto con la pobre alma en pena. 
 
                      ―¿Fantasmas?  A Mara se le cayó el alma a los pies―.  ¿Qué tipo de…?
 
                      ―De ningún tipo, salvo tal vez ratas, corrientes de aire y tuberías de agua caliente ―bramó Murdoch, volviendo a unirse al grupo―. No se preocupe, muchachita.  Nunca he visto a un espíritu por aquí y llevo en Ravenscraig desde niño —aseguró el anciano, mirando inquisitivamente a los demás, antes de posar una mano sobre el codo de Mara y conducirla hacia las escaleras del castillo―. Ahora venga adentro y no deje que esos majaderos charlatanes le calienten la cabeza ―añadió el hombre, mientras la guiaba hacia el vestíbulo.  Se trataba de una elegante galería recubierta con paneles de madera oscura y llena de antiguos retratos familiares y tapices colgantes, y que olía ligeramente a cera abrillantadora de muebles, a piedra helada y a viejo―. Prudentia le ha hecho una buena sopa de papas ―dijo el mayordomo mientras la acompañaba a través de la penumbra―.  Es una sopa de patatas, por si no lo sabía.  Cuando la haya tomado, la llevaré a su habitación.  Su hermosa cama llegó hace unos días y la han preparado con sábanas limpias y frescas.
 
                      ―Gracias, suena a gloria ―reconoció Mara, mientras su estómago rugía con anticipación. No se había dado cuenta del hambre que tenía.
 
                      Y también estaba muy cansada. Demasiado como para pararse a pensar en la afición de la cocinera al mundo sobrenatural o en su propia e inquietante opinión acerca de lo fácil que era que una mente impresionable imaginara a uno de sus ancestros saliendo con mirada fiera y envuelto en tartán del marco que contenía su retrato al dar la medianoche. No, mejor no pensar en aquellas absurdeces. Además, había muchas más cosas que despertaban su interés.
 
                      Mara echó un vistazo alrededor y volvió a inspirar precipitadamente cuando aquella extraña tensión volvió a invadirle el pecho.  Mirara a donde mirara, la inmensidad de Ravenscraig la engullía por completo y era como si sus tesoros le guiñaran el ojo como si hubieran estado esperando ese momento para hechizarla y deslumbrarla.  
 
                      Realmente impresionada, admiró las armaduras que se erguían a intervalos a lo largo de las paredes y observó con asombro una colección de espadas y targes medievales, prometiéndose a sí misma examinar tanto los hierros como los escudos con detenimiento más tarde.
 
                      Una espaciosa escalera abierta ascendía en la penumbra al fondo del pasaje, pero en lugar de trepar por aquellos peldaños gastados por los años, el mayordomo giró a la izquierda y la llevó hacia lo que no podía ser otra cosa que el salón principal.
 
                      Mara se quedó petrificada en el umbral y dio un respingo. 
 
                      Y no precisamente por el vasto paisaje marino que se veía a través de las ventanas altas y arqueadas, ni por las hermosas pinturas del techo con vigas. Fue la extraña mujer que estaba en el medio de la sala quien sobrecogió a Mara. Una señora regordeta de mediana edad con el pelo encrespado que encajaría más leyendo los posos del té en un campamento gitano que allí,  al lado de la mesa del comedor preparada para un solo comensal, en el silencioso salón principal de Ravenscraig.
 
                      Su aspecto era claramente bohemio. Tenía los ojos firmemente cerrados, los brazos extendidos hacia los lados y movía los dedos mientras se balanceaba de un lado a otro.
 
                      ―Siento tu presencia ―gritó con voz grave y fervorosa―.  Sé que estás aquí.
 
                      ―¡Sra. MacIntyre! ―exclamó Murdoch, poniéndose colorado como una remolacha―.  ¿Quiere que nuestra nueva señora crea que está tarada? ―la regañó el mayordomo, con una densa entonación escocesa―.  Contrólese y dele los buenos días a la Srta. McDougall. 
 
                      Prudentia MacIntyre abandonó sobresaltada su estado de trance de inmediato.   
 
                 ―Conversar con los espíritus es importante, como haría bien en apreciar ―le espetó la mujer, con una mirada furibunda―.  Las almas perdidas necesitan compasión.
 
                      El anciano echó hacia atrás los hombros.  
 
                 ―Será usted la que se convertirá en un alma perdida como no pare ya con ese disparate. 
 
        Pero la cocinera lo ignoró y se volvió hacia Mara.  
 
                 ―Hay una nueva presencia ―anunció. Un hombre. Está muy enfadado y creo que tiene algo que ver con usted.
 
                      ―¡Por todos los santos!  ―exclamó Murdoch, amenazándola con el puño―.  ¡Fuera de aquí ahora mismo y no vuelva a dejarse ver hasta que haya recuperado la cordura!
 
                      ―Solo quería avisar a la señorita ―se justificó Prudentia, fulminándolo con la mirada antes de marcharse del salón seguida por las ondulantes cintas del delantal.
 
                      ―Es el personaje más siniestro de Ravenscraig ―susurró Murdoch, mientras separaba la silla de Mara―. Oye lamentos de fantasmas hasta cuando graznan los zarapitos.  Olvídese de ella. 
 
        Y eso fue lo que hizo Mara. Sobre todo cuando, al cabo de un rato, Murdoch volvió para acompañarla a su habitación. La joven se había quedado agradablemente saciada después de una cena a base de queso, sopa y tortas de avena y, cuando se levantó, ya ni se acordaba de la cocinera y sus desvaríos.
 
                      Estaba adormilada por el largo viaje y la sustanciosa sopa le había ayudado a relajarse. Además, las dos copitas de maravilloso whisky Talisker que no había podido rechazar hacían que se muriera por acostarse. En su cama. En aquella cama con dosel increíblemente romántica y medieval de la que se había enamorado en Londres.
 
                      Mara sonrió mientras el mayordomo la hacía subir por unas sinuosas escaleras y luego atravesar un laberinto de pasillos sombríos y mohosos. Siguieron y siguieron hasta que, finalmente, el anciano se detuvo ante una oscura puerta de roble.
 
                      El mayordomo miró a Mara mientras la abría.  
 
                 ―Aquí las noches pueden ser muy frías. Una de las doncellas le habrá  traído un sobretodo y una botella de agua caliente para la cama.
 
        Mara se sobresaltó. Solo había oído una palabra.  
 
                 ―¿Un sobretodo?
 
                      ―Una bata larga de franela ―tradujo Murdoch.
 
                      ―Ah. 
 
                 Mara entró en la habitación sintiéndose un poco tonta y más aliviada de lo que le gustaría admitir.
 
                      Era como entrar en una nevera. Pero el frío era lo de menos. Lo importante era que allí estaba su cama nueva, apoyada contra la pared del fondo del cuarto, con unas sábanas preciosas y abiertas dándole la bienvenida.  Pudo ver el bulto que la botella de agua caliente prometida dibujaba bajo las sábanas y una bata blanca cuidadosamente doblada para ella sobre la colcha suntuosamente bordada de la cama. 
 
                      Murdoch habló detrás de ella.  
 
                 ―Le llamamos «la Habitación de los Cardos» por los cardos que decoran el techo. 
 
                      Mara estuvo a punto de echarse a reír, mientras levantaba la vista. Desde luego, había cardos por todas partes. Pero aquel elaborado trabajo de escayola que la observaba desde las alturas no tenía nada en común con los cardos pintados con plantilla de la casa de One Cairn Avenue, en Filadelfia.  
 
                      ―Esta habitación tiene la mejor vista del mar ―afirmó Murdoch, señalando una hilera de altas ventanas que había a la izquierda de la cama―.  Y le encenderán el fuego todas las noches ―añadió, mirando hacia la chimenea―. Quemamos leña en la mayoría del castillo, pero hemos pensado que le gustaría el olor de la turba. Como a la mayoría de los estadounidenses.
 
                      Mara asintió, demasiado helada como para pensar como era debido.   
 
                 ―Sí que huele bien: es un olor profundo y dulce como el de la tierra, tal y como imaginaba. 
 
                      La crepitante turba ardía con un bonito y alegre color rojo.   Aquella imagen también era como se la había imaginado.  La calidez era una de las cualidades de las hogueras de turba y aquella no era ninguna excepción. Sin embargo, lamentó con un estremecimiento que el calor que generaba no ahuyentara el frío de la habitación. Los brazos ya se le estaban poniendo negros de frío.
 
                      ―Puedo apagar el fuego, si lo prefiere ―propuso Murdoch, ladeando una ceja―. Lo cierto es que hace que la habitación esté un poco sobrecaldeada.
 
                      ―Nooo, estoy cómoda así ―mintió Mara, declinando su oferta.
 
                      Lo que necesitaba era que echaran una carretilla más de turba en el hogar. 
 
                 La chica se frotó los brazos e intentó evitar que le castañetearan los dientes. Como el mayordomo no se fuera pronto y la dejara meterse en la cama, le saldrían carámbanos. Deseando en silencio que se fuera, le echó un vistazo a la cama con dosel y se alegró de ver que en la mesilla de noche había una tetera eléctrica y un plato de mantecados.   Mara sonrió. Una humeante taza de té sería perfecta para hacerle entrar en calor.  
 
                      ―Si no necesita nada más, me retiraré ―anunció Murdoch, yendo hacia la puerta―.  Que duerma bien.
 
                      ―Seguro que sí ―respondió Mara, esperando que no se notara el alivio que sentía.  O lo agotada que estaba.
 
                      Temerosa de que ni siquiera le diera tiempo a llegar hasta la cama antes de quedarse dormida, la joven cerró la puerta detrás del anciano y dio media vuelta. 
 
                 Y, entonces, dio un grito. 
 
                 ¡El escocés macizo de Dimbleby’s estaba tumbado en la cama!               Llevaba sobre el hombro una tela escocesa que parecía antigua y yacía sobre las almohadas con sus largas y musculosas piernas cruzadas a la altura del tobillo. La estaba mirando con una sonrisa de suficiencia todavía más insolente que la que le había dedicado en Londres, si es que eso era posible. Aquella sonrisa la enfureció. Lo suficiente como para ignorar su increíble belleza masculina y la forma en que le flaqueaban las rodillas a pesar de la sorpresa y el enfado.
 
                      Mara se le quedó mirando.  
 
                 ―¿Qué haces aquí?
 
                      ―Estoy custodiando mi cama, como te dije que haría.
 
                      ―La cama es mía ―rebatió la joven, mientras la inundaba la desconfianza―. ¡Yo la he comprado, así que ya puedes ir levantándote de ahí ahora mismo!
 
                      Pero el hombre se limitó a cruzar los brazos bajo el cuello mientras la miraba fijamente.   
 
                 ―De eso nada, zagala.
 
                      ―¿«Zagala»?  Mara se ruborizó. A mí no me llames eso. Estás loco.  ¡Como una cabra!
 
                      Un músculo se tensó en la mandíbula del escocés y su expresión se endureció, pero no parecía dispuesto a inmutarse.
 
                      Ni a largarse.
 
                      Por el contrario, parecía estar irritantemente cómodo. 
 
                      ―¡Eso ya lo veremos, más que... más que…!  ¡Uf, no hay palabras!  —Mara dio media vuelta y abrió la puerta de par en par―. ¡Murdoch! ―gritó, con el corazón acelerado―.  ¡Por favor, ven!
 
                      Pero el viejo mayordomo ya había desaparecido. El corredor se extendía ante ella oscuro y desierto.  Tendría que arreglárselas ella sola con aquel memo. Más enfadada que asustada, se dio la vuelta para enfrentarse a él y descubrió que había desaparecido.
 
                      La habitación estaba vacía. 
 
                      Salvo por una daga adornada con piedras preciosas clavada en la bata de franela, sobre la cama.  
 
                      Temblando, atravesó el cuarto y observó aquella arma de aspecto medieval. Necesitó todas sus fuerzas para extraer el filo del colchón.   Cuando lo consiguió, la tiró lo más lejos que pudo y se hundió en la cama, con la bata destrozada apretada contra el pecho. Entonces, una profunda risa masculina inundó la habitación. Un sonido espeluznante que la hizo esconderse bajo las mantas. 
 
                      «La próxima vez, zagala, utilizaré la espada y tú llevarás puesta la bata», le susurró aquella profunda voz escocesa al oído. 
 
    
 
   


 
  



 
   Capítulo cuatro
 
    
 
    
 
                      Mara se despertó con el sonido de unas gaitas. Conocía aquella canción, era «Highland Laddie». La joven parpadeó para espantar al sueño de sus ojos.  Aunque las gaitas no iban acompañadas por el repiqueteo de ningún tambor, la estridente melodía era tan escocesa, tan apropiada, que Mara se estremeció de emoción. El corazón se le aceleró y la chica inclinó la cabeza, escuchando. 
 
                      ¿Estaría soñando?
 
                     ¿Cómo era posible que alguien tocara la gaita tan temprano?  Aunque fuera en un castillo escocés tan auténtico como Ravenscraig.   Era una hora infame, sobre todo para un ave nocturna como ella.   Todavía estaba medio dormida y tenía jet lag. 
 
                      Puede que estuviera escuchando lo que le gustaría oír. Aunque aquellas gaitas parecían muy reales. No, eran reales, se corrigió, mientras se le aceleraba el pulso. Y no se parecían en nada a los CD baratos que su padre ponía en su casa tapizada de tartán de One Cairn Avenue.  El bordón y los lamentos de la adorada música de gaitas que Hugh McDougall compraba de segunda mano en Highland Games retumbaba a diario en la estrecha casa de arenisca de Filadelfia. Cada una de aquellas ensordecedoras notas hacía vibrar las paredes y maltrataba los oídos, aterrorizando a los vecinos. 
 
                 Pero el sonido de esas gaitas era emotivo y agradable. 
 
                      Sobre todo acompañado de aquel aire tan limpio y tonificante que entraba a través de las altas ventanas abiertas. Aire escocés, puro y dulce. Y lo suficientemente vivificante como para permitir que recorriera la habitación con la mirada, mientras algo en su interior se suavizaba y se calentaba al ver el brillo del agua azul y una franja del límpido cielo de verano. La mañana olía a pino, a nuevos comienzos y a mar, y no pensaba perderse ni un instante de ella. 
 
                      Contenta, se apartó un mechón de pelo de la cara y se estiró bajo las mantas, deseando disfrutar de su primera mañana como «señora de la casa». Era dueña de su propio castillo. Y, aunque todavía no había asimilado la idea, sospechaba que aquel estatus le gustaría mucho. 
 
                      Pero entonces recordó lo de la noche anterior.
 
                      La sorpresa que se había llevado al encontrar a aquel hombre en su cama. 
 
                      De pronto, cualquier atisbo de sueño se desvaneció. Podía ver a aquel sensual highlander tan claramente como si lo tuviera delante, tan guapo que le acelerara el corazón y tan rudo y osado que le resultaba indignante.
 
                      Mara se sentó y estrechó una almohada contra el pecho mientras echaba un vistazo a la habitación. Las inocentes ventanas le devolvían la mirada desde tres de las paredes mientras que, en la más cercana, había un tocador y un armario de roble macizo, junto con un enorme espejo de marco dorado.  
 
                      La joven se negó a zambullirse en las pulidas profundidades del espejo y permitió que su mirada se posara rápidamente sobre un antiguo escritorio, adornado con un cuenco chino desgastado por el paso del tiempo y una jarra a juego. Con la misma rapidez, centró su atención en el espléndido hogar.  El vago aroma de la turba ascendía de las brasas que hacía tiempo se habían enfriado y la blanca repisa de mármol brillaba bajo el sol matutino.
 
                      Mara exhaló un suspiro contenido. 
 
                      No había nada raro.
 
                      Pero entonces se fijó en la esquina a la que había arrojado la daga de aspecto medieval. Como suponía, ya no estaba allí. Ni en ningún otro sitio a la vista.
 
                      La joven parpadeó y notó unas cosquillas en la nuca.  Frunció el ceño y se mordió con fuerza el labio inferior. 
 
                      ¿Sería posible que se hubiera imaginado todo aquello?
 
                      ¿A aquel highlander terriblemente atractivo tumbado en su cama?                 ¿Aquella mirada descarada y candente?
 
                      ¿La forma en que sus pesados párpados habían recorrido su cuerpo? ¿La manera en que la había mirado, con arrogancia y determinación, evaluando con tal intensidad sus pechos y sus piernas que había conseguido enfadarla e incluso que se sintiera desnuda?
 
 
                      Desnuda y vulnerable.
 
                      Se había sentido completamente desnuda para su deleite y el mero hecho de recordarlo hizo que cierta parte de ella vibrara y palpitara, derritiéndose cálida, húmeda y deliciosamente entre sus muslos. A pesar de la rabia. Y es que aquel sinvergüenza malencarado vestido con kilt era sencillamente guapísimo. Eso por no hablar de la capacidad de seducción de su profundo acento escocés.
 
                      Y el perverso brillo de sus ojos de color verde mar revelaba que era consciente de ello. 
 
                      Pero aun, Mara había tenido la clara impresión de que también sabía cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había disfrutado de un orgasmo.  Puede que incluso supiera que, en realidad, nunca había tenido uno de verdad. Aquella pícara liberación que hacía que se detuviera el mundo y que se acelerara el corazón de todas las mujeres a las que aquel hombre agasajaba con su maestría como amante.
 
                      Sí, eso era lo que se escondía tras aquella mirada abrasadora que le atravesaba el alma.
 
                      No solo pretendía recuperar su cama, sino que su tórrida mirada dejaba claro que también podía poseerla a ella.
 
                      En su cama y debajo de él.
 
                      En cierto modo, la deseaba.
 
                      Mara se estremeció, se llevó los dedos fríos a la frente y presionó con fuerza las sienes.  No, no podía ser real.  No podía haber estado allí y desaparecer de repente. Lo cierto era que, últimamente, le habían pasado demasiadas cosas. Al fin y al cabo, no todos los días una chica de Filadelfia heredaba un castillo. 
 
                      Sobre todo si era del lado equivocado de Filadelfia.
 
                      Contrariada, se dejó caer sin fuerzas sobre las sábanas. Luego, decidida a achacar aquel perturbador incidente al cansancio del viaje o a una imaginación calenturienta, exhaló un suspiro y volvió a recostarse sobre las almohadas.
 
                      Por desgracia, su mirada se posó sobre la bata destrozada.
 
                      El sobretodo.
 
                      Un hilillo de aprensión se deslizó por su columna.  Si todo aquello fuera fruto de su imaginación, la bata no estaría rota. Una cuidadosa inspección del tejido demostraría si el escocés macizo de la trastienda de Dimbleby había estado o no en su dormitorio.
 
                      Lentamente, como si la arrugada bata blanca pudiera convertirse en una serpiente y morderle, acercó poco a poco las manos a ella por encima de las sábanas y la agarró, antes de volverse loca.
 
                      Luego la puso sobre el regazo para examinarla a conciencia.
 
                      Pero sus dedos no tuvieron que explorar mucho.  
 
                      La bata tenía cuatro desgarrones de cinco centímetros cada uno.   Dos cortes a la altura del pecho, uno en la parte delantera y otro en la espalda, y dos a la altura de los muslos, también por delante y por detrás.
 
                      Las rasgaduras encajaban a la perfección, como si hubieran clavado una daga sobre la bata doblada.
 
                      Mara sintió una punzada de pánico.  Mientras miraba fijamente el sobretodo, la luz de la mañana se alejó en espiral.  Hasta el gaitero dejó de tocar la alegre tonada y las vivaces notas se disiparon y se perdieron en la nada mientras ella se estremecía. 
 
                      Mara tragó saliva, con el corazón en un puño. No debería estar sorprendida.  Así como sabía que la daga no estaría allí,  sabía que los desgarrones de la bata sí estarían.  También sabía que lo peor que podía hacer era pasarse el día escondida bajo las sábanas. Desde luego, no pensaba encogerse. Tenía que haber una explicación lógica. 
 
                      Pero, a falta todavía del primer café de la mañana, solo se le ocurrieron dos planes de acción.
 
                      El primero era registrar la habitación.  Todavía cabía la posibilidad de encontrar la daga.
 
                      Otra opción era que el sobretodo estuviera roto antes de que lo dejaran encima la cama. Para comprobarlo, simplemente les preguntaría a las chicas del servicio si habían comprobado el estado de la bata.
 
                      Una vez decidido aquello, Mara miró de nuevo hacia el rincón y salió de la cama. Fue directamente hacia el armario de roble, pero se quedó boquiabierta al abrir las puertas dobles.  Alguien había ordenado sus cosas.  Todo estaba meticulosamente doblado o colgado en perchas.
 
                      Las ordenadas estanterías desprendían olor a brezo y, al mirar más de cerca, vio pequeñas bolsitas metidas entre la ropa. Al igual que las perchas acolchadas, los saquitos también tenían los colores de los MacDougall.
 
                      Mara se quedó mirando aquel tartán tan familiar invadida por una sensación de orgullo ancestral que nunca antes había sentido.  Ravenscraig era su nuevo hogar. Ese era su lugar y no iba a permitir que un irresistible patán moreno de una tienda de antigüedades del Londres profundo lo echara todo a perder. Aunque fuera un hombretón de las Highlands de metro noventa. Aunque se le cayeran las bragas al verlo y al oír su dulce acento. 
 
                      Por suerte, el hecho de pensar en el escocés cabreado recordó su misión. 
 
                      Tenía que encontrar la daga. Y, además, tenía que vestirse.
 
                      No creía que el hombre volviera a aparecer en ese momento, pero tampoco estaba dispuesta a arriesgarse. Si lo hacía, no le daría la satisfacción de pillarla desprevenida, desnuda y vulnerable.
 
                      La próxima vez estaría preparada.
 
                      Con el pulso acelerado, hurgó en el armario, sacó lo primero que encontró y se lo puso: unos pantalones negros ajustados y una camiseta negra con una franja blanca ancha alrededor del cuello. Ignoró su nuevo abrigo Barbour encerado e impermeabilizado y deslizó los pies en unos mocasines negros planos. Acto seguido, se hizo rápidamente un moño francés y sujetó la indómita  mata de pelo con un gran prendedor de carey.
 
                 Sin molestarse siquiera en maquillarse, empezó a rastrear la habitación sin dejar ni un centímetro por revisar. Hasta levantó los bordes de la elegante alfombra turca.  Pero la misteriosa daga seguía sin aparecer.
 
                      ―Tiene que estar aquí ―dijo en voz alta, mientras se ponía de rodillas para mirar debajo de la cama. Por desgracia, lo único que encontró fue un brillantísimo suelo de madera.
 
                      No había ni una pelusa despistada.
 
                      Pero lo peor de todo fue que alguien eligió aquel momento para llamar a la puerta y abrirla prácticamente antes de que le diera tiempo a oír los suaves golpecitos. Contrariada por lo inoportuno del momento, Mara salió de debajo de la cama y se puso de pie de un salto. 
 
                      ―Buenos días ―dijo, sonriendo forzadamente a la doncella que esperaba en el umbral de la puerta con una pesada bandeja de plata en las manos. 
 
                      ―Que sean buenos también para usted, señorita. La cocinera ha pensado que le gustaría desayunar en su habitación ―comentó la muchacha, antes de entrar y dejar la bandeja sobre una mesa que había al lado de la ventana. Pero entonces vaciló y el color de sus mejillas se intensificó―.  Puedo llevármelo y volver más tarde, si está ocupada.
 
                      ―No pasa nada. Solo estaba buscando un pendiente. Se me ha caído debajo de la cama ―improvisó Mara, mientras se le hacía la boca agua al oler el beicon y las doradas salchichas de Lorne―. Ya lo buscaré más tarde  ―añadió, mirando la comida y esperando que no le rugiera el estómago. 
 
                      ―Es un desayuno escocés completo ―le comunicó la chica, orgullosa―.  Tocino crujiente, salchichas, morcilla, morcilla escocesa, champiñones, tomates y judías ―recitó la muchacha,   antes de hacer una pausa para retirar la silla de Mara―. También hay tostadas variadas y una tetera grande.  
 
                      Mara le dedicó a la chica una sonrisa que esperaba que expresara su agradecimiento. Y se tragó las ganas de pedirle un café. Necesitaba un café solo americano de Java para pensar como era debido, pero los celestiales aromas que emanaban de la bandeja del desayuno compensaban sobradamente lo del té. 
 
                      Aun así, no sería capaz de darle ni un bocado hasta obtener algunas respuestas. Así que ignoró el hambre que tenía e inspiró profundamente, en silencio.
 
                      ―¿Quién estaba tocando la gaita hace un rato? ―preguntó Mara, inclinando la cabeza, con la esperanza de que aquella pregunta inocente le allanara el camino para preguntarle lo que realmente quería saber―.   Era «Highland Laddie».  He reconocido la canción.
 
                      La chica parpadeó.  
 
                 ―Perdone, señorita, pero debe haberse equivocado ―respondió, mirando a Mara, con el ceño fruncido―.  Aquí nadie toca la gaita.
 
                      ―Pero he oído...
 
                      ―Bueno, Murdoch es gaitero, eso sí. Desde que era un chiquillo.  Pero hace años que no toca. Dice que sus pulmones están demasiado viejos y gastados ―comentó la joven, mirando hacia la bandeja del desayuno―.  Si no tiene hambre, puedo…
 
                      ―No, déjala, por favor. Estoy muerta de hambre y huele fenomenal ―respondió Mara, apenas consciente de lo que decía―.  Gracias por traerlo, Agnes, ¿o eres Ailsa?
 
                      ―Soy Ailsa ―repuso la chica, con una reverencia―. Esta mañana, Agnes está limpiando la biblioteca.
 
                      ―Un momento, por favor ―le pidió Mara, levantando la mano, cuando Ailsa dio media vuelta para irse―.  Me gustaría preguntarte algo más.
 
                      ―¿Sí, señorita?
 
                      Mara agarró el sobretodo que estaba encima de la cama y se lo enseñó.  
 
                 ―¿Sabes si ayer la bata ya estaba rota?
 
                      La chica abrió los ojos de par en par.  
 
                 ―Ah, no, eso es imposible. Yo misma la traje. Me habría dado cuenta.
 
                      A Mara se le cayó el alma a los pies.  
 
                 ―¿Y te suena de algo una daga con piedras preciosas?
 
                      ―Lo siento, señorita, pero no sé a qué se refiere. 
 
                      ―Es una daga con piedras preciosas incrustadas, o un puñal, como vosotros le llamáis. Parece medieval. ¿Has visto alguna vez algo así en esta habitación?
 
                      ―Caramba, no ―respondió Ailsa, sacudiendo la cabeza―. Hay algunos puñales en el pasillo, junto con las otras armas medievales expuestas, pero ninguna de ellas tiene piedras preciosas. Y aunque las tuvieran, no estarían en esta habitación.
 
                      ―¿Estás segura? ―Mara sintió que el corazón se le aceleraba y que se le acaloraba el rostro―. Puede que alguien la trajera sin querer.  Alguna que no hubieras visto antes.
 
                      ―Eso es imposible. Limpio el pasillo todos los días. Si hubiera un puñal con piedras preciosas, lo sabría ―Le aseguró la chica. Luego bajó la voz y miró hacia atrás―. Murdoch nos despellejaría si se nos ocurriera tocar alguna de esas viejas reliquias.  Hasta nos vigila mientras las limpiamos.
 
                      ―Entiendo.   
 
                 Mara se puso tensa. Vaya si lo entendía.
 
                      El escocés macizo sí había estado en su habitación. Y había intentado asustarla deliberadamente.  
 
                 ―Una cosa más ―añadió, manteniendo el tono de voz―.   ¿Hay alguna otra forma de entrar o salir de esta habitación además de por esa puerta de ahí? 
 
                      Ailsa sonrió.  
 
                 ―Ah, sí, por las ventanas.  Una de ellas es una puerta que da a las almenas. ¿No se la ha enseñado Murdoch? ―preguntó la joven, mirando hacia allí―. Hasta hay un camino que baja directamente hasta el pie del acantilado. Los escalones están labrados en la roca. Van a la mazmorra marina. 
 
                      Mara tragó saliva.  
 
                 ―¿A la mazmorra marina?
 
                      Cielo santo, aquello sonaba a novela romántica escocesa medieval. 
 
                      Pero Ailsa asintió.  
 
                 ―Bueno, en realidad es una cueva marina, pero antes era una cámara de tortura  ―comentó la muchacha. Luego hizo una pausa y su voz adquirió un tono conspiratorio―. Yo nunca he estado ahí abajo, pero los más viejos siempre dicen que hay una grieta en el suelo de la cueva que da a una cámara subterránea. Supuestamente esa era la mazmorra. Al subir la marea, los que estaban allí encerrados se ahogaban.
 
                      ―Qué horror.  
 
                 Mara se estremeció y se frotó los brazos.
 
                      ―Es solo una leyenda ―replicó Ailsa, encogiéndose de hombros―.  Además, aunque esas historias sean ciertas, hace siglos que nadie la usa. Hasta dudo que nadie haya bajado por el acantilado en años. Los escalones son muy peligrosos: demasiado resbaladizos y empinados.  Nadie se atrevería a ir por allí.
 
                      «Ajá». Mara estuvo a punto de resoplar.
 
                      Ella sabía perfectamente quién se atrevería a usar aquella escalera y lo había hecho. 
 
                      Esperó a que Ailsa se fuera para sentarse a desayunar.  Aunque el sustancioso festín se había enfriado un poco, Mara se lo comió todo.   Incluida la morcilla escocesa, que le encantó. Hasta se bebió todo el té.  Sus planes matutinos habían cambiado y necesitaba energía extra. 
 
                      En lugar de explorar el interior del castillo de Ravenscraig, como pretendía, se familiarizaría con la mazmorra.  
 
                      Mara exhaló con fuerza. Algo le decía que allí encontraría al visitante no deseado de la noche anterior. Y cuando lo hiciera, le demostraría que ella también podía jugar a su juego.  
 
                 Sintiéndose mejor, se sirvió una taza de té tibio. 
 
                      Esa vez le tocaba a ella pillarlo desprevenido. 
 
                      Y pensaba disfrutar de su desgracia. 
 
   ***
 
                      Alex apoyó las manos sobre el muro almenado de la torre de Ravenscraig, se inclinó hacia adelante y observó la tediosa bajada de la doncella MacDougall por el escarpado acantilado. La joven elegía el camino con cuidado, al parecer consciente de que un paso en falso podía hacerla caer por los resbaladizos escalones y llevarla a una muerte segura sobre las rocas afiladas como cuchillas de allá abajo, donde encontraría una tumba de agua y solo las aves marinas y la niebla a la deriva la llorarían. 
 
                 Él, desde luego, no. 
 
                      Y tenía sus buenas razones para no hacerlo. Así que entornó los ojos y la observó, sin un ápice de piedad.
 
                      De hecho, notó que las comisuras de sus labios se curvaban hacia arriba. 
 
                      Solo un MacDougall sería tan insensato como para descender por aquellos traicioneros escalones de piedra con aquel calzado tan ridículo.
 
                      Si es que aquellos endebles pedazos negros de nada podían llamarse zapatos.
 
                      ―Que el diablo la lleve ―exclamó, enfurecido, con el ceño fruncido clavado en la espalda de Mara―. Hasta su can es más sensato.
 
                      El anciano animal ―Ben, o así creía recordar Alex que se llamaba― se había negado a seguirla más allá de la abertura que había en el parapeto. Pero allí seguía, en lo alto de la muralla. De hecho, se había quedado plantado delante de uno de los huecos de las almenas, observando a la bruja. O más bien lloriqueando por ella. Y lo que era peor, había mirado varias veces a Alex con ojos tristones, meneando incluso el plumoso rabo, hasta que este lo había mirado a él.  De hecho, en ese preciso instante estaba volviendo a hacerlo. Alex lo ignoró, apretó la mandíbula y se centró en la dueña del can. En su día, en otra vida, le encantaban los perros. Hasta había tenido uno especial, Rory, que lo seguía a todas las batallas e incluso había dado la vida para protegerlo. Pero ahora los evitaba. Le dolía demasiado que sus cortas vidas finalizaran mientras él se quedaba allí. 
 
                      Tampoco era fácil soportar que, normalmente, los perros lo temieran. Que un perro de los MacDougall resultara ser uno de los pocos que habían demostrado algún interés por él en siglos, le irritaba sobremanera. 
 
                      Aun así, aquel viejo animal le recordaba un poco a Rory y, fuera lo que fuera, le llegaba más al corazón de lo que debiera. 
 
                      ―Tú espera ahí ―le advirtió a Ben cuando este miró para él―.  No quiero tener nada que ver contigo. «Ni con tu diabólica ama». ―Eso último no lo pronunció en voz alta porque los confiados ojos marrones del perro le impedían hablar mal de la doncella delante de él―. Maldigo a Colin MacDougall hasta el fin de sus días ―gruñó Alex, preguntándose por qué aquellos baladrones parecían bendecidos con la suerte del mismísimo diablo. Y de todos los MacDougall con que se había topado, Mara era la peor. Aquella muchacha de encendida cabellera poseía el rostro de un ángel, la lengua de una verdulera y el cuerpo de una sirena. ¡Y, ciertamente, su alma era más negra que el caldero de una bruja! Otra cosa que le molestaba era que ella sabía que la estaba observando. ¿Por qué iba a balancear las caderas de forma tan provocativa si no era para turbarlo y hacer que se endureciera como el granito por la necesidad de poseerla?―. Maldito sea el resbaladizo calor de una mujer y la firme y sedosa tentación de sus encantos  ―susurró Alex, apretando las manos sobre la fría y áspera piedra de la almena.   Su estado de ánimo se oscureció más que las nubes cada vez más bajas que se estaban acumulando en el horizonte―. Yo. No. Deseo. A esa. Zorra. MacDougall.
 
                      ―Si tú lo dices, amigo mío… ―exclamó Hardwick, apareciendo de nuevo. Parecía divertido. Alex se puso furioso. Dio media vuelta y miró fijamente a su amigo. Aquel cobarde se la estaba ganando. Se encontraba a menos de dos pasos de distancia y tenía un fingido gesto de angustia en su bello rostro―. ¿Has olvidado las más elementales normas de caballerosidad? ―preguntó Hardwick―.  ¿No te importa que la doncella pierda el equilibrio y se despeñe hacia una muerte segura?
 
                      ―¿La doncella?  ―inquirió Alex, levantando las cejas―. Voto a tal, ella no es merecedora de tal denominación. 
 
                      Su amigo chascó la lengua.   
 
                 ―Algunos opinarían que la condenas con demasiada dureza. 
 
                      ―Pfff. 
 
                 Alex no pensaba rebajarse a comentar tan absurdo parecer. Con un bufido de desagrado era suficiente. Echó un vistazo a lo que le preocupaba a su amigo. Aunque resultaba verdaderamente lamentable, a Hardwick sin duda se le había reblandecido el cerebro debido a sus escapadas nocturnas. Él, sin embargo, era de naturaleza mucho más recia. Y mesurada. Nunca se dejaría influenciar por el contoneo de un trasero orondo y bien formado. Ni por el tentador movimiento de unos lujuriosos y redondeados pechos. Las tetas de una MacDougall, grandes y de pezones duros, que seguramente estarían llenas de veneno. Claro que nunca sería lo suficientemente tonto como para mamar de ellas. 
 
                      Hardwick sí parecía dispuesto a probar sus pechos y mucho más.                ―Ay, me bañaría en esos bucles ―declaró el tipo con un suspiro de admiración―.  Me hundiría hasta…
 
                      ―Eres peor que un venado en celo ―señaló Alex, mientras una chispa de rabia se encendía en su interior―. No, que toda una manada de bestias salvajes ―añadió, mirando hacia donde miraba su amigo. 
 
                      Una insensatez que lamentó de inmediato. 
 
                 Vio a Mara de perfil, en mitad de la escalera del acantilado. Se había soltado el pelo y este daba volteretas alrededor de sus hombros, dibujando bruñidas olas cobrizas.   Y lo que era más molesto todavía, se estaba pasando las manos por los relucientes bucles, dejando que los sedosos mechones se derramaran entre sus dedos como oro puro fundido.  
 
                      Y entonces, como si fuera consciente de que tenía público, la mujer volvió a colocarse el prendedor de forma lenta y deliberada, con claro ánimo seductor. Aquel truco se le daba bien. Cada cuidadoso movimiento de sus dedos hacía que la brevísima parte superior de su traje, que parecía una funda, se levantara y dejara al descubierto una piel firme de color marfil. Por todos los santos, si hasta la hueca hendidura de su ombligo quedaba al descubierto de forma lasciva. 
 
                      Alex gimió. Y luego juró entre dientes.
 
                      Su atuendo dejaba poco a la imaginación. El fino tejido negro de la parte de arriba se le pegaba a los pechos, mostrando su madurez, mientras que las medias pegadas a la piel realzaban la sensual curva de sus caderas y su trasero redondo y bien formado. El más apetitoso que había visto jamás. 
 
                      De pronto, Alex recordó el rápido vistazo que le había echado a los rojos rizos que tenía entre las piernas y cómo ella había subido lentamente el pie por el gemelo para proporcionarle una vista todavía mejor. El corazón del highlander empezó a latir lentamente y se le secó la boca, al tiempo que se le tensaba todo el cuerpo. Un estado que se negó a reconocer. Prefería volver a morir antes que admitir que la muchacha de los MacDougall lo enardecía.
 
                 Por fortuna, una afable risilla enfrió su ardor.
 
        ―¡Ay, Douglas, no creas que puedes engañarme! ―exclamó Hardwick, dándole unos golpecitos en el hombro―.  Lo que necesitas es   aliviarte. Tal vez ahora respondas a mi pregunta ―insinuó su amigo. Alex lo ignoró, se asomó sobre el borde del parapeto y observó cómo la muchacha acababa de bajar escaleras. Esperó hasta que esta desapareció tras un pliegue del acantilado antes de volverse y encararse con su amigo. En cuanto lo hizo, se cruzó de brazos y frunció el ceño con la mayor fiereza posible. Sabía exactamente a qué pregunta se refería Harwick y no pensaba responderla―. No creas que tu silencio me engaña ―dijo Hardwick, mientras giraba un poco la cabeza para ver el mar―.  Muchas son las mujeres que hemos compartido ―afirmó, volviendo a mirar a Alex―. Y, sin embargo, nunca me has negado el placer de disfrutar de los pechos desnudos de una bella muchacha.
 
                     ―¿Y?
 
                     ―De hecho, hemos disfrutado juntos de algo más que de pechos desnudos ―reflexionó el hombre. Alex apretó los labios hasta dibujar una fina línea―. ¿Seguro que no lo has olvidado? ―preguntó Hardwick, con ojos brillantes y jubilosos―. ¿Quieres que nombre algunas de esas veces? ¿Tus favoritas, quizás? Aquellas que…
 
                      ―Lo que vas a hacer es dejarme en paz ―replicó Alex, miorándolo fijamente―. Tienes la lengua más larga que la de una anciana. 
 
                      ―Te exaspero, ¿verdad? ―inquirió Hardwick, apoyando la cadera en una almena―. No temas, no me beneficiaré a tu hermoso capullito siempre y cuando admitas que la deseas ―aseguró su amigo, mirándose los nudillos―. Últimamente me gustan las muchachas de cabello azabache. Aunque un revolcón con…
 
                      ―El único revolcón que tendrás será al caerte de ese muro si no dejas de decir sandeces.
 
                      ―¿Sandeces? ―Hardwick se puso en pie y se sacudió el tartán―.  Dado que estás tan malhumorado, me retiraré ―dijo el amigo de Alex, mientras este asentía con la mirada fija en el horizonte―. Haces bien en otear el mar, amigo mío ―añadió Hardwick, posando una mano sobre el hombro de Alex, sin rastro de alegría―. No permitas que se entretenga demasiado por la costa. Aquí las mareas son traicioneras. Principalmente si uno no está atento.
 
             Alex notó que le subían los colores y que la abertura del cuello de la camisa empezaba a apretarle. 
 
                 ―Si las olas se la llevaran, me facilitarían la labor.
 
                      ―¿Y qué labor puede ser esa? ―volvió a preguntar Hardwick, recuperando la alegría―.  ¿Mantenerla alejada de tu preciosa cama, o hacer que se meta en ella?
 
                      En la décima de segundo que le llevó a Alex pensar en una respuesta adecuada, su amigo se esfumó. Donde hacía unos instantes había notado la firme mano de Hardwick, ahora notaba solamente el frescor de la brisa marina.
 
                      Pero las chanzas de Hardwick resonaban en su mente mientras observaba  las escarpadas rocas de allá abajo y veía cómo las largas olas coronadas de blanco rompían contra ellas. Alex se estremeció y se pasó con energía una mano por el pelo enredado por el viento. 
 
                      ¿Eran imaginaciones suyas, había sido por la advertencia de Hardwick o la franja de rocas sacudida por el mar que había en la base del acantilado parecía mucho más estrecha que hacía unos instantes? 
 
                      ¿Y por qué la seductora MacDougall no volvía a subir? ¿No sabía lo peligroso que era quedarse allí cuando subía la marea? ¿A dónde se había ido? Hasta su perro había empezado a gemir y se había puesto a dar vueltas por las almenas, inquieto. Y lo que era peor, el animal seguía mirándolo, atravesándolo con miradas de preocupación y súplica. 
 
                      Fingiendo no verlo, Alex se ajustó el tartán para protegerse del frío desgarrador y oteó la diminuta linea de costa. Pero no había ni rastro de la muchacha. Se había desvanecido, como Hardwick.
 
                      Alex blasfemó y exhaló un profundo suspiro. 
 
                      ¿Y a él qué le importaba que hubiera desaparecido?
 
                      Si la arrastrara el mar, ella se lo tendría bien merecido y para él sería el fin de todos sus problemas. 
 
                      Entonces, ¿por qué aquella posibilidad no le hacía ninguna gracia?               ¿Y por qué el rugido cada vez mayor de las olas hacían que le entraran ganas de salir corriendo escaleras abajo por los resbaladizos escalones para rescatarla? 
 
                      ¿Por qué se molestaba siquiera en pensar en ello?
 
                      Pues porque era el necio más necio de todas las Highlands, se respondió a sí mismo, mientras se obligaba a bajar los escalones de dos en dos. 
 
   ***
 
                      Mara avanzó unos pasos por la gruta marina y llegó a la conclusión de que nunca había visto tanta roca negra y húmeda. Ni tanto cieno. Era un limo de color verde y, aunque parte de él brillaba siniestramente en charcas someras de agua, la mayoría tapizaba las paredes de la caverna. La chica emitió un suave silvido y miró a su alrededor, con los ojos como platos. Aquella gruta debía de ser el lugar más espeluznante en el que había estado nunca. 
 
                 Fría y húmeda, la cueva penetraba en las profundidades del acantilado, un mundo oscuro y tenebroso lleno de olores marinos. Olores apestosos, ya que a diferencia del fresco e intenso olor que solía asociar con el océano, la gruta marina de Ravenscraig atufaba a algas podridas y a pescado muerto.
 
                      Arrugando la nariz, Mara se encogió de hombros con la esperanza de que aquel hedor procediera solamente de pescado muerto. Y es que de las brillantes paredes verdosas de la cueva pendían varios grilletes y cadenas oxidados. Afortunadamente, en aquellos restos de instrumentos medievales de tortura crecían un montón de percebes y cada pequeño crustaceo era una agradable confirmación de que hacía siglos que sus ancestros no usaban la gruta marina para su cometido original. Además, parecía que hacía años que nadie pasaba por allí.
 
                 Mara frunció el ceño y le dio un empujoncito a una cadena oxidada, medio enterrada en la arena mojada.  
 
                 Estaba segurísima de que el escocés macizo había usado la cámara de los horrores de los MacDougall como escondite. La joven volvió a estremecerse y se frotó los brazos para ahuyentar al frío. Él era la única persona a la que no le importaría ver colgado de unos grilletes de hierro o, mejor aun, consumiéndose en el foso de la cueva.  
 
                      Una mazmorra medieval.
 
                      Mara volvió a sentir escalofríos en la espina dorsal. Las mazmorras eran lugares terribles y asquerosos. A veces les llamaban mazmorras de cuello de botella por la forma que tenían, ya que era imposible escapar de ellas. Se le puso la piel de gallina y contuvo la respiración. No podía creer que estuviera tan cerca de algo tan horrible. Y sin las luces ni las cuerdas de seguridad que marcaban ese tipo de salas en las visitas guiadas a los castillos.  
 
                      Pero aquel era su castillo. Era la mazmorra de su clan y puede que ella fuera la primera persona que entraba en la gruta marina en décadas, tal vez en años. ¿Quién sabía lo que habría sucedido allí? Puede que incluso alguno de los hombres de Roberto I de Escocia hubiera perecido ahí abajo. Era una posibilidad. Cualquier estudiante de historia escocesa sabía que los MacDougall habían sido unos de los enemigos más acérrimos de aquel rey. 
 
                      Mara respiró hondo.  
 
                 ―Uno de los hombres de Roberto I de Escocia ―susurró, con la imaginación desbocada y emocionada por la idea. Con el corazón acelerado, se acercó un poco más. La horrible grieta que se extendía a lo largo del suelo de la caverna, la atraía de forma irresistible. Mara se asomó al borde, pero no vio más que oscuridad. Entornó los ojos y deseó haber llevado consigo una linterna, antes de rechazar la idea de plano. Seguramente sería mejor no ver lo que la oscuridad escondía. Lo que sí deseó era llevar puestos otros zapatos. La marea estaba subiendo.  El agua helada del mar ya se arremolinaba alrededor de sus tobillos y jirones de punzante espuma marina volaban sobre su cara y le hacían escocer los ojos
 
                 —Mierda ―murmuró, parpadeando frenéticamente. La joven empezó a retroceder para salir de la mazmorra. El ruido de succión que hacían sus pies sobre la arena en movimiento le daba dentera. Había echado a perder los zapatos, pero no pensaba quitárselos. Volvió a fruncir el ceño y se retiró un mechón de cabello mojado de la cara. No sabía cómo, pero había perdido el pasador del pelo. De ninguna manera añadiría a sus desdichas el hecho de tener que caminar descalza entre montones de algas apestosas y quién sabía qué más. Aunque los mocasines empapados tampoco le ofrecían demasiada protección. Bajó la vista hacia ellos, justo cuando una fría ola se estrelló contra sus pantorrillas. Sus pies patinaron sobre algo y resbaló―. ¡Ahhh! ―gritó Mara, agitando los brazos, mientras el mundo se inclinaba hacia los lados y ella aterrizaba de culo sobre la cenagosa mugre. El resbalón hizo que le entrara más agua en los ojos y una segunda ola, más potente, se estrelló en su espalda y la empujó hacia adelante, directamente hacia la grieta que había en el suelo de la cueva. Una fisura hueca que, de repente, parecía mucho más ancha que antes―. ¡Oh, nooo! ―gritó la chica, luchando contra la veloz marea mientras arañaba la arena y se agarraba a algas resbaladizas―. ¡Que alguien me ayude, por favor! ―exclamó, pero nadie acudió. Solo la marea con sus gélidas y violentas olas, que la acercaban más y más a la mazmorra marina―. ¡Oh, noooo! ―se lamentó de nuevo la joven, al notar que la arena se movía bajo sus pies, sin ofrecerle sujección alguna―. El corazón le dio un vuelco. El pánico le impedía respirar. El hueco de la mazmorra apareció justo delante de ella. Mara cerró los ojos, sintiéndose incapaz de ver desaparecer el mundo, pero justo cuando estaba a punto de resbalar por el agujero, alguien la agarró y la levantó en el aire. La fuerza bruta del tirón de su salvador hizo que el cuello de la camiseta se le clavara en la garganta y la asfixiara, aunque se sentía aturdida de alivio y le daba vueltas la cabeza. La joven jadeó, intentando tomar aire, y el hombre la soltó. Por un horrible instante, había estado suspendida sobre la mazmorra y su vasta oscuridad la había observado hasta que su salvador se la había echado sobre el ancho y musculoso hombro. Iba colgada del hombro del hombre boca abajo, escupiendo, con los 5pulmones ardiendo y los pechos rebotando contra su espalda, mientras la sacaba de la cueva. Al menos eso esperaba que estuviera haciendo. Le dolían demasiado los ojos para saberlo a ciencia cierta. Además, la presión de la sangre en la cabeza la hacía sentirse mareada. Mara inspiró entrecortadamente―. Gracias. Muchas gracias. Pero ya puedes bajarme ―dijo la chica. El hombre se limitó emitir un gruñido, ignorándola, y la sujetó con más fuerza. Mara intentó zafarse, pero la sujeción era férrea. Incluso le metió la mano entre las posaderas, lo que hizo que cierta parte de ella se estrujara contra su hombro. La joven se ruborizó. Aquel no era ni el momento ni el lugar para aquel tipo de estimulación―. ¡Eh, cuidado con la arena! ―protestó, intentando soltarse―. O mejor aun, bájame ―pidio la mujer. Era como hablar con una pared. En lugar de soltarla, simplemente la cambió de postura entre sus brazos y siguió su camino hacia fuera de la cueva y el borde del acantilado. Con cada paso firme que daba, más presionaban sus dedos sus partes íntimas. El calor le subió por el cuello y le abrasó las mejillas. ¡Prácticamente tenía la mano entre sus piernas! Y ya fuera intencionadamente o no, sus dedos seguían deslizándose sobre ella con un roce íntimo que la incomodaba bastante. Sobre todo cuando uno de sus dedos topó con un punto especialmente sensible. Mara se estremeció, mientras un remolino hormigueante recorría sus partes más íntimas―. ¡Bájame ahora mismo! ―exclamó, furiosa, bloqueando las sensaciones que le había causado aquel dedo explorador. Pero el hombre no le hizo caso. Sin embargo, Mara sabía perfectamente qué hacer. No en vano se había criado en el peor barrio de Filadelfia―. Lo siento… Sé que me has salvado la vida ―dijo la joven, casi de corazón. Pero ya estaba bien. Así que abrió la boca todo lo que pudo y le hundió los dientes en la espalda. 
 
                      ―¡Aaaaaaaaaaah! ―exclamó el hombre, parándose en seco. 
 
                 Mara se retorció hasta liberarse y le dio una patada en la espinilla con todas sus fuerzas. Luego se alejó de él a trompicones, con los puños en alto, lista para atacar. Aunque no creía que tuviera que hacerlo. Al menos por el momento, con aquel cabrón a la pata coja, agarrándose la pierna. 
 
             Sintiéndose solo un poco culpable, entornó los ojos para intentar ver con la claridad suficiente. Le escocieran o no los ojos, no pudo pasar por alto la daga enjoyada que el hombre llevaba metida en el ancho cinturón de cuero.   
 
                      ¡Era él!
 
                      El escocés macizo.
 
                      Y parecía salido de uno de los libros favoritos de su padre de clanes de las Highlands. Grande, fornido y vestido con tartán, además de mojado, azotado por el viento y fiero.
 
                     ―¡Tú!  ―exclamó Mara, mirándolo―.  ¿Cómo te atreves a seguirme?
 
                      ―No me provoqueis, muchacha ―dijo el hombre, devolviéndole la mirada―. No os gustaría verme encolerizado y no os estaba persiguiendo. Ha sido una insensatez por mi parte creer que estábais en peligro ―resolló el escocés, agarrándose con fuerza la canilla.                                ―¿Una insensatez? ―inquirió Mara, con las manos en las caderas―. Sí que tienes una forma extraña de expresarte. Eso lo reconozco. ¿Pero quién eres?
 
                      ―Sir Alexander Douglas ―tartamudeó el hombre, taladrándola con sus ojos de color verde agua―.  Caballero del reino de Escocia.
 
                       Mara pestañeó.  Aquello era peor de lo que creía. Y no porque aquel tipo asegurara ser un caballero. Todo el mundo sabía que armaban caballeros constantemente. Sobre todo a los cantantes famosos y a las estrellas de cine. No, fue la forma en que lo había dicho lo que le daba escalofríos. Además de su atuendo escocés antiguo. Lo había dicho como si fuera un caballero de verdad. Un medieval de verdad de la buena, de los de brillante armadura, espada grande y caballo de batalla. 
 
                      Mara se retiró el pelo de la cara.
 
                 ―Estás loco. 
 
                     ―Cierto es ―susurró el hombre, al tiempo que soltaba la pierna―. Y puedo ser muy peligroso para vos. 
 
                      ―¡No te acerques! ―le advirtió la joven cuando el tipo empezó a avanzar hacia ella, con el tartán ondeando al viento―. Déjame en paz y nadie sabrá que te he visto ―le aseguró Mara, acercándose lentamente a los escalones del acantilado―. Lárgate y listo. 
 
                      ―¡Por el mismísimo trasero de Odin! ―exclamó el highlander, acercándose lentamente a ella, con semblante adusto―. ¿Creéis que deseo estar aquí? 
 
                      ―Solo sé que lo estás. ¡Y que no me hace ninguna gracia! ―le espetó la chica, con el pulso acelerado. 
 
                      Y, acto seguido, recurriendo a un truco que había aprendido en los parques de Filadelfia, juntó un puñado de arena y se lo tiró a la cara.                    ―¡Por los fuegos de Hades! ―bramó el escocés, frotándose los ojos con los puños―. ¡Zorra de rabo negro! ¡Engendro de los MacDougall!                   
 
                 Mara no esperó a oir nada más. Dio media vuelta y subio corriendo las escaleras, todo lo rápido que le permitían los pies y los zapatos empapados. Ni por todo el oro del mundo se habría quedado hasta que se calmara. Aun así, cuando llegó al paseo de la muralla, echó un vistazo sobre el borde del parapeto. Su archienemigo no estaba por ninguna parte. Había desaparecido de nuevo. Seguramente habría vuelto a entrar en la gruta marina. Pero a ella le daba igual, el caso es que ya sabía cómo había entrado en su cuarto. Y si intentaba repetir aquella estupidez, se encontraría con una sorpresa porque pensaba atrancar la puerta que daba a las almenas. 
 
                      Ojalá pudiera borrar su imagen de la mente. El cosquilleo que le producía solo con mirarla, con el simple roce circular de un dedo. 
 
                      Chiflado o no, la dejaba sin aliento. 
 
                      Y era el primer hombre que la había excitado en toda su vida.
 
                      Era una pena que le faltara un tornillo. ¡Si se creía que era un caballero!
 
                      Como Lancelot y el rey Arturo.
 
                      Mara exhaló un suspiro. No había oído nada más ridículo en toda su vida. 
 
                      Por muy excitante que resultara la idea.
 
    
 
   


 
  


Capítulo 5
 
    
 
   Mientras la bruja de ígneos cabellos huía despavorida acantilado arriba, Alex volvió a materializarse sobre la arenosa costa cubierta de rocas. Las aves marinas chillaban sobre su cabeza, casi como si se estuvieran riendo de él. Se frotó la barbilla con el dorso de la mano, suponiendo que así era.
 
                 —Tanta caballerosidad… —murmuró, observando a los pájaros que se arremolinaban allá en lo alto. Tuvo la suficiente agudeza como para mirar hacia cualquier otro sitio que no fuera el sendero del acantilado que daba a los parapetos. Si lo hacía, todavía alcanzaría a verla con sus pechos brincando y sus caderas bien formadas meneándose mientras subía apresuradamente por los peligrosos escalones de piedra. Lo cierto era que hasta la cascada saltarina de su pelo cobrizo permanecía grabada en su mente. Todos y cada uno de aquellos mechones rizados brillaban y refulgían bajo el sol de la mañana, suplicando que un hombre los acariciara. Qué irritante que sus dedos ansiaran hacer los honores—. ¡Maldición, por todos los dioses! —exclamó el highlander y, para aplacar su deseo, miró hacia el mar y hacia la línea dentada de las Hébridas Interiores, donde se erguían imponentes y azuladas las grandes colinas de Mull sobre el horizonte. Le había dicho que estaba loco. ¿Y acaso no era así? Alex inspiró profundamente y llenó los pulmones de tonificante aire marino—. Que me parta un rayo si no me ha hechizado —se lamentó, entornando los ojos para protegerse de los rayos de sol que caían en ángulo. El hombre se pasó una mano por el pelo y apretó la mandíbula para aliviar su enfado. Lo cierto era que sabía perfectamente lo que lo mortificaba. Hacía demasiado tiempo que no estaba con una mujer. Demasiados siglos. Aun así, no pensaba permitir que las voluptuosas curvas y los bamboleantes rizos de una MacDougall lo hicieran caer en la insensatez.
 
                 Le dolía la espalda donde la muchacha le había clavado los dientes, la espinilla le palpitaba y le ardían los ojos. Eso era lo que importaba. No cómo su entrepierna se había henchido y alargado al notar sus orondos pechos apretados contra él, mientras la sacaba de la gruta marina. Todavía no daba crédito a la fiereza de su ataque. Pero su cuerpo magullado no mentía. La muy arpía le había hecho más daño del que osaría hacerle el más valiente caballero.
 
                 Fascinado por su insolencia, Alex siguió mirando hacia el mar salpicado de islas y a las brillantes olas que se elevaban. En otro tiempo, su corazón habría dado brincos ante tanta belleza. De hecho, era conocido por componer versos sobre las maravillas de la magnífica costa occidental de Escocia.  
 
                 Pero esa mañana solo podía pensar en ella.
 
                 Estaba obsesionado con ella, por mucho que proclamara sus defectos. Con las diversas formas en que la habría poseído, encantado. Con la gélida sangre de sus venas y su sucio linaje. No debería sorprenderle que hubiera sacado las uñas y se hubiera lanzado hacia él como un felino encolerizado, iracundo y siseante. ¿Cómo se le había ocurrido pensar que aquella diablesa necesitaba que alguien la rescatara? Y aquello no era lo peor. Se había burlado de él. Había visto incredulidad en su rostro cuando le había dicho su nombre y le había revelado su condición de caballero. Alex frunció todavía más el ceño, tomó un pedazo de madera a la deriva y la lanzó a la espuma. Ya solo el apellido «Douglas» debería haberla impresionado. Pocas razas más nobles y grandiosas de hombres habían caminado entre los brezos. Al menos en sus días. Y, sin embargo, ella lo había mirado como si le hubiera dicho que la luna estaba a punto de caer de los cielos.
 
                 Alex exhaló un cálido suspiro y se agarró el cinturón. Lo cierto era que no había dicho ni una falsedad en toda su larguísima vida. Ni siquiera a un MacDougall. Los Douglas eran demasiado honorables como para mentir. Y tampoco hacían la guerra a las mujeres. Sin lugar a dudas, él conocía a caballeros que, de vez en cuando, se desahogaban con muchachas un tanto reticentes, e incluso a alguno que le había levantado la mano a su propia esposa. Pero él no era así. Aborrecía tal comportamiento. Solo de pensarlo, se le revolvían las tripas. Simplemente, esas fechorías nunca se le habían pasado por la cabeza. Ni una sola vez, en todos los años que había sido condenado a salvaguardar su cama. Siempre le había bastado con espantar a los MacDougall. Hasta ese momento. Le gustara o no, aquella MacDougall estaba pidiendo a gritos unas medidas de persuasión más eficaces. No es que pretendiera cumplir su amenaza de ensartarla con la espada.  Pero eso no significaba que no pudiera sopesar las posibilidades. Ocupar la mente con una perversidad tan gratificante le evitaba profundizar en los instintos más básicos que la muchacha despertaba en él. Por descontado, había una táctica que todavía no había probado con ella. 
 
                 Su brillantez lo animó.
 
                 Sintiéndose mejor, estiró los brazos sobre la cabeza y dobló los dedos. Pronto la tendría. En beneficio de su dignidad, le repetiría quién era exactamente y la razón por la que estaba allí. Y si ella seguía sin tener la sensatez de creerlo y renunciar a su cama, simplemente le diría que ya no pertenecía a este mundo. Le revelaría en el buen inglés del rey que era un fantasma. Un alma descarnada castigada a vagar entre los vivos. Seguro que eso la inquietaba.
 
                 El mero hecho de imaginarse su reacción hizo que una sonrisa se dibujara en su boca. Podía ver aquellos ojos ambarinos abiertos de par en par, aterrados, al darse cuenta de que tenía un espíritu delante. Alex estaba seguro de que ni siquiera su audacia podría resistir tal conmoción. Si era lista, haría las maletas y se iría. Le daba igual a dónde. Solo esperaba que, antes de irse, no volviera a regalarle una tentadora visión de su desnudez. Porque si lo hacía, él no se hacía responsable de sus actos. Había muchas cosas que un hombre era capaz de aguantar, pero ver ejemplar tan tentador como la actual MacDougall en toda su ardiente y gloriosa desnudez y no poder tocarla no era una de ellas.       
 
                 Alex tiró otro palo a la deriva al mar y sonrió. Algo le decía que los días de jugar a hacerse el monje estaban llegando a su fin. Solo esperaba no morirse de ganas antes de que llegara el momento.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¿Un maniaco? —preguntó Murdoch, alzando las enredadas cejas tan rápido, que Mara creyó que iban a salir volando—. Por Dios, muchacha. Puede que haya algún que otro buscavidas por aquí, muchos suben desde el sur. ¿Pero un highlander chiflado?
 
                 Mara asintió.
 
                 —Si aquel acento ronroneante no era de las Highlands, yo soy de Texas.
 
                 Murdoch se rascó la barbilla, mientras paseaba por delante de las altas ventanas con parteluz de la biblioteca, con el kilt rozándole las rodillas huesudas. Se detuvo para mirarla.
 
                 —Un highlander —repitió, incrédulo—. Podemos ser muy retorcidos cuando nos incordian, eso lo admito. Tercos como mulas. ¿Pero locos?
 
                 —Como una cabra —replicó Mara con seguridad, cruzándose de brazos.
 
                 Murdoch sacudió la cabeza y extendió la mano para encender un candelabro que había en la pared.
 
                 —No se alarme —dijo el anciano, al tiempo que se alejaba de la suave luz dorada—. Llamaré a la granja de la madre de Malcolm para que él y unos cuantos muchachos más registren los jardines y los bosques.
 
                 —Ahí no lo encontrarán —respondió Mara, mientras miraba hacia el altísimo techo e intentaba reprimir su nerviosismo. Murdoch no la creía—. Estaba abajo, en la costa —le recordó la chica, con la cara ardiendo al recordar el roce de los dedos de aquel tipo y la forma en que la habían acariciado. Lo hubiera hecho de forma deliberada o no, aquello le había afectado, había traspasado límites que no deberían haberse cruzado en tales circunstancias. Pero había sucedido y el impacto había sido tan intenso que hasta le había robado el aire de los pulmones. Obviamente, una de las razones era que nunca había disfrutado de ese tipo de sexo ardiente y salvaje que hacía que te aferraras a las sábanas. De hecho, no recordaba que ningún hombre la hubiera tocado de una forma tan íntima ni que le hubiera hecho sentir esas mariposas en el estómago y en el resto del cuerpo. 
 
                 Mara se mordió el labio al volver a sentir aquel cosquilleo. Estaba segura de era por el acento escocés. Aquel ronroneo profundo y suave de las Highlands volvería loca a cualquier mujer. Especialmente si la chica en cuestión era estadounidense. Y, desde luego, ella no era inmune a él. Aun así, no le hacía ninguna gracia.
 
                 Murdoch la miró extrañado, dibujando con sus extravagantes cejas una línea que le atravesaba la frente.
 
                 —Seguro que los muchachos lo encontrarán —le aseguró, señalando hacia las ventanas―. Aunque esté en el bosque, yendo hacia la carretera de Oban.
 
                 Mara enderezó la columna, obligándose a no mostrar su turbación. 
 
                 ―La última vez que lo vi fue al final de la escalera del acantilado, en la orilla.               Murdoch se encogió de hombros.
 
                 ―Es posible, pero no seguirá allí, ¿no? ―inquirió el anciano, encorvado por la edad pero rebosante de autoridad, mirándola desde debajo de una cabeza de venado particularmente repulsiva, el trofeo de caza más carcomido por las polillas que adornaban las paredes repletas de libros de la biblioteca. Todos aquellas abominaciones sin cuerpo parecían observarla con sus ojos de cristal, advirtiéndole que no contradijera al anciano―. Muchachita, ningún highlander con dos dedos de frente se quedaría en ese minúsculo pedazo de playa con la tormenta que se aproxima ―declaró el hombre, demostrando su sabiduría. A Mara no le quedó más remedio que estar de acuerdo con él. A sus espaldas, más allá de la enorme biblioteca en penumbra, el día se había vuelto triste, nublado y gris. Ráfagas de lluvia racheada golpeaban las ventanas de cristales con parteluz y un viento húmedo y ululante sacudía los postigos. En algún lugar, uno de ellos, suelto, se golpeó contra una pared. A juzgar por la bruma que se aproximaba, el sol no volvería a salir en todo el día―. No se preocupe ―dijo Murdoch, acercándose más a las ventanas para observar el chaparrón que caía fuera―. Si ese tipo sigue por ahí, lo encontraremos.
 
                  ―Eso espero ―replicó Mara, sin poder disfrazar un tono de duda en su voz―. Ese hombre es peligroso ―«Y descaradamente atractivo», añadió para sus adentros. Mientras la invadía otra pequeña oleada de calor, la joven tragó saliva, deseando que la imagen de aquel hombre dejara de perseguirla. Y también su intenso y ronco acento y las perversidades que le había hecho. ¡Por Dios, si cualquier chica llegaría al clímax solo con oírlo! Mara frunció el ceño. Por mucho que aquel fornido highlander  de ojos verdes pareciera sacado de sus fantasías más secretas, también era increíblemente grosero. Y era muy posible que estuviera desequilibrado. No, seguro que estaba desequilibrado. Con los nervios de punta, la joven se sentó en el hueco de una ventana, cuidándose de no molestar a Scottie y a Dottie, los dos Jack Russell terrier de Ravenscraig. Los perritos preferían la intimidad acolchada de los bancos gemelos de aquel rincón y estaban acurrucados juntos tras haber hecho un nido con viejas mantas y cojines de borlas. Qué perritos más listos. En la biblioteca hacía frío, cada vez más. Tanto, que la muchacha tomó una manta del banco de enfrente y se la puso sobre las rodillas. Lejos de allí, el Fiordo de Lorn, coronado de blanco, se revolvía y se agitaba. El aspecto invernal de las plúmbeas olas hizo que Mara se estremeciera. En aquel momento podría estar zarandeándose en el fiordo, con el frío que hacía, en lugar de allí, envuelta en una manta de lana y con un buen fuego de leña crepitando en la enorme chimenea de mármol verde. Mara se mordió el labio, desconcertada. Aquellas alegres llamas no desprendían ningún tipo de calor. Pero eran bonitas. Al igual que las espantosas cabezas de venado y los innumerables retratos enmarcados en oro de miembros del clan MacDougall envueltos en tartán, el fuego del hogar le daba a aquella sala un maravilloso aire arcaico. Era casi como si hubiera vuelto atrás en el tiempo. Y, para ella, incluso un falso atisbo de la descolorida elegancia de unos tiempos tan lejanos, bien merecía unos cuantos escalofríos. Así que dobló las piernas bajo el cuerpo y le dedicó una sonrisa forzada al mayordomo―. Por favor, dígales a Malcolm y a los demás que tengan cuidado  ―le advirtió al anciano―. Ese hombre se cree un caballero medieval.
 
                 Para su consternación, Murdoch se echó a reír a carcajadas.
 
                 ―¿Seguro que no le estaba contando un cuento chino?
 
                 ―No ―replicó Mara, negando con la cabeza―. Hablaba en serio. Estoy segura de que se lo cree.
 
                 ―¡Perfecto! ―exclamó Murdoch, bajando la vista para quitarse de un manotazo una pelusa del kilt―. Malcolm simplemente le dirá a ese tipo que no necesitamos los servicios de ningún caballero.
 
                 ―No me cree.
 
                 ―Por favor, muchachita, yo no dudo de usted ―le aseguró el anciano, antes de mirar hacia un lado para ver entrar tranquilamente al viejo Ben, que se dejó caer sobre la alfombra de la chimenea―. Más bien me inclino a pensar que ese tipo la encontró cautivadora y pretendía impresionarla ―comentó el hombre, volviendo a mirar para ella―. Lo más probable es que en estos momentos esté en Oban, ahogando las penas en alcohol― comentó el mayordomo, mientras una sonrisa traviesa iluminaba sus ojos ―. Es raro el highlander que no tiene su punto romántico. 
 
                 Mara apretó los labios. Su highlander era puro sexo andante, no un poeta gaélico. Una máquina erótica. Era un hombre tan guapo que quitaba la respiración, viril y con una sensualidad desbordante, rebosante de arrogancia y oscuros deseos en los que prefería no pensar. Definitivamente, su intención no era impresionarla. Al menos no en el buen sentido de la palabra. El corazón le dio un vuelco. Mara se puso un cojín sobre el regazo. Aquel frío penetrante estaba reptando por los cojines del asiento, helándola. Se estremeció de nuevo y se aferró al cojín, en busca de calor.
 
                 ―No es ningún romántico. Quería asustarme.
 
                 ―¡Hmm! ―bufó Murdoch―. Olvide a ese tunante. Si lo encontramos, le daremos su merecido. ¿Por qué…? 
 
                 ―¡Señor! ¡Prudentia lo necesita en las cocinas! ―exclamó una voz jadeante detrás de ellos.
 
                 Murdoch dio media vuelta.
 
                 ―Vaya, ¿ahora?
 
                 Ailsa, o tal vez Agnes, asintió. Sus brillantes rizos oscilaron de arriba abajo.
 
                 ―Señor, tiene que venir. Está fuera de sí. 
 
                 El mayordomo hundió las manos en las caderas.
 
                 ―¿Y a qué se debe esta vez la pataleta?
 
                 Ailsa-Agnes se humedeció los labios.
 
                 ―Ha quemado los hornillos. Y la olla del cordero.
 
                 ―¡Eso sí que es un milagro! ―exclamó Murdoch mientras se dirigía a la puerta, con el kilt balanceándose―. ¡Es casi imposible quemar algo en una cocina de esas! Los malditos fogones funcionan con termostato. Ni siquiera hay un botón ni un mando para subir la temperatura. ¿Cómo demonios ha…?               
 
                 ―No ha sido eso lo que la ha alterado ―dijo Ailsa-Agnes, apurando el paso para seguirlo―. Ha sido el nuevo fantasma. Ha dicho que…
 
                 ―¿El nuevo qué? ―preguntó Murdoch, quedándose petrificado en el umbral de la puerta―. No me digas que ha empezado de nuevo con esas patrañas de las almas en pena.
 
                 ―Así es, señor ―respondió la chica, ruborizada, mientras se retorcía las manos―. Dijo que el fantasma le susurró algo al oído justo cuando las patatas y el cordero empezaban a quemarse.
 
                 ―¿Y qué le dijo ese fantasma?
 
                 Ailsa-Agnes se puso todavía más colorada.
 
                 ―Que había visto los culos de los  MacDougall igual de chamuscados en los hornillos más abrasadores del infierno. 
 
                 ―¡Qué obscenidad! ―vociferó Murdoch, cerrando la puerta de golpe.
 
                 La chica se quedó en el umbral de la puerta y miró a Mara con pesar.
 
                 ―¿Necesita algo, Srta.?
 
                 Mara negó con la cabeza. Lo que necesitaba era un Bloody Mary bien cargado. O dos. Aquello no podía estar sucediendo. El fantasma de la cocinera hablaba igual que su highlander. Tanto que se le puso la piel de gallina y se le cayó el alma a los pies.
 
                 Esperó a que Ailsa-Agnes saliera detrás del mayordomo y luego miró a su alrededor para asegurarse de qué él no estaba acechando entre las sombras. Satisfecha, se puso en pie y cambió el hueco de la ventana por una silla de la oscura mesa de roble que había en medio de la biblioteca, en la que reinaba el desorden, y sobre la que se encontraban su portátil, montones de ficheros y libros, los archivos privados de lady Warfield y montones de cartas de asociaciones genealógicas y de clanes. Además de un plato de tortas de avena y parmesano, y la taza de té de rigor, que se había enfriado hacía ya tiempo. Su trabajo. Y su sustento.
 
                 Mara alcanzó una torta de avena. Ya se sentía mejor. Sumergirse en el trabajo era un remedio infalible. Sobre todo contra los highlanders demasiado sexuales con acento erótico y contra las cocineras de mirada astuta que imaginan encuentros con fantasmas. Qué mejor forma de olvidarse de aquellos temas agobiantes que entregarse a los planes de One Cairn Village. Un proyecto al que secretamente llamaba «Brigadoon revisado». La clave ribeteada de tartán para cumplir la condición más difícil del testamento de lady Warfield: reunir al clan y asegurarse de que sus miembros guardaran un buen recuerdo de ella.
 
                 Mara se apartó un mechó de pelo de la cara y se permitió unos instantes de silenciosa satisfacción. Echó un vistazo a un montón desordenado de sobres, la mayoría de ellos con sellos del extranjero y luego miró a Ben, que estaba al otro lado de la sala. A diferencia de Scottie y Dottie, el viejo collie no había huido del frío de la habitación. Todavía seguía donde se había dejado caer hacía un rato, cómodo y satisfecho delante del fuego de la chimenea.  
 
                 ―Recordarán con cariño a tu dueña ―le prometió Mara, que no se sorprendió en absoluto cuando el perro dio un golpe en la alfombra de la chimenea con el rabo, como si la hubiera entendido. Era una promesa que pensaba cumplir. Y no solo por cuestión de egoísmo. Ravenscraig cada vez le gustaba más, no podía negarlo. Pero también sus gentes. El misterioso gaitero cuya existencia nadie admitía. Las doncellas gemelas con sus brillantes tirabuzones y sus coloretes. La pequeña y canosa Innes, que insistía en preguntarle a Mara por la salud de lord Basil. Gordie, el jardinero manco que le había regalado un ramito de brezo blanco de la suerte. Hasta Murdoch. No, especialmente aquel anciano cascarrabias, reconoció Mara con un nudo en la garganta. No soportaba la idea de que Ravenscraig fuera tomado por unos extraños del Fondo Nacional para la Preservación Histórica de Escocia que relegaran de sus funciones al mayordomo patizambo. Eso no iba a suceder. No lo permitiría. Los donativos en metálico para el túmulo conmemorativo de los MacDougall ya estaban llegando de todas partes del mundo. Algunos miembros del clan hasta estaban enviando piedras. Hermosas piedras de todos los rincones de Escocia que llegaban de sitios tan lejanos como Cabo Bretón, e incluso de más lejos. Cuando por fin su pulso se ralentizó, Mara se volvió hacia el portátil y flexionó los dedos. El túmulo conmemorativo se las estaba arreglando solito. One Cairn Village era el proyecto que más necesitaba toda su habilidad organizativa. Bautizada en honor del túmulo que pensaba ver erigido en el centro, One Cairn Village era también un guiño a su padre, Hugh, obsesionado con la genealogía, y a la casa forrada de tartán de su infancia: One Cairn Avenue. One Cairn Village  sería el vivo retrato de un antiguo pueblo de las Highlands y estaría compuesto por un anillo de casitas de campo encaladas, todas ellas con su puerta de color azul vivo y sendas ventanas a ambos lados de la misma. Elegiría el lugar más idílico, un sitio especial lleno de tojos y brezos, y con vistas tanto del mar como de las montañas de alrededor. Un refugio. Un acogedor retiro para atraer a miembros del clan MacDougall y a otros escoceses de la diáspora. Cada casa tendría un tallercito o una tiendita de artesanía donde se ofrecería de todo, desde las velas y los jabones hechos a mano por Innes hasta joyería celta, artículos de madera, miel de brezo y cerámica. Se impartirían clases de gaélico y de gaita, y una de las casas, la mayor de todas, acogería un centro de investigación de última generación para aquellos que quisieran investigar sus raíces escocesas. Los MacDougall que quisieran quedarse y trabajar en One Cairn Village serían bienvenidos.  El resto de visitantes se quedarían en casitas vacacionales más pequeñas pero igualmente pintorescas o en la casa de estilo victoriano que pensaba construir al lado del pueblo. Un plan ambicioso, pero factible. Eso si los MacDougall ansiosos de catar un pedazo de la Madre Patria mordían el anzuelo y acudían. Convencida de que así sería, Mara abrió uno de los antiguos libros de contabilidad de lady Warfield y pasó el dedo por las filas de nombres y direcciones pulcramente caligrafiados. Cada una de ellas representaba a un miembro de la extensa familia de Mara. Familiares lejanos del clan que puede que estuvieran encantados de participar con su dinero o con su talento en One Cairn Village. O al menos de visitarlo. Solo había escaneado unas cuantas páginas cuando la enmarañada caligrafía empezó a volverse borrosa. Le costaba enfocar―. No puede ser verdad ―refunfuñó Mara, mientras tomaba otra torta de avena. Si estaba concentradísima. Pero en lo bueno que el escocés macizo debía de ser en la cama, ¡condenado fuera su maravilloso trasero de las Highlands! Y maldita fuera ella por sentirse atraída por él. Frunciendo el ceño, la joven se frotó las manos y echó aliento sobre las palmas. Era como si la temperatura hubiera bajado veinte grados en los últimos dos minutos. Hasta Scottie y Dottie debían de haberse hartado de aquella nevera, porque Dottie de pronto emitió un aullidito agudo y se bajó de un salto del banco de la ventana. Rápida como un rayo, salió corriendo de la biblioteca, con Scottie pisándole los talones. Como el supuesto caballero corriera igual de rápido, lo más probable es que a esas alturas estuviera ya en Londres. Después de la forma en que le había atacado en la costa, no le extrañaría en absoluto. ¿Qué hombre iba a quedarse por allí después de que la mujer a la que había salvado de una muerte segura le diera las gracias abalanzándose sobre él como una posesa? Santo cielo, ¿de verdad le había mordido? Avergonzada por esa parte de la historia, Mara respiró hondo entrecortadamente. Con eso sí que la había cagado y bien. No es que le importara. Al fin y al cabo, le había hincado un dedo en el clítoris. ¡Y se había puesto a frotarlo en círculos, para más INRI! Mara cerró los ojos, ahogando un gemido. ¿Por qué siempre tenía tan mala suerte con los hombres? ¿Dónde estaba el caballero de brillante armadura que llevaba esperando toda su vida? ¿Y por qué no podía pensar en nada más que en ese tal Alexander, o como quiera que fuera su verdadero nombre? Un hombre que se creía sir Galahad. Eso sí que era un problema grave. Tener fantasías en secreto con gallardos caballeros era una cosa. Pero que un hombre de hoy en día asegurara ser uno de ellos, era algo totalmente diferente. Su sabiduría callejera de Filadelfia no le permitía pasar por ahí. Había visto el peligro que tenían los perturbados. Las noticias de la noche en Estados Unidos estaban llenas de los daños que causaban. Entendía demasiado de tarados como para colarse por uno. Eso no iba a suceder. Por muy tentada que se sintiera a continuar con aquel jueguecito del chalado, aunque fuera por poco tiempo. Los caballeros ya no rondaban por el campo, rescatando y embelesando a doncellas desventuradas. Por desgracia, esos días habían quedado atrás. Las posibilidades de tropezarse con un fornido caballero irresistiblemente sexy eran casi las mismas que toparse con uno de los muchos fantasmas que supuestamente poblaban las Islas Británicas. Mara reprimió una carcajada. La última excursión que había liderado la había llevado prácticamente a todas las mansiones y pubs  supuestamente encantados del suroeste de Inglaterra y no había visto nada ni remotamente  espirituoso. Salvo lo que servían en los vasos. Los fantasmas no existían. Y tampoco los caballeros medievales, por mucho que ella deseara lo contrario. Lo cierto era que no le vendrían mal unos cuantos besos caballerescos, salvajes y ardientes. Y algunos encontronazos intensos y con la boca abierta, llenos de respiraciones y lenguas enredadas. Y algún que otro beso íntimo. Sobre todo de esos. No hacía más que fantasear sobre ese placer. Cada vez que lo hacía, un calor deliciosamente ardiente le recorría el sexo. ¿No sería maravilloso que un caballero aplacara aquel fuego? Un caballero escocés cuyo ronco e intenso acento ronroneante fluyera a través de ella como miel fundida, calentándola y derritiéndola. El mero hecho de recordar su voz hacía que se mareara de deseo. Pero no quería que la trataran mal. Ni que la engañaran. Sería demasiado fácil perder el sentido por un hombre que era la personificación de todos sus sueños. Lo malo en el caso del escocés macizo era que, además, era una pesadilla andante. Mara suspiró. Le dolía la cabeza y el latido sordo de las sienes hacía que le escocieran los ojos. Tratando de ignorar aquel malestar, retomó el libro de contabilidad y se quedó mirando las letras descoloridas hasta que los garabatos y los bucles encajaron―. ¡Mierda! ―exclamó, dejando a un lado el libro. Necesitaba distraer la mente en alguna otra cosa. Como en saber por qué los castillos nunca tenían calefacción central. El frío que hacía en la biblioteca la calaba hasta los huesos. Era un frío tan penetrante que los integrantes de su última excursión lo habrían considerado de otro mundo. Pero como ella no creía en aquellas cosas, se puso de pie y se dirigió a la pared de libros más próxima para obligarse a examinar los impresionantes ejemplares forrados de piel. La época de la hidalguía, Los caballeros en la sociedad medieval, Historia de los torneos. Mara gimió. La punzada de sus sienes empeoró. Aquellos no eran los títulos que necesitaba ver. Aun así, de pronto se encontró con La época de la hidalguía en las manos y con sus pesadas páginas ribeteadas de oro abiertas como por arte de magia por una lámina en color en la que se aparecía un caballero de las cruzadas del siglo XIII. Tenía una rodilla hincada en el suelo y las manos levantadas en un gesto de silenciosa súplica. Llevaba el flojo sobreveste adornado con cruces y una espada de aspecto amenazador en el cinturón que le colgaba alrededor de las caderas. Mara observó al cruzado, con el corazón desbocado. Tenía la boca seca. Y un cosquilleo de lo más curioso empezó a subir y bajar por su columna a toda velocidad. Pero no porque la belleza de aquel caballero tan romántico, su hidalguía y su valor estuvieran atrapados para siempre en las páginas de un libro. De eso nada. Esa no era en absoluto la razón. Ni tampoco la repentina brisa helada que le rozó la mejilla. Un viento gélido que se arremolinó a su alrededor haciendo que se le pusiera la piel de gallina y haciéndole saber que había algo en la biblioteca, con ella. Algo no, alguien. Y ella sabía perfectamente quién era. Mara se quedó petrificada y hasta el mundo pareció detenerse. Era inútil negarlo. La joven dio media vuelta―. ¡Tú! ―gritó con una voz tan aguda que le pareció imposible que fuera suya. El hombre estaba a unos cuantos pasos de ella, sonriendo.
 
                 ―Sí, yo.
 
                 Mara tragó saliva. No pensaba discutir con un chalado. El libro se le resbaló de las manos, pero apenas se dio cuenta. Se limitó a mirara al highlander, mientras se preguntaba cómo un hombre tan fornido podía moverse de una forma tan silenciosa. Y poseer tal elegancia y aun así rezumar aquella increíble masculinidad. Cada centímetro de aquel ser alto y de hombros anchos la dejaba sin respiración y su sonrisa lenta y perezosa la excitaba peligrosamente. El pelo le caía sobre los hombros y tenía su intensa mirada verde mar clavada en ella. El resplandor del fuego del hogar brillaba detrás de él, perfilando su enorme y musculoso cuerpo. Su belleza era más que evidente y su proximidad era a la vez inquietante y excitante. Definitivamente, tenía algo. Un magnetismo puramente animal que Mara deseó con todas sus fuerzas no haber percibido. Pero, por desgracia, no era así. Así que la chica frunció el ceño y lo miró con los ojos entornados.
 
                 ―¿Cómo has entrado aquí?
 
                 ―Las opciones no son pocas ―respondió el hombre, con una sonrisa torcida, antes de acercarse más a la chica y de que su voz se hiciera más profunda, sedosa y amenazadora―. Señora, deberíais mostraros estupefacta por la riqueza de mis habilidades.
 
                 ―No sé por qué, pero dudo que las tengas.
 
                 ―¿De verdad?
 
                 ―Te lo acabo de decir ―replicó Mara, levantando la barbilla―. Nada de lo que haces me sorprende. 
 
                 El hombre se rió y se puso a silbar la melodía de «Highland Laddie».
 
                 ―¡Eras tú! ―exclamó la chica, abriendo los ojos de par en par―. ¡Tú eras el gaitero!
 
                 El highlander se llevó las manos a las caderas, con petulancia.
 
                 ―Os dije que mis talentos os asombrarían.
 
                 Mara retrocedió y tropezó con la pared de libros.
 
                 ―Más bien lo que me impresiona es tu osadía.
 
                 ―Ahhh, vuestro ingenio me congratula, Mara ―respondió el hombre, antes de acercarse más a ella con una sonrisa que hizo desaparecer el frío―. O mejor dicho, lo haría si no llevarais ese maldito apellido.
 
                 El frío regresó.
 
                 ―Los hombres te están buscando ―le advirtió la joven, irguiéndose todo lo que podía y con cuidado de meter para dentro la barriga―. En este momento, mientras hablamos.
 
                 ―¿Y creéis que me encontrarán? ¿O los llamaréis vos? ―preguntó el hombre, inclinándose para darle un suave y aterciopelado beso en los labios―. No sé por qué, creo que no lo haréis ―le susurró al oído.
 
                 Mara se quedó de piedra.
 
                 Claro que no iba a gritar. No podía ni hablar.
 
                 El caballero se cernió sobre ella y su mirada se oscureció al tocarle la mejilla. Luego levantó un mechón de su cabello y lo frotó entre los dedos. Mientras la observaba, deslizó los nudillos por su mandíbula y por el interior de su cuello. La intimidad de sus caricias hizo que el corazón de Mara latiera salvajemente y que su cuerpo se llenara de sensaciones. En cualquier momento le iban a fallar las rodillas. Lo sabía, lo veía venir. Sería una capitulación en toda regla. Y no parecía que hubiera nada que pudiera hacer al respecto.
 
                 La joven tragó saliva.
 
                 ―¿Quién eres?
 
                 Pero el hombre había retrocedido y había dejado de fijarse en ella para mirar el libro que yacía a sus pies. Curiosamente, este había aterrizado todavía abierto por la página del apuesto caballero cruzado. Su highlander miraba fijamente la página con la sombra de una sonrisa jugueteando en los labios.
 
                 ―Ya os he dicho quién soy, pero no me creísteis ―replicó el hombre, con aspereza. Cuando volvió a mirar a Mara, no cabía duda de que la sonrisa había desaparecido―. He venido a daros la oportunidad de redimiros. Mi honor así lo exige.
 
                 Mara parpadeó y el sensual hechizo que el hombre le había lanzado, se rompió.
 
                 ―¿Qué se supone que quiere decir eso? ―preguntó la chica, frunciendo el ceño―. ¿Por qué debería redimirme? Tú eres el grosero. Además, esto es allanamiento de morada. Podría hacer que te detuvieran.
 
                 Impertérrito, el highlander se inclinó para recoger el libro y lo cerró con cuidado.
 
                 ―Señora, si no estuviera tan enfurecido con vos, me divertiríais ―declaró el hombre, rebosante de arrogancia―. Estáis perdidamente enamorada de un caballero pintado y os enfrascáis en la lectura de libros de caballerías, y sin embargo no sabéis nada de comportamientos galantes. Ni del honor de un caballero.
 
                 Mara se ruborizó.
 
                 ―Lo que sí sé es que eres un chalado de tomo y lomo. Y yo no estoy enamorada de nadie.
 
                 ―No tenéis ni idea ―repitió el hombre, posando el libro―. Si la tuvierais, seríais cautelosa con las palabras que escogéis.
 
                 El corazón de Mara dio un saltito de inquietud. Había algo en su tono de voz y en la dureza de su expresión que la asustaba.
 
                 ―¿Por qué no me cuentas lo que se supone que debo saber? ―lo retó la joven, fingiendo hacerse la valiente―. Pero ahórrate el rollo caballeresco, ¿quieres? No estoy de humor para bromas.
 
                 El rostro del hombre se ensombreció.
 
                 ―Ya os dije una vez que yo nunca me burlo de nada, señora.
 
                 ―Así que ahora soy una señora. Y han sido dos veces ―lo corrigió Mara, mirándolo con la mandíbula levantada―. Gracias a Dios que existen los pequeños milagros. Ya me estaba cansando de ser una moza.
 
                 ―Tenéis una lengua viperina, Mara MacDougall.
 
                 ―Será mejor que no te diga lo que pienso ―contraatacó la joven, inclinando la cabeza mientras esperaba su réplica. Pero esta nunca llegó. El hombre se limitó a cruzarse de brazos y a observarla. Su rabia, cuidadosamente controlada, lo fue abandonando y un incómodo silencio se hizo entre los dos. A Mara empezaron a temblarle las rodillas y el latido de la sangre en sus oídos se volvió ensordecedor―. No me mires así ―le espetó Mara, incapaz de soportar aquella mirada ardiente y silenciosa―. Di algo.
 
                 ―Soy sir Alexander Douglas ―anunció el highlander en voz baja, tan modulada como suave―. Soy caballero del reino de Escocia y fue mi rey, Roberto I de Escocia, quien me otorgó la propiedad del castillo de Ravenscraig. Cuando me dirigía hacia aquí para reclamar a Isobel MacDougall como prometida, su primo Colin y sus hombres me tendieron una emboscada y me asesinaron. Desde entonces juré mantener a esa caterva maldita alejada de mi cama ―explicó el caballero, antes de alzar una mano y sujetar la barbilla de la joven, para que esta no pudiera apartar la vista―. La cama iba a ser mi regalo para ella. Y fue ella quien urdió mi asesinato.
 
                 Mara se apartó bruscamente de él y retrocedió hasta chocar contra la mesa. Luego se le quedó mirando, demasiado estupefacta como para respirar.
 
                 ―A ver si lo he entendido ―repuso, haciendo un esfuerzo para que no le temblara la voz―. ¿Me estás diciendo que estás muerto?
 
                 ―No estoy ni muerto ni vivo ―explicó el hombre, tan tranquilo―. Eso, mi señora, es lo más doloroso.
 
                 ―¿Entonces qué eres?
 
                 El highlander levantó una ceja.
 
                 ―¿No lo adivináis?
 
                 Mara negó con la cabeza.
 
                 ―No estoy segura de querer saberlo. Yo… ―pero un enorme trueno se tragó sus palabras. Un estruendo ensordecedor que hizo temblar las ventanas y el suelo e hizo que se fuera la luz, dejando la biblioteca a oscuras. Mara dio un respingo y se llevó las manos rápidamente al pecho. Casi esperaba que el hombre se abalanzara sobre ella en aquel momento, pero cuando las luces parpadearon y volvieron a encenderse, el caballero se había movido y estaba delante de la puerta―. ¿Cómo has llegado ahí tan rápido? ―preguntó Mara alejándose de la mesa, sintiéndose más valiente ahora que había toda una habitación de por medio―. Nadie puede moverse tan rápido.
 
                 ―¿Eso creéis? ―inquirió el hombre y un extremo de su boca se elevó, divertido―. ¿No sabíais que los fantasmas con solo desearlo pueden aparecerse donde deseen?
 
                 ―Los fantasmas no existen ―insistió Mara, volviendo a quedarse petrificada.
 
                 ―Es una lástima que no me creáis ―repuso el hombre, que parecía de todo menos arrepentido―. Ahora tendré que utilizar otros métodos para convenceros.
 
                 «No te molestes», intentó decir Mara, pero las palabras se le atascaron en la garganta. 
 
                 El caballero hizo una galante reverencia y retrocedió hacia la puerta.
 
                 ―Hasta que volvamos a vernos, bella dama ―dijo el highlander y sus palabras volvieron flotando hasta la joven.
 
                 Luego todo se quedó en silencio.
 
                 Estaba sola otra vez.
 
                 Mara miró hacia el umbral vacío de la puerta y a la penumbra que había más allá de ella. Sentía escalofríos en la columna y temía que si el corazón le latía más rápido, le diera un ataque o algo así.
 
                 Se había presentado como sir Alexander Douglas. Un nombre muy romántico. El nombre de un caballero. De uno de los caballeros de Roberto I de Escocia, ni más ni menos. Cómo no. No podía ser de otra manera. Como cuando algún chiflado que creía en la reencarnación aseguraba ser César o Cleopatra. Siempre eran los sumos sacerdotes druidas, nunca los campesinos. Esas personas sufrían delirios de grandeza y tenían la cabeza llena de tonterías fruto de la vanidad. Su highlander tenía un montón de compañeros. Y algunos de ellos vivían en habitaciones acolchadas.
 
                 Mara frunció el ceño, sin apartar la vista del umbral vacío. Menuda suerte tropezarse con un pirado como aquel en Escocia. La joven reprimió una risa nerviosa y miró el libro de caballerías. Desde luego, encajaba en el perfil. Si quisiera evocar a su propio caballero de brillante armadura, definitivamente sería él. Con la respiración todavía alterada, tomó el libro y lo estrechó contra el corazón. Por mucho que odiara admitirlo, si lo intentaba con todas sus fuerzas, podría creerse que fuera un caballero. Hasta su rudeza le parecía tolerable. No había muchas cosas que no fuera capaz de hacer por un hombre tan guapo. Pero se había pasado de la raya al asegurar que era un fantasma. Ella, Mara McDougall, nacida en el sur de Filadelfia y, actualmente, señora del castillo de Ravenscraig, en las Highlands escocesas, no quería tener nada que ver con fantasmas, reales o imaginarios. Ni con los que daban miedo, ni con los amigables. Y mucho menos con los irresistiblemente sexys.
 
   


 
  


Capítulo seis
 
    
 
    
 
   Al cabo de un buen rato, Mara se alejó de la mesa y se estiró con unos movimientos repletos de calambres y pinchazos. La joven hizo una mueca de dolor y movió en círculos los hombros antes de frotarse la nuca con unos dedos agarrotados y doloridos. Un silencio vibrante latía a su alrededor. La tranquilidad del momento vencía a los movimientos y susurros más insignificantes. Incluso el crepitar y el siseo del fuego de leña había cesado alrededor de la medianoche. Sin embargo, el viento húmedo seguía suspirando al otro lado de las ventanas. Junto con unas rápidas nubes grises, que vagaban a la deriva y convertían la noche en un mundo de plata y sombras.
 
                 Mara se estremeció y se volvió para escrutar los rincones más alejados y vacíos de la sala. Los que estaban a sus espaldas. Allí, donde algo más que una mota de polvo brillaría en el silencio. Un silencio lo suficientemente artificial como para hacerle entornar los ojos con el fin de examinar mejor la oscuridad.
 
                 Su padre le había jurado que Escocia era mágica, con sus hadas danzantes y sus ninfas de agua, fuerzas todas ellas que no eran de este mundo. Insistía en que todo eso estaba ahí, vivito y coleando, en el azul de las montañas, del mar y del cielo. «No dudes de la urdimbre de tu tradición». Sus familiares palabras le llenaron el corazón y le sonaron tan reales que casi pudo sentirlo detrás de ella, con las manos manchadas por la edad descansando sobre sus hombros. «No hay ni un centímetro de Highlands que no esté empapado de leyenda. Ahí pueden obrarse maravillas… si abres tu corazón». Y casi lo creía. O, al menos, empezaba a admitir que allí había algo. Un seductor entramado mágico de niebla, brezos y romanticismo. El encanto de las piedras antiguas y de los mitos gaélicos, cautivadores y seductores, omnipresentes en la sangre y que se liberaban, ardiendo fuera de control, en cuanto se removían los recuerdos ancestrales. Sobre todo si osabas pisar suelo escocés. Entonces podía no haber marcha atrás, podía ser imposible rechazar la llamada del hogar. O eso aseguraba Hugh McDougall.
 
                 Incapaz de llevarle la contraria a aquellas horas intempestivas, Mara se sentó más erguida y puso los hombros rectos para protegerse contra cualquier posible forma de encantamiento indeseable de las Highlands. De los que podían colarse en esas noches tan frías y húmedas. Así que respiró hondo y se preparó para volver a echar otro vistazo a la biblioteca.
 
                 ―Sé que estás aquí ―anunció Mara, echándose el pelo hacia atrás. De hecho, aquella certeza hacía que respirara de forma entrecortada y que la piel le hormigueaba. Podía sentirlo. Podía sentir cada centímetro de aquel highlander de metro noventa. La luna no entraba a raudales por las altas ventanas con parteluz y no sentía la presencia del highlander cerca de la mesa abarrotada y bien iluminada en la que llevaba trabajando desde la hora del almuerzo. Pero sabía de todos modos que él estaba allí. Simplemente sabía que estaba oculto entre las sombras, con expresión pétrea y reprobadora, llenando las tinieblas de arrogancia e irritación, mientras la espiaba. Mara frunció el ceño al creer percibir una risa masculina ahogada―. Muéstrate ―exigió, mientras se frotaba la piel de gallina de los brazos, ignorando el cosquilleo de la nuca. Pero, por mucho que miró a su alrededor, no encontró nada mínimamente caballeresco. Ni nada más propio de las Highlands que las desvaídas telas de tartán que colgaban de las paredes. Ni, desde luego, ningunos ojos verdes severos, orgullosos y desafiantes, profundos y taciturnos como el mar embravecido, y encendidos de secreto desconcierto. Hasta aquel frío helador parecía haber amainado. Lo que sí seguía allí era el lío que ella había organizado. Eso y el estómago, que le rugía. Haciendo un mohín, se llevó una mano a la tripa, alegrándose de que solo ella y el viejo Ben pudieran oír aquel estruendo. Había devorado la última torta de avena y parmesano hacía horas y se había olvidado de la cena, que seguía esperándola en un carrito cubierto por una servilleta, inmaculada y fría bajo una reluciente campana de plata. Fuera lo que fuera, la había ignorado. Y ahora tampoco la quería. El cansancio le pesaba más que el hambre, pero no lamentaba ni un solo instante de dedicación. Todos los dolores y contracturas habían merecido la pena. Así como el caos de las estanterías vacías y de los documentos esparcidos por doquier. Incluso haberse saltado la cena y haber forzado la vista hasta notar la cara interna de los párpados como papel de lija. Había encontrado lo que buscaba: la prueba de la existencia de cierto caballero medieval. Sir Alexander Douglas había existido de verdad. Pariente lejano de los poderosos Douglas del sur, era el bastardo de una mujer del clan Macdonald de Moidart, en las Highlands Occidentales. Se había criado a la sombra del remoto castillo de Tioram, perteneciente al clan, hasta que fue a pasar sus últimos años de juventud al servicio de la ilustre familia de su padre. Los libros de Ravenscraig sobre la Escocia Medieval lo describían como un joven enérgico, con iniciativa y encanto, y aseguraban que el clan Douglas lo había recibido con entusiasmo a pesar de sus humildes orígenes. Al parecer, pronto fue armado caballero y finalmente se unió a su primo más conocido, sir James «el Bueno» para apoyar incondicionalmente a Roberto I de Escocia. Poco después, el tan querido bastardo oriundo de una zona de las Highlands tan inhóspita que era conocida como Garbh chriochan, o Margen Agreste, se ganó un lugar en la historia al convertirse en uno de los hombres de mayor confianza del heroico rey. Los libros revelaban que era tan querido, que el rey Roberto I de Escocia le había obsequiado con el castillo de Ravenscraig. Además de con la mano de Isobel MacDougall. Un honor que recayó sobre el caballero en el lejano año de 1307. Mara respiró hondo, resistiéndose al deseo de abrir los libros y volver a leer las entradas. Aunque no era necesario porque ya se las había aprendido de memoria. Y todas ellas encajaban con la historia del escocés macizo. Hasta la parte en que sir Alexander Douglas emprendía el viaje para reclamar la propiedad de los MacDougall. Y la de su matrimonio arreglado con la hermosa heredera de Ravenscraig, lady Isobel MacDougall. La antepasada de Mara, aunque solo fuera por el pequeño vínculo del apellido compartido. En lo que se refería a lady Isobel, la historia del highlander de maravillosa voz se alejaba de la verdad―. Lo siento ―susurró la joven. Aquellas dos palabras se le escaparon entre los labios antes incluso de que se diera cuenta que lamentaba sus hallazgos. Revelaciones irrefutables. E incriminatorias. Sir Alexander Douglas había sido un canalla. Una ráfaga de aire frío pasó por delante de ella al admitirlo, pero Mara apenas se dio cuenta. Le dolía la cabeza y le ardían los ojos de cansancio. Un cansancio cada vez mayor, que le hacía ver borroso el batiburrillo de libros amontonados al lado de su ordenador portátil. La joven parpadeó y acarició la suave piel repujada de la cubierta de uno de los ejemplares más antiguos. Curvó los dedos alrededor del lomo del libro y el silencio de la biblioteca se hizo más denso. Era un silencio profundo e inquietante, solo roto por el viento y por el repiqueteo de la lluvia contra los cristales. Mara miró hacia ellos y alcanzó a ver el parpadeo lejano de una luz, antes de oír el ruido sordo y apagado de un trueno lejano. Una extraña sensación de apremio se apoderó de ella, como si la estuvieran observando desde atrás. Pero esa vez no pensaba volverse. En lugar de ello, exhaló un suspiro de inquietud―. ¿Cómo iba a saber lo que dirían los libros? ―gruñó la chicha, casi convencida de que el caballero la estaba escuchando―. ¿Por eso estás tan enfadado? ¿Por qué la historia te ha vilipendiado? Un castigo que, aparentemente, tenía bien merecido. Al «verdadero» sir Alexander, se corrigió, fijando la vista en una amplia franja de luz de luna que se reflejaba inclinada sobre la alfombra.  Aquel tío era un canalla de primera y en absoluto había sido emboscado y asesinado por Colin MacDougall. Los datos históricos sacaban a la luz una historia muy diferente. Y que no tenía nada de heroica. Los cronistas de la época aseguraban que sir Alexander había robado el bien más preciado de los MacDougall, un precioso broche de rubíes que había pertenecido al manto del mismísimo Roberto I de Escocia. Se trataba de un relicario sagrado, conocido como el Heliotropo de Dalriada, obtenido por casualidad durante una escaramuza en Dalrigh. Y lo que era peor, todos los libros que había encontrado de la época pintaban a sir Alexander como si no tuviera ni un pelo de caballerosidad en el cuerpo. Era un hombre sin escrúpulos que había plantado a lady Isobel en el altar. No solo se había fugado con la valiosísima reliquia del clan MacDougall, sino que había humillado a su hija más reverenciada. Mara se recostó en la silla y escuchó el creciente repiqueteo de la lluvia. Y el viento tempestuoso. Entrelazó los dedos e hizo crujir los nudillos. No le extrañaba que aquel desgraciado desapareciera de los libros de historia tras aquel golpe maestro. Probablemente había utilizado las ganancias obtenidas por la venta de la reliquia familiar de los MacDougall para financiarse una cómoda vida lejos de las costas escocesas. ¡Qué sinvergüenza! Y qué personaje histórico tan apropiado había elegido el escocés macizo para su álter ego caballeresco: un granuja empeñado en echarla de Ravenscraig. Un maestro de la estafa que abusaba de las mujeres ricas y que creía que podía ganársela con una afirmación tan inverosímil. Mara se estremeció y acarició las orejas de Ben cuando este se estiró apoyándose sobre las patas delanteras, antes de acercarse trabajosamente a ella. El animal emitió un gemido ahogado de perro viejo y dejó caer la cabeza sobre las rodillas de Mara, para observarla con devoción canina. Era imposible que aquel tío bueno llegara a mirarla jamás con tal embelesamiento. Ni a ella ni a cualquier otra chica. Con lo increíblemente guapo que era y con aquel ronroneo capaz de derretir a una mujer a veinte pasos de distancia, tranquilamente podía haber dejando una ristra de herederas asesinadas, desde Land’s End hasta John O’Groats. Puede que hasta en las Islas Occidentales y más arriba, en Orkney y Shetland. Mara podía verlo seduciendo a su paso, aprovechándose de inocentes víctimas enamoradas Tal vez se hubiera especializado en las estadounidenses, consciente de lo fácil que caían en los brazos de los escoceses. Bastaban un pedacito de tartán y unas cuantas palabras pronunciadas con acento escocés. Seguramente seguiría una rutina bien ensayada con las turistas ricas. Una estrategia de eficacia probada que usaba con éxito una y otra vez. Mara se enfureció. No tenía muy claro cómo pretendía embaucarla, pero su plan no iba a funcionar. Puede que no tuviera experiencia como heredera, pero One Cairn Avenue le había venido bien para algo. Los barrios menos favorecidos de Filadelfia preparaban a una chica para absolutamente cualquier cosa. Sabía cómo cuidar se sí misma. Daba igual con cuánta insistencia intentara convencerla de que era el fantasma de un caballero medieval. Al menos no aseguraba ser Roberto I de Escocia o el otro favorito de Mara, William Wallace. Aunque sospechaba que tenía el mismo talento con el sexo opuesto que ambos hombres―. No somos tan ingenuos, ¿verdad, cariño? ―dijo la joven, inclinándose para besar la cabeza desaliñada de Ben. Si no estuviera tan cansada, se habría reído a carcajadas. Aquel liante no podía haber elegido un método peor con ella. ¡Un fantasma! Cómo se sorprendería cuando se enterara de que sabía perfectamente qué tipo de personaje de doble cara había elegido como álter ego. Aquel pequeño chismorreo pondría fin a su acoso. Cuando se diera cuenta de que lo había calado, desaparecería tan rápidamente como su tocayo, muerto hacía tiempo, había hecho hacía siglos. Solo que este Alexander Douglas se iría con las manos vacías.
 
   Mara volvió a mirar hacia las ventanas y vio aparecer la luna entre las nubes que corrían por el cielo. Esta casi estaba llena y proyectó una amplia franja plateada sobre las oscuras aguas de la ría, antes de volver a desaparecer.
 
   Ojalá él también desapareciera para siempre. O mejor aun, ojalá ella dejara de obsesionarse con él. Pero era demasiado tarde, porque ya la había besado. Aunque fuera fugazmente. Todavía podía sentir sus labios rozando los suyos, la íntima calidez de su aliento en la mejilla. Recordaba demasiado bien la oleada de calor sensual que el beso había enviado a través de ella. Un calor inusitadamente delicioso, fluido y fundente, de una intensidad abrumadora.
 
   Mara inspiró hondo con dificultad. Obviamente, el cansancio y la hora le estaban afectando. Él no la merecía, ni a ella ni a ninguna otra mujer enardecida por su beso. Sobre todo si el beso había sido tan fugaz que ni siquiera había podido probar su lengua.               ¡Mierda!
 
   El corazón le dio un vuelco y el pulso se le aceleró. ¿Por qué tenía que pensar en eso? La chica bloqueó la mente antes de que cualquier otra tontería se colara en ella, se puso de pie y posó la mano sobre sus doloridas lumbares. Ya iba siendo hora de irse a la cama. «A mi cama», enfatizó mientras se dirigía hacia la puerta con el viejo Ben a la zaga. El silencio y las sombras también la siguieron. Una presencia palpable que se le echó encima rápidamente, aterrorizándola. Al igual que el sonido de unos pasos rítmicos que se acercaban a la biblioteca. Mara se quedó inmóvil y deslizó los dedos alrededor del collar de Ben, arrastrándolo con ella mientras atravesaba la sala a toda prisa y se pegaba contra la pared que había al lado de la puerta, justo en el momento en que alguien la abría con cuidado. Esperaba que Ben no ladrara y que tampoco la oyeran a ella. Entonces, Mara se quedó boquiabierta al ver a Prudentia pasar por delante de su escondite. 
 
   Envuelta en una ligera bata de seda de color rosa violáceo, la cocinera del castillo caminaba con los brazos extendidos delante de ella mientras sostenía algo similar a unas perchas metálicas para la ropa entre las manos. Sumergida en su propio mundo, empezó a moverse por la biblioteca con los sinuosos andares de un marinero borracho.
 
   Mara la observó, con los ojos cada vez más abiertos.
 
   Tarareando en voz baja, Prudentia empezó a dibujar círculos cada vez más pequeños alrededor de la habitación. En uno de ellos se acercó lo suficientemente a la joven como para que esta pudiera ver que lo que sostenía no eran perchas para la ropa, ni mucho menos. Eran unas horquillas de radiestesia.
 
   A Mara se le aceleró el corazón y se le inflamaron las mejillas.
 
   Las horquillas de radiestesia entraban en la categoría de los fantasmas y de otras patrañas por el estilo que hacían ruido por la noche. Cosas con las que no deseaba tener nada que ver.
 
   Aun así, observó a la cocinera con morbosa fascinación. Aquello le repelía y, al mismo tiempo, le intrigaba. Hasta que la mujer se detuvo en el mismo punto en que Alexander Douglas había estado de pie la primera vez que lo había visto por la tarde.               Consternada, Mara vio cómo las horquillas metálicas que la cocinera tenía en las manos se volvían locas y empezaban a repiquetear con fuerza la una contra la otra mientras esta entraba y salía de la zona donde el hombre había estado.  
 
    ―¡Háblame! ―murmuró Prudencia, entusiasmada―. Ven a…
 
   ―¡Deje eso ahora mismo! ―gritó Mara, precipitándose hacia ella. Ben empezó a ladrar. La cocinera se dio la vuelta. Su amplio pecho subía y bajaba con celeridad, y un particular brillo iluminaba sus pequeños y redondos ojos castaños. Las horquillas dejaron de repiquetear y apuntaron directamente hacia Mara―. ¿Qué cree que está haciendo? ―inquirió la chica, mientras un músculo de la mandíbula se le movía involuntariamente―. Esas son unas horquillas de radiestesia.
 
   Prudentia se tranquilizó al momento y adoptó una pose casi majestuosa.
 
   ―Sí, lo son.
 
   ―Pues deshágase de ellas ―le ordenó Mara, acercándose un paso más―. No quiero ver esas cosas en mi casa.
 
   La cocinera le dirigió una mirada de indudable superioridad.
 
   ―Hay un espíritu muy resentido presente, haría bien en mostrar un poco de compasión. Ese tipo de entes necesitan nuestra comprensión.
 
   ―¿Nuestra?
 
   Prudencia asintió.
 
   ―La de los que todavía estamos en el plano terrenal.
 
   ―Creo que será usted la que necesite comprensión cuando informe de esto a Murdoch.
 
   Parte de la altivez de la mujer desapareció.
 
   ―Solo intento ayudar —dijo la mujer, guardándose las horquillas de radiestesia en el bolsillo—. La nueva presencia está muy enfadada. No creo que usted le guste.
 
   —Me importa un bledo que me odie. No hay ningún fantasma, Sra. MacIntyre. Ni aquí, ni en ningún otro sitio.
 
   —¡Ahhh! —exclamó prudencia haciendo un gesto de dolor y presionándose las sienes con los dedos—. No debería haber dicho eso. Dice que lo ha insultado.
 
   —Creo que es hora de que se vaya a su cuarto —le recomendó Mara, poniendo una mano sobre el codo de la mujer para conducirla hacia la puerta—. Si esto no vuelve a suceder, no se lo contaré a Murdoch.
 
   Prudentia apretó los labios.
 
   —Esa vieja alimaña haría mejor cuidando sus palabras cuando los espíritus están presentes —farfulló, mientras salía por la puerta.
 
   Mara la vio marcharse por el pasillo poco iluminado y exhaló un largo suspiro en cuanto desapareció al doblar una esquina del fondo del corredor. 
 
   Fuera o no extraño, la cocinera había notado algo.
 
   Y aquella conclusión hizo que a Mara se le helara la sangre.
 
   Solo un tonto no reconocería la coincidencia de que las horquillas de radiestesia se hubieran vuelto locas en el punto exacto donde el escocés macizo la había acosado.
 
   Donde la había besado.
 
   La chica se estremeció. No creía en las coincidencias. Pero sí creía en el destino. Y el suyo estaba empezando a preocuparle.
 
   Un escalofrío le recorrió la columna vertebral por la dirección que estaban tomando sus pensamientos, así que se los sacudió de encima y volvió a la biblioteca. Pero no entró. El lío que tenía allí montado podía aguantar hasta el día siguiente. Aunque creía en el destino, también era prudente. Las sombras de los rincones parecían más oscuras que antes. Y también más cercanas. Largos dedos negros que se estiraban a través de la alfombra, señalándola, como las horquillas de radiestesia de Prudentia. 
 
   Y eso no era todo.
 
   La luz de la luna jugueteaba sobre un alto sillón orejero que había cerca de uno de los rincones de tal forma que casi le hacía intuir una figura de pie, al lado. Una forma masculina que se mezclaba con la luz cambiante, pero lo suficientemente definida como para revelar la silueta de una persona alta y de hombros anchos. Y, lo que era más imposible aun, lo que podría ser el brillo de una cota de malla.
 
   A Mara le dio un vuelco el corazón. Tragó saliva, parpadeó y la visión desapareció.
 
   —No funcionará —dijo, cerrando la puerta—. No tengo miedo. Y mucho menos de un rayo de luna con forma de hombre.
 
   Aun así, subió las serpenteantes escaleras de su habitación de dos en dos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Alex se materializó al lado del sillón orejero, prácticamente atragantándose con la rabia. Contempló la puerta cerrada de la biblioteca, donde ella se había quedado de pie, enmarcada por el umbral, con cada centímetro de su lujurioso ser perfilado por la luz de la luna y el resplandor de la lámpara de sobremesa.
 
   Estaba arrebatadora.
 
   Era una mujer fuerte, llena de curvas y con una madurez tentadora, por no hablar de la brillante melena cobriza que le caía sobre los hombros y de aquellos pechos que lo atraían dulcemente, junto con el rastro de sus hermosos pezones endurecidos por el frío. O de aquellos grandes y brillantes ojos ambarinos que lo miraron abiertos de par en par al descubrirlo espiándola al lado del sillón. 
 
   Eso era lo que le había molestado: que lo había visto, pero se había negado a admitirlo. 
 
   Como cuando no había ido a buscarlo al oírlo tocar «Highland Laddie». Si lo hubiera visto entonces, no habría podido negar su existencia con tal facilidad. Alex había estado tocando vestido con las galas propias de las Highlands, con la esperanza de sorprenderla atisbando tras una cortina para convocar un violento viento y enseñarle lo que un verdadero highlander llevaba bajo el kilt. Pero por suerte aquella maldita fierecilla no le había dado la oportunidad de hacerlo. Y es que sus desnudas partes masculinas seguramente lo habrían traicionado si ella lo hubiera mirado.
 
   —Esa muchacha es mala como la peste —reflexionó el hombre, convencido de ello, antes de ir hacia la mesa en la que la joven había estado trabajando, desenterrando todas las mentiras que se habían dicho sobre él—. Sí, la peor de las pestes. Pero su olor permanecía en la sala y sus notas cautivadoras lo estaban volviendo loco. Y lo estaban excitando. Hasta que recordó cómo lo había mirado con los ojos entornados cuando le había revelado la verdad. Algo que no había hecho por ningún otro MacDougall. Pero aun así, no lo había creído—. ¡Por las pelotas de Lucifer! —maldijo, mientras se volvía hacia las ventanas. El highlander miró a través de ellas, hacia la ría sacudida por la tormenta, cuyas oscuras aguas brillaban como peltre bruñido. Tenían un aspecto frío como el alma de aquella arpía. Nada de lo que le había dicho la había convencido. Una vez más, había fracasado. Ni haber clavado su camisón a la cama con su mejor daga le había ayudado en su cruzada para librarse de ella. Y ahora, además, quería estar dentro de ella. Y no solo una vez, sino una y otra y otra más. Con unas embestidas largas y fluidas, lentas y profundas, y luego cada vez más rápidas hasta que ambos estuvieran exhaustos, saciados de placer y necesidad. Alex gimió y se pasó una mano furiosa por el pelo. Desear a una MacDougall no solo lo enfurecía, sino que el mero hecho de pensarlo le retorcía las tripas. Nunca habría pensado que pudiera llegar a ser tan débil. Pronto no sería mejor que Hardwick—. De eso nada, eso no sucederá —juró el caballero, arrodillándose ante el asiento de la ventana y barriendo de un manotazo los cojines de borlas, antes de inclinarse hacia adelante y posar la cabeza sobre los brazos cruzados. No esperaba que los dioses escucharan sus plegarias. No en aquella maligna existencia. Colin MacDougall, ese hijo de puta malvado, lo había convertido en una alimaña. En un fantasma. En la caricatura de un humano de carne y hueso, cuyos ruegos probablemente serían ignorados por el mismísimo Señor de las Tinieblas, para cuanto más por los ancestros, que no osarían bendecirlo con su magia. En ningún siglo sus plegarias habían hallado respuesta. Aun así, las elevó en voz baja.  
 
   Al cabo de un rato, se levantó. Le gustara o no, tenía trabajo que hacer. Mara MacDougall no le dejaba más opción. Era hora de proporcionarle una prueba irrefutable.
 
    
 
   ***
 
   Muy por encima de la biblioteca, en una de las torres más antiguas de Ravenscraig, Mara se recostó contra la puerta cerrada a cal y canto de la Habitación de los Cardos y suspiró con fuerza. La luz plateada de la luna se derramaba por el suelo y una fina neblina se deslizaba por delante de las ventanas. Nada se movía ni la observaba entre las sombras, pero a alguien más crédulo que ella no le costaría nada imaginar a un espíritu del pasado vagando por el lugar.  Un ambiente espeluznante que ella prefería ignorar.
 
   —Fantasmas enfadados y horquillas de radiestesia —jadeó, con el corazón desbocado. Pronto las interpretaciones matutinas de «Highland Laddie», tocadas con la gaita por escoceses macizos, serían sustituidas por la sintonía de «Dimensión desconocida». Ya casi la estaba oyendo. Mara se llevó una mano al pecho, tratando de recuperar el aliento. Y la sensatez. Y su calma habitual. Pero acababa de recorrer como un rayo un laberinto de pasillos y de subir volando tres empinados tramos de escaleras. Además, una de ellas era una escalera de caracol terriblemente oscura, sin barandilla y con unos peldaños de piedra tan estrechos que debían de haber sido labrados por enanitos. Además, aquella escalera era demasiado medieval para su gusto. Mejor dicho, para su gusto actual. Hasta hacía poco, le habría fascinado cualquier cosa que le recordara vagamente a su período histórico favorito. Pero ahora, desde que cierta persona había llegado a su vida, prefería con diferencia las cosas propias de una era más moderna. Cosas seguras. Cosas normales. Como la gente que ni creía en los fantasmas, ni iba en busca de ellos. Mara se apartó un rizo de la frente e intentó no escuchar los chirridos y los crujidos del castillo a su alrededor. Ruidos nocturnos muy probablemente causados por tuberías antiguas, por el viento o por los paseos de los ratones insomnes. O tal vez por él. Alexander, el de los dedos errantes y los besos fugaces. Ya le había demostrado lo rápido que podía moverse. Y en más de una ocasión, recordó, con todos los sentidos en estado de alerta. Ya había traspasado las paredes cubiertas de tapices de la Habitación de los Cardos una vez. Antes de que ella supiera lo de la puerta que daba a las almenas. Pero ahora estaba mejor informada. Además, también sabía que casi todos los castillos de Escocia tenían pasadizos secretos y que muchos de ellos partían de los dormitorios y llegaban a ellos. El escocés macizo podía haber usado uno de esos pasadizos y puede que estuviera ya escondido en la habitación. Pero un cuidadoso análisis del cuarto lleno de antigüedades reveló lo contrario. De todas formas, comprobó el cerrojo de la puerta y los cierres de cada una de las ventanas, e incluso apoyó una pesada silla tapizada contra la puerta que daba a las murallas. Sintiéndose por fin a salvo, se dejó caer sobre la cama con un suspiro de cansancio. Alguien había encendido el fuego para ella y el dulzón aroma del humo de la turba hizo que se sintiera a gusto. Le gustaba la Habitación de los Cardos. Era calentita, acogedora y olía a Escocia. Sonriendo por primera vez en horas, Mara se quitó los zapatos y los dejó donde cayeron. En cuestión de segundos, los pantalones elásticos y el jersey de cuello cisne corrieron la misma suerte. Movió los dedos de los pies, exhalando un suspiro de satisfacción. Le encantaba dormir solo con la piel y los sueños puestos. Estar desnuda era su vicio inconfesable. Bueno, en ese momento, casi desnuda. Todavía llevaba puestos el sujetador de encaje y las braguitas a juego. Se los dejaría puestos un rato, no se desnudaría por completo hasta que estuviera completamente segura de que nadie la molestaría. No es que fuera a entrar nadie, pero alguien podría llamar a la puerta. Al paso que iba, Innes, la pobre chiflada, era capaz de pasarse por allí para aconsejarla sobre la noche de bodas con lord Basil. Eso si antes la dulce anciana no se desmayaba del susto al ver a Mara con aquellas minúsculas bragas negras. Seguro que el escocés macizo tendría una reacción completamente diferente. Una reacción que haría que se le acelerara el corazón cuando se deslizara bien dentro de ella, caliente y duro. Con movimientos lentos y sinuosos al principio, y luego con embestidas rápidas y furiosas, hasta volverla loca y hacerla aferrarse a él, gritando de deseo y perdiéndose en el deleite de su placer mutuo. El tipo de sexo salvaje y desinhibido que solo existía en las páginas de las novelas románticas más tórridas. Y no precisamente con un hombre que creía que era un fantasma. Por mucho que la excitara su intenso y sedoso acento escocés. Mara resopló, inquieta, y se dio la vuelta para ponerse boca abajo. A lo mejor era hora de desmelenarse y comprarse un vibrador. No se podía caer más bajo: anda que ponerse cachonda con la sensual cadencia de la voz de un tarado… Su ánimo se ensombreció y  se retorció sobre la colcha para alcanzar la pequeña radio que tenía en la mesilla de noche, para encenderla. De pronto, la banda sonora de El fantasma de la Ópera invadió la habitación—. Me parece que no —dijo la chica, apretando botones hasta que encontró la Sinfonía Patética de Tschaikovsky. Satisfecha, rodó sobre la espalda y se estiró. Eso le gustaba más. Aunque adoraba El fantasma, y se proponía ver el musical cada vez que iba a Londres, su banda sonora no era lo que necesitaba en ese momento. Ya estaba bien de fantasmas por el momento. La Sinfonía Patética encajaba mejor con su estado de ánimo. Mucho mejor. Mara cerró los ojos y dejó que la música fluyera a través de ella. Como siempre, Tschaikovsky la transportó directamente al romántico mundo  de sus sueños más secretos. Un lugar repleto de valientes caballeros de ojos oscuros que hacían que se derritiera cuando sonreían y vivían sus pasiones más profundas. Héroes valientes y osados que no tenían miedo a nada y amaban tan intensamente que se enfrentarían al mismísimo Diablo por la mujer que amaban. Hombres que darían su último aliento por honor. O por su dama. Mara suspiró. Se desmayaría si encontrara un hombre así. Por el momento, se limitaría a escuchar a Tschaikovsky y a soñar. A fantasear con el galante caballero que siempre había esperado que llegara al galope a Cairn Avenue para rescatarla y dejarla extasiada. Este nunca había aparecido, pero ella se aferraba a su sueño. La música, de una belleza arrebatadora, le ayudó a evocar su imagen. Pero, por alguna razón, sus ojos castaños se habían vuelto misteriosamente verdes. Verdes como el mar. Y la estaban mirando. Mara se sentó de un salto, abriendo sus propios ojos de par en par. Aquel hombre estaba a los pies de su cama. Y no le faltaba detalle del atuendo caballeresco. A la chica se le heló la sangre—. Dios mío ―exclamó.
 
   El highlander se apoyó contra una de las columnas de la cama y cruzó los brazos.
 
   —Mi señora, infelizmente dudo que exista uno.
 
   Con el corazón desbocado, Mara miró hacia la puerta. Estaba cerrada a cal y canto. Y la gran silla tapizada seguía bloqueando la puerta de las murallas. La joven tragó saliva.
 
   —No puedes estar aquí —dijo con voz ronca, estrechando un cojín contra el pecho—. Estoy soñando. Si cierro los ojos y los vuelvo a abrir, habrás desaparecido.
 
   —Sabéis que eso no es verdad, Mara.
 
   ―Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? ―preguntó la joven.
 
   —Deberíais saberlo —respondió el caballero, con un tono de reproche—. He venido a demostraros que lo que he dicho es cierto.
 
   La joven parpadeó.
 
   —¿Lo que has dicho?
 
   —Lo que os he contado hoy no era más que la pura verdad, aunque dudéis de mí —le aseguró el hombre, entornando peligrosamente los ojos bajo la visera levantada del yelmo—. Yo nunca miento.
 
   —Yo no te he llamado mentiroso —replicó la chica, con los dedos enterrados en el cojín—. Solo que lo que me has contado es imposible. El caballero desenvainó la espada y dejó que el silbido del acero le respondiera. Mara tragó saliva y se acercó unos centímetros más al cabecero de la cama—. Oye, no sé a qué juegas, pero eso me parece demasiado real como para discutir contigo.
 
   —No os equivoquéis —repuso el hombre, con los ojos brillantes como esmeraldas—. La espada es de verdad y yo no juego a nada. ¿Queréis que os demuestre lo afilado que está el acero? —inquirió el caballero, avanzando hacia ella lentamente. Mara notó que sus ojos se abrían de par en par. La espada brillaba como si tuviera luz propia y hasta los legañosos ojos de Murdoch serían capaces de ver que sus filos estaban afilados como cuchillas. Definitivamente, aquello no era ninguna reproducción ni una pieza de atrezo. Así que, cuando el hombre se lanzó hacia ella, supo que iba a morir. Pero lo único que sintió fue una corriente de aire rápida como un rayo al lado de la oreja. Antes de que le diera tiempo a parpadear, el hombre había envainado la espada y había vuelto a los pies de la cama. Un mechón de pelo le colgaba de la mano enguantada. El highlander esbozó una pícara sonrisa—. ¿Os basta esta prueba, moza? 
 
   Mara miró para él, levantando la barbilla. Aquella sonrisa la irritaba más que lo de «moza». 
 
   —Eso solo demuestra que has alquilado un disfraz de verdad. Y que te mueves con rapidez.
 
   La sonrisa del hombre se desvaneció.
 
   —Estáis acabando con mi paciencia. Salid de mi cama ahora mismo, muchacha, u os cortaré algo más que un mechón de cabello.
 
   Mara se ruborizó al ver dónde había posado la mirada el caballero. Demasiado tarde, se dio cuenta de que estaba apretando la almohada con tal fuerza que esta se había deslizado bajo sus pechos. Y lo que era peor aun, que uno de sus pezones asomaba sobre el borde de encaje del sujetador.  La chica se cubrió, contrariada.
 
   —Así que además de grosero eres un vicioso.
 
   El rostro del highlander se ensombreció.
 
   —Una impía ramera sifilítica me provocaría más que una hembra de sangre MacDougall. Pero os diré una cosa: si os deseara, podría haceros mía más rápido de lo que mi espada ha reclamado su trofeo —aseguró el caballero, moviendo el mechón de pelo ante sus ojos.
 
   —¡Pero bueno! —exclamó Mara, con las mejillas ardiendo—. ¡Fuera de aquí ahora mismo!
 
   —Como deseéis —replicó el caballero con una lenta reverencia, antes de dirigirse hacia la pared que había al lado de la chimenea.
 
   —Eh, hombre de hojalata —le gritó la joven—. La puerta está en el otro lado.
 
   El highlander siguió adelante. Pero, al cabo de unos cuantos pasos, se detuvo y se volvió para mirarla.
 
   —No me hace falta la puerta.
 
   Y después de hacer otra reverencia, esa vez más brusca, el caballero atravesó la pared.
 
   


 
  


Capítulo siete
 
    
 
   A primera hora de la mañana siguiente, Mara recorría apresuradamente una vereda que discurría entre un bosquecillo de vetustos tejos. Aunque unas señales de madera situadas a intervalos regulares le prometían que se dirigía hacia los establos de Ravenscraig, sus dudas aumentaban con cada curva del sinuoso sendero.
 
   El camino era poco más que un rastro de ciervos que atravesaba la arbolada espesura y que con cada nuevo giro le obsequiaba con fugaces vistas de la ría y del perfil de las Hébridas Interiores, una conjunto sin fin de islas que se extendían como borrosas perlas azules por el horizonte.
 
   La belleza de su nuevo hogar hizo que se le acelerara el pulso y se le encogiera el corazón.
 
   El aire olía a lluvia y los árboles brillaban por el rocío. Mara respiró hondo, apenas capaz de creer que estuviera allí, en carne y hueso, en un lugar tan especial, tan alejada del mundo que había sido su realidad.
 
   Procedía de un sitio con calles concurridas, edificios de hormigón, cristal y acero, donde los gases del tráfico y los olores de los puestos de comida callejeros inundaban el aire de la ciudad. Tenía los oídos acostumbrados al traqueteo de los autobuses, al zumbido del tráfico y al sonido de los cláxones, así como al trajín de los peatones corriendo de aquí para allá en una infinita corriente de movimiento.
 
   Las ciudades de Estados Unidos no paraban nunca.
 
   Los bosques de Escocia eran más que tranquilos, la paz que se respiraba en ellos casi te perforaba el alma. 
 
   Lo único que rodeaba a Ravenscraig eran espectaculares paisajes de las Highlands, aldeas acogedoras y Oban, un pueblo lo suficientemente grande para las media escocesa, pero pequeño y pintoresco para ella.  
 
   Escocia estaba muy bien. Y ella estaba cayendo presa de su hechizo.
 
   Lo mejor de todo era que la extensión azul de la ría que seguía atisbando por momentos entre los árboles, estaba lisa como el cristal. Ninguno de los espectros de niebla que se arremolinaban sobre la superficie tenía forma humana. Ese podría haber sido el único problema de la mañana. No le habría sorprendido ver a aquel hombre intentando asustarla de nuevo revoloteando sobre el agua. Pero, gracias a Dios, no estaba allí.
 
   Agradecida por aquel pequeño milagro, Mara sacudió la cabeza, contrariada por haberse permitido pensar en aquello. Sin duda alguna, la niebla podía parecer inquietante, incluso podía evocar imágenes de seres de otro mundo. Pero ese día la niebla no era de la que asustaba. Era una bonita mañana escocesa.
 
   Mara captó el sonido de algún arroyo cercano que fluía con rapidez. Podía oler su agua fría y dulce, y sentir que el cauce arroyo discurría en paralelo al sendero. Y también la incómoda sensación de que la observaban. La joven frunció el ceño, incapaz de negar la evidencia. Se había equivocado. El escocés macizo no estaba allá, sobre las aguas de la ría de Lorne, flotando entre cortinas de bruma marina a la deriva. Estaba mucho más cerca. Su presencia rabiosa, peligrosa y exasperantemente masculina, se enredaba entre los árboles del bosque, burlándose de ella y provocándola hasta que su pulso se volvió loco y se le puso la piel de gallina por todo el cuerpo. Mara suspiró y se apartó el pelo de un manotazo. 
 
   —Tonterías y disparates —dijo la joven, repitiendo las palabras de Murdoch como si fueran un mantra—. Patrañas —añadió, por si aquello no fuera suficiente, repitiendo una palabra que solía decir una vieja amargada que vivía en la esquina de Cairn Avenue. Aquella diminuta mujer no llegaba al metro cincuenta, pero con su lengua viperina y su feroz mirada despreciaba de forma despiadada todo cuanto había en la faz de la tierra. Pero con comentarios crueles y directos o sin ellos, su fantasma escocés seguía sin inmutarse. Y, por supuesto, sin sentirse intimidado. Muy al contrario, su poderosa esencia continuaba arremolinándose alrededor de ella. Burlón y orgulloso, su interés por ella hacía temblar cada una de sus terminaciones nerviosas, penetrando más allá de sus escudos y barreras. Obligándola a creer. Se preguntó cuándo se había convertido aquel hombre en «su» fantasma de las Highlands. Mejor no saberlo. Mara echó un vistazo a los árboles, preparándose para lo peor. A juzgar por sus antepasados, bien podría estar apoyado contra el tronco de un tejo, de brazos cruzados, observándola. Sin que ella la viera, por supuesto. Después de lo de la noche anterior, sabía que podía estar en cualquier parte. Y hacer cualquier cosa. Hasta seducirla. O ver a través de su ropa—. Genial, se me está yendo la olla —dijo Mara, mirando alrededor mientras rodeaba un montículo de musgo de aspecto esponjoso—. Estoy siendo acosada por un fantasma —añadió. Y por uno bien sexy. La chica se mordió el labio inferior y aceleró el paso. Mientras solo lo sintiera y no lo oyera siguiéndola, o mientras no viera el repentino brillo de una espada al moverse en arco a través de la niebla, todo iría bien. O eso esperaba. Dispuesta a demostrarlo, inhaló con fuerza el aire frío y limpio. Aire fresco de las Highlands rebosante del aroma amaderado de la tierra mojada y de los helechos. Unos olores intensos y acres que le habrían encantado si aquella fuera una mañana como otra cualquiera. Pero no lo era. Y abrirse paso por un bosque de tejos que se volvía cada vez más inquietante no ayudaba en absoluto. Sobre todo sabiendo que aquellos árboles vivían más de mil años. La chica se estremeció al pensarlo. Con lo viejos que eran los tejos de Ravenscraig, seguro que habían vivido la época del hombre de hojalata. Puede que hasta hubieran sido testigos de su traición. Que hubieran estado allí erguidos mientras él recorría como un rayo aquel mismo sendero en la oscuridad de la noche, con el famoso Heliotropo de Dalriada guardado a buen recaudo en una bolsita sujeta al cinturón. Desde luego, era un hombre de hojalata. O eso parecía. Mara se estremeció y se arrebujó más en la chaqueta para protegerse de un aire gélido que la atravesó como un cuchillo. Con el viento, la arboleda parecía reptar hacia ella y se volvía cada vez más oscura y más impenetrable. Incluso la ría se perdió de vista. Su repentina ausencia la dejó acorralada por las ramas bajas de los tejos que se extendían a su alrededor y por su propia incomodidad. Algo que resultaba igual de desconcertante era que algunos de los árboles más grandes estaban huecos y con el interior lleno de oscuridad. Las sombras negras exigían que las mirara con mayor detenimiento—. No, gracias —dijo Mara, declinando aquel ofrecimiento y apresurándose—. Le vino a la cabeza Tomás el Rimador. Aquel gran místico del siglo XIII supuestamente dormía dentro de un tejo hueco, con la esperanza de renacer convertido en árbol en algún lugar cerca de Inverness. Y si aquel escondite era lo suficientemente bueno para él, seguramente un fantasma que odiaba a los MacDougal y empuñaba una espada no dudaría en usar un árbol hueco para su propio y sombrío fin. Que no era precisamente dormir, sino espiarla a ella y urdir su próximo movimiento, o incluso reírse de ella. Segura de que no le gustaría su sentido del humor, Mara echó un vistazo a su alrededor, fijándose en los ancestrales árboles retorcidos y deseando no tener una imaginación tan calenturienta. ¿Dónde estaban los establos? Medio corriendo, medio a trompicones, se tropezó con una raíz y agitó los brazos—. Es que las carga el diablo —gruñó, mientras recuperaba el equilibrio, usando otra de las ocurrencias preferidas de la vieja de Cairn Avenue. Ojalá tuviera una enésima parte de la mala leche de aquella arpía. A falta de ella, se llevó una mano a la cadera, respirando trabajosamente. El frío viento aumentaba a su alrededor, con ráfagas gélidas que le revolvían el pelo y sacudían su ropa. Casi como si fueran manos invisibles que intentaran desvestirla hasta dejarla completamente desnuda y temblando en el camino de turba. Aquella idea le dio fuerzas y enderezó la espalda—. No te tengo miedo —exclamó, levantando la barbilla mientras el viento amainaba—. ¡Y nunca me verás desnuda!
 
   —¿Ah no? Si ya lo he hecho —resonó un intenso ronroneo escocés a sus espaldas—. Y lo suficientemente de cerca como para saber que vuestros ígneos bucles de MacDougall no son teñidos.
 
   Mara abrió los ojos de par en par.
 
   —¡Hijo de puta! —gritó la chica, girando en redondo. Pero no encontró nada, salvo la arboleda vacía y el eco de su voz, sedosamente profundo y perturbador. La había visto desnuda. Y de una forma mucho más íntima que aquel vistazo rápido a su pezón descubierto. No sabía cómo, pero le había visto la entrepierna y, que Dios la ayudara, el hecho de saberlo había hecho que se arremolinara dentro de ella una espiral abrasadora. Un calor ardiente, descaradamente delicioso. Durante un instante de locura, imaginó su duro cuerpo masculino apretado contra el suyo. Piel desnuda con piel desnuda. Su aliento suave y cálido sobre su piel. Los besos del highlander encendiendo sus sentidos, sus manos explorando sus curvas, excitándola de formas de las que nunca había soñado que una mujer pudiera ser excitada. Todas las mujeres estadounidenses sabían que los escoceses eran los mejores amantes del planeta. No, todas las mujeres del mundo lo sabían y Mara suponía que era cierto. Desde luego, ella nunca había deseado a un hombre con tanto fervor… ni se había sentido tan idiota por desearlo. Sir Alexander Douglas no era real. Era la personificación de todo en lo que ella no creía. Y odiaba a los MacDougall. Poco le importaba que ella, en teoría, fuera una McDougall. De cualquier forma, ponerse cachonda y alterarse solo porque aquel tío medía un metro noventa, porque estaba buenísimo y porque tenía una voz que hacía que le temblaran las rodillas era insano. Y desear besarlo hasta marearse, ahogándose en su sabor, un atentado contra la cordura. Además de peligrosísimo, algo que no podía ignorar desde la noche anterior. Llevaba horas sorteando obstáculos y girándose, muerta de miedo por si volvía a aparecer. El corazón le latía tan rápido, que lo oía martillear en los oídos como si fuera un tambor. Todavía le temblaban las rodillas. Y no porque aquel hombre fuera tan increíblemente sexy que a veces se le olvidaba respirar cuando se cernía sobre ella, traspasándola con aquella mirada verde como el mar en un día de tormenta y haciendo que el resto del mundo se desvaneciera, como si solo existiera él. O más bien, como si realmente existiera. Con la certeza de que no era así, Mara se apartó un mechón de pelo de la cara. No entendía cómo había sido capaz de vestirse esa mañana y de haber bajado tantas escaleras sin acabar hecha una bola al final de las mismas. Hasta tal punto la había impresionado. Y seguía poniéndola nerviosa. Sabía que la acechaba desde algún lugar, contemplándola con tal intensidad que la hizo tropezar con una piedra que obstruía el camino—. ¡Aaaaaaaaaay! —exclamó la joven, agarrándose el pie mientras miraba la roca: un pedazo de granito cubierto de líquenes que parecía observarla. Y que tampoco estaba cerca del camino que estaba siguiendo. Mara parpadeó y miró a su alrededor. La piedra pendenciera sobresalía entre una mata de frondosa liendrilla de venado que estaba pegada a una ladera tapizada de helechos y a un extenso pastizal.  La vereda que atravesaba el bosque de tejos no aparecía por ninguna parte y los árboles ya habían quedado atrás hacía tiempo. De alguna manera, se había liberado de sus garras y ante ella lo más abominablemente espeso que había era una maraña de enebros, tojos y retama. Y los ojos que la observaban con tanta intensidad no eran los de sir Alexander, sino los de un caballo. Un animal magnífico que masticaba hierba ruidosamente a unos cuantos pasos del sitio donde ella se encontraba. Estilizado, musculoso y cubierto con una lustrosa capa negra, la observaba impertérrito, pero con interés. Varios caballos más, igualmente espectaculares, la observaban desde lejos. 
 
   Pero fueron las cercanas caballerizas las que hicieron que le diera un vuelco el corazón y que su miedo quedara olvidado en el bosque de tejos. Mara las miró fijamente, boquiabierta. Completamente pasmada, la chica se abrió camino entre la hierba, mientras su emoción aumentaba a medida que se iba acercando al antiguo edificio y al racimo de establos que albergaba.
 
   Las caballerizas de Ravenscraig, un edificio achaparrado de piedra con tejado de pizarra gris, soportaban con entereza el peso de los años. Siglos de viento, lluvia y largos y fríos inviernos habían hecho mella en ellas suavizando las aristas y oscureciendo la piedra, llenándolas de carácter. Cualquier cosa salvo fechas garabateadas y recuerdos anotados, aquellas caballerizas vivían y respiraban historia. Cada una de sus piedras toscamente labradas rezumaban vejez, pero también la suficiente actividad como para mantener los pensamientos sobre el highlander a raya.  
 
   Deseando ser capaz de olvidarlo por completo, Mara se acercó a las caballerizas. Su llegada no molestó a las gallinas cluecas que arañaban y picoteaban la tierra que había al lado de un muro de piedra seca, ni al puñado de ovejas y de vacas de las Highlands, greñudas y pelirrojas, que pastaban cerca de los establos. Todo parecía normal, salvo por las piedras que canturreaban.
 
   A Mara se le erizó la piel del cogote. Dentro de ella se arremolinaron a lo loco diversas posibilidades. Aunque imaginarse a las viejas piedras vibrando por la edad podía resultar muy romántico, oír realmente ese murmullo era algo totalmente distinto. Pero entonces reconoció el sonido y se dio cuenta de qué se trataba en realidad: unos golpes secos y rítmicos acompañados por el murmullo de voces masculinas. Unas voces de las Highlands que venían de la parte de atrás de las caballerizas. Un misterio que resolvió rápidamente cuando Scottie y Dottie salieron de la nada con las patas pequeñas y regordetas moviéndose lo más rápido que podían y con los cuerpos marrones y blancos manchados de una sustancia viscosa y negruzca. 
 
   —¿Cuántas veces tengo que deciros, desgraciados, que no juguéis en el montón de estiércol...? —gritó Malcolm «el Rojo», deteniéndose súbitamente detrás de ellos y sonrojándose más todavía—. ¡Señorita Mara! —exclamó el chico, mirándola con los ojos como platos y el pecho subiendo y bajando, mientras sostenía una pala para el estiércol en la mano—. Scottie y Dottie se adelantaron y le olisquearon los pies hasta que el joven highlander emitió un estruendoso silbido—. Esos dos se han puesto perdidos —dijo, sacudiendo la cabeza mientras los perritos salían corriendo hacia las gallinas cluecas—. ¿Qué la trae por aquí tan temprano? Murdoch no me avisó de que vendría.
 
   —No lo sabía —respondió Mara, estremeciéndose, mientras una ráfaga de aire le revolvía el pelo—. Ni él, ni nadie.
 
   «¿Estás segura?», le ronroneó alguien al oído, con un acento mucho más intenso que el de Malcolm.
 
   Mara dejó escapar un grito ahogado, pero Malcolm pareció no oírla.
 
   —Ah, bueno, ojalá lo hubiéramos sabido —dijo el chico, mirando hacia otro joven que estaba saliendo de uno de los establos—. Habríamos cargado el estiércol en otro momento. 
 
   —¿Cargar el estiércol? —preguntó Mara, mirando alternativamente a un chico y a otro, sin pasar por alto las salpicaduras negras que tenían en las botas altas hasta el muslo—. ¿Os referís a limpiar los establos?
 
   —Sí, pero es más que eso —le dijo Malcolm—. Iain y yo estábamos cargando estiércol para el Sindicato Nacional de Agricultores —explicó el joven, antes de quedarse callado y de que su pecoso rostro se iluminara—. Y para usted. Cada palada ayudará a reunir fondos para One Cairn Village.
 
   Mara parpadeó.
 
   —¿Os pagan por la boñiga? 
 
   Malcolm se rió.
 
   —Los del S.N.A. no, pero el tío al que le mandan la carga sí —explicó, mientras se apartaba un mechó de brillante pelo rojo del la frente—. Algunos creen que el estiércol se puede convertir en electricidad. De la boñiga se obtiene gas metano. Dicen los expertos que con los intercambiadores de calor adecuados, el estiércol proporcionará una fuente de energía nueva e inagotable.
 
   —La gente que investiga esa posibilidad paga bien por cada camión de estiércol que le proporcionamos —comentó Iain, uniéndose a ellos. El chico le dedicó a Mara una sonrisa confiada—. Salga algo de él o no, Murdoch dice que ya hemos juntado suficiente boñiga como para poner los cimientos de su proyecto.
 
   Mara se emocionó.
 
   —Es la primera vez que oigo algo así, pero parece muy prometedor. En serio, no sé qué decir ―respondió. Pero había algo que sí sabía y que no pensaba decir: que si ese disparate existía y era real, tal vez la idea de la existencia de un fantasma escocés medieval que ya había demostrado su caballeresca valentía no era tan descabellada. Aquella posibilidad hizo que se le levantara dolor de cabeza, así que esbozó su mejor sonrisa e ignoró el problema—. Malcolm, querías saber qué hago aquí —dijo la joven enderezándose y haciendo acopio de todo su valor—. Quiero montar a caballo. «Quiero alejarme, necesito sentir la brisa en la cara, la melena al viento y, con un poco de suerte, conseguir que el aire me aclare la mente». Lo necesitaba urgentemente. Así que, consciente de que Malcolm pondría objeciones, se preparó para mantenerse firme—. Quiero un buen caballo. Me apetece montar durante un par de horas, por lo menos. 
 
   —Ah, no, muchacha, no puede hacer eso —replicó Malcolm, abrumado—. Murdoch nos colgaría por los dedos de los pies.
 
   Iain carraspeó.
 
   —Verá, no podemos proporcionarle una cabalgadura adecuada. Los caballos de Ravenscraig son muy inquietos. Hasta las jacas son nerviosísimas. Estas caballerizas han sido el orgullo de los MacDougall durante siglos. Tenemos los mejores anglo-normandos que podrá encontrar.
 
   —¿Anglo-normandos? —preguntó Mara, con las tripas un poco revueltas—. Eso suena muy arcaico —comentó. Malcolm esbozó una sonrisa—. Se refiere a que proceden de una raza de caballo normando que en el Medievo era muy apreciado para la guerra —explicó el chico—. En estos parajes eran poco comunes, pero se dice que uno de sus ancestros, Colin MacDougall, trajo aquí el primero a principios del siglo XIV. Cuenta la leyenda que se lo arrebató a otro caballero en plena batalla.
 
   Mara tragó saliva y el revoltijo de estómago se convirtió en un frío y contundente nudo.
 
    —Murdoch comentó algo sobre una colonia de focas —soltó la joven abruptamente, cambiando de tema—. Me gustaría verlas.
 
   Malcolm arqueó las cejas.
 
   —Eso es peor todavía. No puede ir allí —declaró el chico, todavía con más acento escocés—. Está demasiado lejos y los acantilados son peligrosos. Además, ¿y si ese grillado anda todavía por ahí? 
 
   —¿Grillado? —Mara decidió en aquel mismo instante comprarse un diccionario de escocés—. ¿Qué demonios es eso?
 
   —Un loco —tradujo Iain—. De los que no le gustaría encontrarse en un lugar tan remoto como la colonia de focas. Disculpe, señorita, pero todo Oban sabe que ese tarado la acosó anoche y que se fue de rositas.
 
   Mara miró a Malcolm, pero este se limitó a encogerse de hombros.
 
   —Las noticias vuelan —le explicó el chico, sacudiendo la cabeza como para quitarle hierro al asunto—. Pero no se preocupe. Sea quien sea, ya no está aquí. Lo hemos buscado toda la noche y no hemos encontrado ni rastro de él.
 
   Mara sonrió. Los había pillado.
 
   —Entonces no hay ninguna razón por la que no pueda salir a montar, ¿no?
 
   Iain bajó la vista y arrastró los pies, cubiertos de estiércol.
 
   Malcolm arrugó la frente.
 
   —¿Seguro que no quiere pensárselo mejor?
 
   —No —respondió Mara. Necesitaba alejarse y aclarar las ideas—. Me apetece una buena salida sola —explicó, lo cual era cierto—. No os preocupéis, no es la primera vez que monto a caballo.
 
   Esperaba que no se enteraran de que la otra vez que lo había hecho había sido a lomos de un pony alquilado, en Cairn Avenue, el día de su quinto cumpleaños.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   —Por todos los dioses, Alex, ¿cuánto tiempo vas a permitir que la muchacha siga sufriendo? —exclamó Hardwin de Studley, de pie al lado del borde del acantilado, con su enorme capa ondeando al viento—. Siempre me saturas los oídos de verborrea sobre tu honor eterno, pero no haces nada para ayudar a una pobre dama.
 
   —Déjalo, te lo advierto —replicó Alex, mirando fijamente las olas de crestas azuladas que se alzaban en la ría—. Tus palabras están cayendo en saco roto. 
 
   Hardwick suspiró.
 
   —Cualquier insensato se daría cuenta de que no sabe manejar un caballo.
 
   Alex levantó la vista de las aguas sembradas de islas y miró a su amigo.
 
   —Tú ves a una moza menesterosa en cada mujer que te topas. Ambos sabemos el tipo de ayuda que aspiras a ofrecerle —replicó Alex, intentando ignorar el protuberante «infortunio» de su amigo. Un problema que la capa azotada por el viento de aquel sinvergüenza acosador de mujeres no ocultaba ni en broma.
 
    —Esa diablesa de cabellos encendidos es cualquier cosa salvo pobre. Nunca me he topado con una moza más osada —declaró el highlander, cruzándose de brazos —. La culpa es suya. Ella fue la que les pidió a esos dos muchachos llorones que ensillaran un caballo.
 
   —¡Ja! ¿Cómo no me he dado cuenta antes? —exclamó Hardwick, con los ojos brillantes—. ¡Estás celoso!
 
   —Solo son dos zagales —negó Alex.
 
   —Sí, claro. —Hardwick enganchó los pulgares en el cinturón de la espada, claramente divertido—. El más fornido, de pelo rojo intenso, es casi tan alto como tú. Y el otro no era precisamente un junco al viento.
 
   —Las mujeres te han nublado el juicio.
 
   —No, me lo han agudizado —repuso Hardwick, inclinando la cabeza y mirando a Alex con curiosidad—. Esos dos zagales, como tú los llamas, son la razón por la que has permitido que esa muchacha lleve ahí sentada casi más de una hora mientras su yegua se llena la panza de trébol.
 
   —Ya no me conoces si crees que me importa lo más mínimo que unos mozos de cuadra en pañales se coman con la mirada a una MacDougall —le espetó Alex a su amigo. Luego suspiró, con la esperanza de que el calor que sentía en la cara no revelara que se había ruborizado—. Me importa un bledo que permita que la adulen cuantos muchachitos desee. Y menos aun el tiempo que precise para perfeccionar sus aptitudes de amazona.
 
   Alex no pensaba volver a mirarla. Por todos los santos, si podía ser una ramera sarracena por la forma en que montaba su corcel, con las torneadas piernas abiertas en un gesto de desvergonzada invitación y los pechos oscilando cada vez que el necio de su caballo se dignaba a moverse. Ignorándola, Alex observó su montura con los ojos entornados.
 
   —Me interesa mucho más la potra —declaró, mientras estudiaba las líneas del animal—. ¿No te recuerda a Pagan?
 
   —¿Y qué si lo hace? —inquirió Hardwick, encogiéndose de hombros—. El acto que pretendes vengar ha sido olvidado hace mucho tiempo, y mejor así. ¿Qué importa que los MacDougall aprovecharan la semilla de Pagan? ―inquirió el caballero, antes de ajustarse la capa—. Es mi semilla lo único que me interesa con una muchacha tan tentadora en las inmediaciones.
 
   —Eres peor que un venado en celo —señaló Alex, negando con la cabeza.
 
   Hardwick sonrió.
 
   —No hago más que pronunciar verdades, amigo mío ―aseguró el hombre. Alex resopló. Su amigo arqueó una ceja con gesto burlón—. Contempla a la muchacha y dime que no te enardece. ¿O es que el rencor ha marchitado tu hombría? 
 
   —Debería desafiarte por eso —replicó Alex, fulminándolo con la mirada—. Agradece que sea un hombre mesurado.
 
   —Qué insensatez: ninguno de los dos ganaría —repuso Hardwick, riendo—. Solo lograríamos lisiarnos mutuamente. Piensa en la gran pérdida que sería para el sexo femenino que perdiera cierta parte de mi anatomía ―respondió el caballero, agarrando a Alex por el brazo y guiñándole un ojo con picardía—. ¿Te gustaría cargar con ello sobre tu conciencia? Y doy fe de que si no estuvieras tan obsesionado con tu deber, tú también podrías hacer buen uso de tu lanza —señaló el hombre—. Esa exquisitez está a punto de caramelo.
 
   Alex se soltó de un tirón.
 
   —Está a punto de algo más que eso —replicó Alex, controlando cuidadosamente su tono de voz para no revelar el verdadero significado de sus palabras. En lugar de ello, el highlander se volvió hacia el mar, pensando en todas las formas en las que le gustaría catar su exuberancia. La moza había hecho que su entrepierna endureciera. Mucho más de lo que Hardwick podría soñar con experimentar jamás, estuviera permanentemente excitado o no. Su amigo deseaba a todas las mujeres. Alex se consumía solo por una. Pero aquella era una verdad que no quería reconocer. Ni ante Hardwick, ni ante sí mismo y, por descontado, tampoco ante ella. Sobre todo después de haber visitado el lugar donde planeaba construir One Cairn Village a primera hora de la mañana y haber visto cómo estaban progresando las obras. Estaban despejando la zona de árboles, habían puesto los cimientos y cada vez había más piedras para su túmulo conmemorativo. Una aberración en la que, al parecer, iba a ir una placa de bronce ensalzando a sus archienemigos. A Colin MacDougall y su confabuladora amante, la infame lady Isobel, de aciago recuerdo. Haciendo un esfuerzo para controlarse, Alex apretó los puños y se acercó más al borde del acantilado—. Malditos MacDougall —masculló con rabia. Luego miró hacia abajo, hacia las olas que rompían sobre las rocas, hasta que los ojos le dolieron y su deseo disminuyó—. ¡Bruja pestilente! ―exclamó el caballero. Un monumento a sus peores enemigos. Aquello ya era demasiado. Había acudido a aquel lugar a petición de su rey, esperando un matrimonio conveniente, si bien no deseado, algunas tierras que pudiera llamar propias, un salón, algo de ganado, algún hijo que llevara su apellido y paz. Tales eran los deseos de cualquier hombre de su época; al menos de aquellos con rango y posición que habían servido a la corona y se habían ganado dicho privilegio. Y él no era diferente a los demás. Puede que esperara alcanzar cierto grado de felicidad. Pero en lugar de ello… Había cabalgado hacia un nido de víboras. Enfurecido, apretó la mandíbula con tal fuerza que le sorprendió que sus dientes no se quebraran. La bilis le subió a la garganta, tan caliente y densa que a punto estuvo de atragantarse—. ¿Sabías que va a inmortalizar a dos de los peores chacales de toda la maldita historia de su clan? —gruñó el highlander entre dientes, con la mirada fija en las rocas—. He visto el diseño de la placa conmemorativa y he oído a los obreros pronunciar sus nombres con admiración y deslumbramiento. Alex inspiró ligeramente y pateó un guijarro, que salió volando sobre el borde del acantilado—. Necios ignorantes.
 
   —Sí, ya —canturreó Hardwick, como si no hubiera oído ni una palabra—. Dame la espalda para que no pueda ver cuánto deseas a esa muchacha. Mira hacia el mar con el ceño fruncido y finge que no has encontrado a la horma de tu zapato. Dime que no ardes en deseos de poseerla ―lo retó el caballero. Alex apretó los labios. No había nada que pudiera decir. Su amigo lo conocía demasiado bien—. Tu silencio habla a gritos —dijo el muy granuja, demostrándolo—. Ahora tengo que dejarte. Nuestro viejo compañero de correrías, Bran de Barra, me ha invitado a un banquete. Al menos te librarás de mí durante un rato.
 
   —Alabados sean nuestros ancestros —suspiró Alex, todavía sin mirarlo—. Estoy harto de tu parloteo.
 
   Hardwick lo rodeó y se puso delante de él, tapándole la vista.
 
   —Podrías acompañarme —sugirió, agarrando a Alex por el brazo—. La mesa de Bran sí que está bien surtida, su cerveza es la mejor de las Islas y su vino fluye a raudales. Por no hablar de las mujeres que…
 
   —El salón de Bran de Barra es caldo de cultivo para la sífilis —replicó Alex, soltándose—. Antes preferiría que me castraran que tocar a una de las rameras con que obsequia a sus invitados.
 
   —¿Que te castraran? —repuso Hardwick, echándose a reír—. ¿Para qué molestarse en eso? Hace siglos que no mojas la mecha. A no ser que me hayas estado mintiendo.
 
   Alex se volvió de nuevo hacia el mar.
 
   —He estado ocupado con asuntos de mayor importancia.
 
   —Cierto, con lo de la cama maldita —terció Hardwick. Su frivolidad se desvaneció—. Por los viejos tiempos, hazme el favor de cuidar de la muchacha cuando me vaya. Si escucharas a tu corazón, te apresurarías a ayudarla ―le aseguró su amigo. Alex emitió un gruñido evasivo. Lo cierto era que no estaba seguro de tener corazón. No desde aquel lejano día que había preferido olvidar—. Puede que cuando me vaya dejes de ser tan terco —comentó Hardwick, alejándose de él—. Solo unas palabras de despedida antes de irme: si tú no la ayudas, antes o después, lo hará alguno de esos «zagales».
 
   Dicho lo cual, Hardwick desapareció. Pero esa vez, no dejó atrás su habitual risa. Solo un ápice de amistosa recriminación y el deseo enloquecedor del propio Alex. Aquella maldita moza era demasiado hermosa. Tenía el cabello de fuego bruñido, la piel suave y de aspecto sedoso, unas curvas seductoras y su lengua era sin duda capaz de volver loco a cualquier hombre, en el mejor de los sentidos. ¡Cómo le gustaría posar su lengua sobre ella! Furioso por ello, Alex frunció el ceño y se pasó una mano por el pelo. Ya podía quedarse encima de aquel terco corcel hasta que el sol se helara, que él no pensaba darse la vuelta. Aunque tampoco era necesario. Ya tenía su imagen grabada en el alma. Así estaban las cosas. Y eso no hacía más que empeorar la situación. Si fuera un hombre de carne y hueso, tal vez ella podría ser la mujer que curara las heridas que le habían infligido sus ancestros. Y sospechaba que había algunos otros problemas perentorios que también podrían curar. Desde luego, había visto lo suficiente de ella como para saber que estaba hecha para la pasión. Para su pasión. Desde que la había visto en su cama, ataviada únicamente con dos diminutos pedazos de encaje negro, era víctima de un intenso deseo que nunca antes había sentido. Solo sabía que le gustaría tenerla entre sus brazos, salvaje y desinhibida. Lo consumía como ninguna otra muchacha que había conocido.
 
   Lo que resultaba todavía más irritante era que su afecto por el viejo y testarudo senescal le molestaba. No de la manera en que le disgustaban aquellos dos mozos de cuadras grandullones, sino porque aquel mayordomo de rodillas protuberantes le recordaba a su propio padre. Un gran campeón en su día, pero encorvado y atolondrado en los últimos años de su vida, había recibido a Alex con los brazos abiertos, tratándolo siempre con el mismo amor que había demostrado a sus hijos legítimos. En ocasiones, incluso más. Cuando sus ojos bobalicones empezaron a escocerle, Alex exhaló un profundo suspiro y se quedó mirando el mar.
 
   —Es una MacDougall —gruñó, mientras su ánimo se ensombrecía. 
 
   Seguramente lo apuñalaría con su propia daga mientras dormía, si alguna vez se arriesgaba a acostarse con ella.
 
   Alex echó a andar, desató un frasco que llevaba sujeto al cinturón y le dio un buen trago. Aquel uisge-beatha era realmente fuerte. Las magníficas bebidas espirituosas de las Highlands garantizaban la desaparición de los recuerdos dolorosos y cualquier peligrosa posibilidad de ver con buenos ojos a Mara MacDougall. Le gustaran o no los ancianos canosos o no. Su sangre vil ya había cometido las suficientes iniquidades como para mantener a los bardos más prolíficos ocupados durante toda la eternidad. 
 
   Aun así, le dio un trago más generoso al uisge-beatha antes de girarse. Como sospechaba, la muchacha seguía sentada a horcajadas sobre la terca jaca. Apretaba las riendas con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos, lo que demostraba que era tan testaruda como el caballo al que no podía controlar, y sus mejillas ardían de rabia o frustración. 
 
   Algo que resultaba especialmente interesante era que el frío de primera hora de la mañana había obrado maravillas con las puntas de sus pechos. Alex tragó saliva. ¡Tenía unos pezones deliciosos, maldita fuera! Ojalá fuera él la causa de que emergieran de una forma tan provocativa. O mejor aun, ojalá pudiera arrancarle el negro corpiño y enterrar la cara en la plenitud de sus lechosos pechos para beber el cautivador aroma de aquella tentadora sirena con la que se habían deleitado sus ojos, pero que todavía no había osado tocar. Una privación que pensaba remediar.
 
   Las comisuras de los labios de Alex se curvaron con el principio de una sonrisa malvada, antes de echar a andar. No podía quedarse allí parado y dejar que la muchacha se peleara con la descendiente de Pagan toda la mañana. Cada vez más complacido con su idea, hizo acopio de toda su energía para materializarse.  Al fin y al cabo, no le quedaba más remedio que ayudarla. Como caballero del reino de Escocia que era, su honor le obligaba a rescatar a las damiselas en apuros.
 
   No es que aquello tuviera nada que ver con la posibilidad de que los jóvenes y fornidos lacayos de las caballerizas acudieran en su ayuda si él no lo hacía. No tenía nada en absoluto que ver con eso.
 
   


 
  


Capítulo ocho
 
    
 
   Mara apretó las riendas y exhaló lentamente. También puso la espalda recta e hizo todo lo posible para no parecer asustada, sino fría, tranquila y serena. Completamente dueña de sí misma. Suponía que un caballo que no quería moverse era mejor que uno que estuviera galopando fuera de control. Eso no le haría ninguna gracia en aquel punto tan alto del camino del acantilado, con las gaviotas planeando por todas partes y aquellas rocas tan afiladas y escarpadas allá abajo. Un corcel estancado era, definitivamente, el peor de los males. Aun así, no era fácil fingir dignidad con los escalofríos que le recorrían la columna vertebral. De hecho, algunos de ellos daban la vuelta para recorrerle los pechos, lo que era mucho peor y le producía una sensación extraña. La sangre se le aceleró cuando su cuerpo respondió. Casi juraría que alguien la estaba tocando. No, que la estaba acariciado. Y de una forma tan deliciosa e íntima que la hacía temblar. Podía hacerse perfectamente una idea de qué manos podrían proporcionar a una mujer un placer tan deliberado y concentrado. Ningún amante terrenal que hubiera conocido le había impactado tanto. Y ningún viento, ni siquiera en las mágicas Highlands escocesas, podía hacer sentir a nadie así. Allí había algo más.
 
   Notó que el aire que la rodeaba se cargaba de electricidad. Además, estaba segura de que aquellos ojos verdes como el mar estaban clavados en ella, capturándola con la mirada, aunque no pudiera verlo. Solo había un hombre tan seguro de sí mismo, vivo o no. Además era de los que perseguían implacables aquello que deseaban. Y él quería echarla de Ravenscraig. Era una pena que ella no quisiera irse.
 
   Así que se armó del valor más feroz de Cairn Avenue y levantó la barbilla, fingiendo que el aire frío que se arremolinaba de forma tan íntima a su alrededor no era diferente al aire del mar. Pero sí lo era, y cuando la maldita yegua dejó de mordisquear hierba y empezó a encabritarse y a temblar, Mara aceptó lo que había sabido todo aquel tiempo: que tenía compañía. La joven lo confirmó al mirar hacia un lado. Sir Alexander caminaba hacia ella. Y venía del borde de los acantilados, una zona en la que no había nadie hacía unos instantes.
 
   Mara lo observó, olvidándose de Cairn Avenue. Ningún hombre debería ser tan guapo. Alto, fuerte y con una espesa cabellera castaña sobre los hombros, era devastadoramente atractivo. Y tan sólido y real como cualquiera. Todavía oía las olas rompiendo contra las rocas a sus pies, pero además un extraño zumbido le llenaba los oídos: el rumor de su sangre mientras se le aceleraba el pulso y la invadía el deseo. Y allí venía él, con su potente cuerpo masculino y la intensidad de su mirada haciendo que su corazón golpeara con fuerza. Recién salido de la nada.
 
   —No es posible —dijo la joven, removiéndose en la silla, consciente de lo estúpida que era aquella negación—. No estás aquí —añadió, igualmente—. Esto es una pesadilla.
 
   —Muchacha, yo soy vuestro sueño —afirmó el hombre, ya casi a su lado—. No deberíais permitir que vuestra alma se reflejera en vuestra mirada si no queréis que la lea.
 
   —No sé de qué hablas —replicó Mara. Pero lo sabía perfectamente y eso hacía que el calor le subiera por el cuello.
 
   —Pues yo creo que sí —replicó el caballero, mientras su boca se curvaba con la sombra de una sonrisa—. Ciertamente, deberíais alegraros de que esté aquí. ¿No sabéis que las piedras de estos parajes rocosos son mucho más peligrosas que el pequeño rimero de granito con el que os tropezasteis en el bosque de tejos?
 
   Mara dio un respingo.
 
   —¡Sabía que estabas allí!
 
   La sonrisa del caballero se volvió pícara.
 
   —Puedo estar donde me plazca, preciosidad.
 
   —Yo no soy tu «preciosidad». 
 
   —Tampoco deberíais estar aquí.
 
   —Tengo todo el derecho a estar en Ravenscraig. Por si no te has enterado, ahora es mío.
 
   —Sea como fuere, en medio de los racimos de peñascos de estos acantilados suele haber profundas simas —dijo el highlander, señalando con la mano hacia las rocas de aspecto inocente que salpicaban la cima del acantilado—. Y fisuras sin fondo ocultas al lado de las hermosas matas de brezos que os he visto admirar. O peor aun...
 
   —No soy ninguna novata, no es la primera vez que veo una colina ni un bosque —replicó Mara, contrariada, negándose a admitir que aquella era la primera vez en su vida que estaba en un acantilado tan salvaje y ventoso.
 
   —Las víboras pululan por los brezos —continuó el caballero, como si la joven no hubiera abierto la boca—. Les encanta el verano y reptar por piedras grandes y planas para disfrutar del sol. También les gusta asustar a los caballos de las amazonas inexpertas.
 
   El hombre hizo una pausa y la miró de arriba a abajo.
 
   —Vos sois una estadounidense que no está acostumbrada a los peligros de las montañas de nuestras Highlands —observó el caballero, con un acento escocés todavía más marcado—. Oscuras brumas entran desde la mar o se deslizan por las laderas. Se vuelven espesas con rapidez y se enredan en todas partes, tragándose a las muchachitas necias antes de que se den cuenta de que se han perdido.
 
   Mara lo miró, con ganas de fruncir el ceño, pero sin conseguirlo. Aquel ronroneo suave como la seda la ponía a cien. Pero había algo más. Tal vez la arruguilla que adornaba su frente cuando hablaba de los posibles peligros, como si realmente le importara que fuera víctima de alguna de aquellas desgracias. Y lo que era más absurdo todavía, se sorprendió a sí misma creyendo que era así. 
 
   Lo cierto era que, después de escuchar todos los riesgos que había recitado de un tirón, se alegraba bastante de que hubiera aparecido. No pensaba admitirlo pero, si fuera real, hasta estaría entusiasmada. Mara se quitó ese pensamiento de la cabeza. Demasiadas dudas atemperaban su agradecimiento. No todos los días una chica mantenía una conversación con un hombre que podía ser o no imaginario.
 
   Al menos esa vez no iba ataviado como el hombre de hojalata. De hecho, casi parecía de la época actual, con aquella ropa de color castaño rojizo que llevaba puesta la primera vez que lo había visto en la tienda de antigüedades y curiosidades Dimbleby's y que ahora reconocía como unos pantalones y una túnica medievales. Un atuendo pecaminosamente revelador que realzaba su corpulento atractivo y enaltecía sus largas y sus varoniles piernas. Y sus musculosas pantorrillas. A Mara se le aceleró de nuevo el pulso, y se mordió el labio. Siempre le habían atraído los hombres con gemelos bonitos.
 
   Pero el caballero llevaba la daga adornada con piedras preciosas con la que había atravesado su bata sujeta con un ancho cinturón de cuero que le colgaba flojo alrededor de las caderas y el highlander cometió el error de sonreír cuando vio que Mara la reconocía.
 
   —A mí no me pareció nada divertido —dijo la chica, mirándolo con dureza—. Y, desde luego, muy poco digno de un caballero.
 
   La sonrisa petulante del hombre se desvaneció.
 
   —Por favor, muchacha, ¿no sabíais que los highlanders somos muy pícaros?
 
   —No conozco a muchos —admitió Mara, apartando la vista hacia un lado—. Puede que tenga ascendencia escocesa, pero soy de Filadelfia. Me crié en One Cairn Avenue. Un lugar tan alejado de las Highlands escocesas como la luna.
 
   El caballero ladeó la cabeza y chascó la lengua con pesar.
 
   —Es una lástima, muchacha. Si no habéis conocido a ningún highlander, no habéis vivido.
 
   Mara se quedó sin aliento por el doble significado de aquella frase mientras algo afilado y caliente la atravesaba al darse cuenta de que el primer hombre en su vida que la había excitado y tentado tan deliciosamente tenía que ser no solo el más guapo, sino uno que nunca podría tener. Nunca jamás. A menos que quisiera acompañarlo en lo que fuera que hiciera cuando no la perseguía, algo que no deseaba en absoluto. Puede que su vida no siempre hubiera sido excepcional, pero era suya. Y le gustaba vivirla. Sobre todo, le gustaba Ravenscraig. No solo el castillo, también le encantaba el bosque de tejos, por muy misterioso que resultara en algunos momentos. Y las vistas del mar desde el sendero de la costa que había seguido y los grandiosos acantilados que caían directamente hacia el agua. Era un mundo labrado por el mar, la tierra y el cielo, y su belleza la conmovía. No solo por las maravillas que veía con los ojos, sino también por cómo la hacían sentir por dentro. Casi como si una parte de ella siempre hubiera estado allí, tirando de ella, llevándola a casa. 
 
   No quería marcharse. Quería quedarse allí, aunque fuera allá arriba, en lo alto de de aquellos escarpados acantilados, a lomos de un caballo testarudo que, claramente, la menospreciaba. No quería subirse a un avión y volver a su antigua vida, al mundo real que ahora le parecía tan distante. Tan desagradable.
 
   Mara notó un repentino pinchazo de calor en los ojos y parpadeó. Ella no lloraba. Aun.
 
   —Ah, bueno —dijo sir Alexander en un tono que le hizo pensar que se estaba burlando de ella de nuevo—. Pensaba rescataros. Por segunda vez, he de añadir. Pero si preferís otear la ría, me iré.
 
   Mara se volvió.
 
   —Eres un fantasma.
 
   —Sí, lo soy —reconoció el highlander, antes de emitir una breve risa, claramente malinterpretando la cara de aflicción que la joven sabía que debía de estar poniendo—. Vamos, muchacha, no es tan malo —dijo el caballero con un acento más marcado, tan profundo e intenso que hizo que Mara se derritiera. El hombre se acercó más a ella—. ¿O es que tenéis miedo de que haya venido a escoltaros al inframundo? Si es así, dejad a un lado vuestras dudas, porque no tengo ni idea de dónde está ese sitio ni ganas algunas de ir en su busca. Mi único deseo es proteger mi cama.
 
   Mar parpadeó.
 
   —Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?
 
    
 
   * * *
 
    
 
   «Desearte y mentir».
 
   Apesadumbrado por aquella silenciosa verdad, Alex reprimió un bufido.
 
   —Ya os lo he dicho —respondió, con una voz más áspera de lo que le habría gustado—. Se me ocurrió venir a rescataros. ¿O preferís quedaros varada en estos acantilados hasta que oscurezca?
 
   —No, aunque seguro que desde aquí la puesta de sol es espectacular —respondió Mara, inclinando la cabeza para volver a mirar hacia el mar, lo que hizo que los rayos oblicuos del sol se reflejaran en su pelo, haciendo brillar sus fieros mechones como fuego líquido. 
 
   Cuando la chica se volvió hacia el caballero, la luz cayó sobre su rostro y le permitió a Alex ver la sombra de una duda. Y con razón, porque él le había mentido. Sus prioridades habían cambiado. Ya no le importaba echarla de su cama. Ahora su único deseo era que se metiera en ella. Preferiblemente desnuda. Eso y haber continuado siendo carne y hueso. Se preguntaba por qué no ya no sentía la necesidad de asustarla, sino de tranquilizarla y confortarla, en lugar de reclamarla para sí mismo. 
 
   Por todos los dioses, su entrepierna ya se había vuelto a tensar. Y esa vez simplemente por acercarse a ella y captar su aroma.
 
   Alex apretó los puños, intentando ignorar lo claramente que se intuían sus pechos con aquel corpiño. No recordaba la última vez que le había tocado los pechos a una mujer, pero si de algo estaba seguro era de que se moría por sentir los suyos bajo sus dedos, de que ardía en deseos de saber cuál sería su sabor si los lamía y los chupaba. Quería rozarlos con los dientes e introducir una de aquellas sonrosadas crestas en su boca para succionarla con fuerza sin cesar, mientras deslizaba una mano por los suaves y húmedo rizos que tenía entre los muslos. Haría que se enardeciera como era debido, dejando que sus dedos la exploraran y le dieran placer.
 
   Alex gimió y se volvió. Se pasó una mano por el pelo, mientras la ira se arremolinaba en su interior. Tenía que poseerla. El deseo lo consumía como una fiebre y pronto no sería capaz ni de respirar si no podía estrecharla contra él y hundirse en la tensión de su suave y cálida feminidad.
 
   La profundidad de su deseo lo aturdía. Lo peor era que no solo le atraían sus curvas voluptuosas y aquella mirada abrasadora que pedía a gritos que la besaran por todos los rincones,  sino la forma en que aquellos ojos eran capaces de iluminar una habitación cuando sonreía. La manera en que su risa calentaba incluso los rincones más gélidos de su oscuro y solitario mundo. La expresión de asombro que inundaba su rostro cuando se perdía en cavilaciones románticas sobre el mundo «real» de él. Ese que hacía tanto tiempo que había dejado de existir salvo en las piedras caídas, las reliquias oxidadas y las crónicas encuadernadas en piel y llenas de mentiras.
 
   Alex se estremeció y tosió para ocultar su tristeza.
 
   La mayoría de los mortales con los que se había topado ya no apreciaban la época en la que él había vivido. El hecho de que a Mara MacDougall pareciera interesarle, aunque fuera de una forma excesivamente fantasiosa, lo excitaba con una fiereza que ya no era capaz de seguir controlando. 
 
   Lo cierto era que la necesitaba.
 
   Si todavía le quedaba algún rastro de valor, desaparecería y no se volvería a mostrar jamás ante ella. O al menos seguiría adelante con el plan original de asustarla para que se fuera.
 
   Por derecho, Ravenscraig debería haberle pertenecido y estar ahora en las dignas manos de sus descendientes. ¡Si hubiera vivido lo suficiente como para engendrarlos! Pero, en vez de eso, ella dormía en su cama.
 
   Aunque ella también lo deseaba. Podía percibir su excitación. Le bastaba con echar un vistazo a sus pechos o a la dulce curva de su labio inferior y al estimulante almizcle que su deseo emanaba, una marea erótica que inundaba sus sentidos. 
 
   Así de receptiva estaba.
 
   Y eso turbaba su sensatez. Lo transformaba en un canalla interesado: como si fuera un truhán que solo podía pensar en la bebida, en las mujeres y en los saqueos. Alex frunció el ceño y se pasó una mano por la barba. Acabaría siendo como Bran de Barra, el gran señor de la lujuria, y sus lascivos amigos.
 
   —¿Estás seguro de que puedes conseguir que este caballo se mueva? —le preguntó Mara, mirando para él. La duda empañaba su mirada—. Para empezar, ¿puedes tocar cosas reales? 
 
   —¿De verdad queréis saberlo? —preguntó el hombre. Un músculo se tensó en su mandíbula, pero cuando habló, sus palabras fueron suaves y comedidas—. ¿Acaso no os corté un mechón de cabello con la espada? ¿No me disteis una patada en la espinilla cuando os saqué de la gruta marina?
 
    
 
   *  *  *
 
    
 
   —Lo había olvidado —admitió Mara, mientras el calor le invadía las mejillas.
 
   Era difícil pensar cuando el mero hecho de mirarlo hacía que le costara respirar y su ronroneante acento, untuoso como la mantequilla, le hacía sentir mariposas en el estómago. Sencillamente era demasiado guapo y su porte de escocés medieval lo hacía todavía más irresistible. 
 
   Mara se echó hacia atrás el pelo, esperando que la capacidad de leer la mente no fuera uno de sus poderes sobrenaturales. 
 
   —Entonces, ¿me ayudarás a volver a las caballerizas?
 
   El highlander levantó una mano, como si lo jurara por su honor.
 
   —A donde deseéis ir.
 
   Mara se lo pensó. Tampoco tenía mucha elección. Su yegua ya había perdido el interés por la conversación y se había puesto de nuevo a mordisquear la hierba. Con lo lento que era aquel animal, podrían darle las doce de la noche en los acantilados si rechazaba su ayuda.  Aun así, no sería apropiado acceder con demasiada facilidad.
 
   —¿Cómo sé que sabes montar?
 
   El caballero esbozó lentamente una sensual sonrisa.
 
   —Claro que sé.
 
   Mara le dio unas palmaditas en el cuello a la yegua.
 
   —Lo único que quiere es parar a comer —dijo la joven, aunque la sonrisa del caballero la había puesto a mil—. ¿Por qué iba a cooperar contigo?
 
   —Una muchacha que admira embelesada retratos de caballeros debería conocer la respuesta.
 
   Mara se sonrojó.
 
   —Claro que entiendo de caballeros medievales. Los he estudiado —replicó. «Lo que pasa es que tienes la irritante habilidad de quitarme el sentido».
 
   —Así que sois una mujer cultivada —dijo el highlander, acercándose a ella mientras la miraba fijamente—. ¿Y qué habéis aprendido sobre los caballeros?
 
   A Mara se le aceleró un poco el corazón. Lo que no sabía, se lo inventaba.
 
   —Sé que los héroes de las novelas de caballerías manejaban sus monturas con una habilidad legendaria.
 
   —Así es. ¿Y qué más?
 
   —He leído sobre los torneos y sobre el coste de una buena armadura —continuó la joven. No pensaba decirle que sabía que los caballeros tenían fama de ser unos amantes avezados.
 
   —Los caballeros somos algo más que cotas de malla y espadas —declaró sir Alexander, con un tono que revelaba que sabía exactamente qué estaba pensando ella.
 
   Que seguramente sería una fiera en la cama, que haría el amor de una forma salvaje, primigenia y sin miramientos.  Tenía toda la pinta de ello. Además, estaba convencida de que le encantaba practicar sexo oral. De hacérselo a las mujeres. El mero hecho de pensarlo hizo que un cálido remolino la invadiera. Un calor profundo y palpitante que se estancó en la parte baja de su vientre para esparcirse luego por todo su cuerpo hasta que su sexo hormigueó de deseo. Mara se mordió el labio, tan excitada que ni se atrevía a respirar por si el highlander se daba cuenta. Tanto que le dolían las entrañas y temía ponerse a gritar si él no la besaba pronto. O, mejor aun, si no volvía a deslizar la mano entre sus piernas, como había hecho en la gruta marina. Pero esa vez no de forma accidental, sino acariciándola como era debido, hasta que llegara al clímax.
 
   La joven se removió en la silla, temblando de anhelo. Nunca antes había sentido un deseo tan persistente. Aquellas eran unas sensaciones tan tórridas y exquisitas que apenas podía soportarlas. Y eso que solo la había mirado. 
 
   ¿Cómo podía una aparición hacerla sentir así? ¿Por qué no podía ser un fantasma de los de toda la vida? De esos flacos y de color gris blanquecino. O al menos un poco transparente. ¿Por qué tenía que parecer tan real? ¿Y ser tan condenadamente sexy? ¿Y por qué se permitía colarse por él?
 
   —Como cierto amigo malhadado suele decirme, vuestro silencio es un libro abierto —ronroneó el hombre, con una voz peligrosamente dulce—. Así que tenéis conocimiento de las diferentes habilidades de un caballero.
 
   Mara tragó saliva, consciente de que se refería a algo más que a controlar caballos y competir en las justas. Su intensa mirada revelaba que cabía la posibilidad de que estuviera sintiendo el mismo calor excitante que ella; su poderosa y tórrida atracción mutua. Así que la joven se sentó muy recta y cada centímetro cuadrado de Cairn Avenue la animó a ser inteligente.
 
     —Supongo que esta es tu oportunidad para demostrarme lo que sabes hacer —lo desafió Mara.
 
   La sonrisa del highlander se volvió malvada.
 
   —Como deseéis.
 
   Mara entornó los ojos.
 
   —Nada de cosas raras con el caballo.
 
   —No me burlaré de vos, muchacha —le aseguró el hombre, recorriendo los últimos pasos que los separaban—. Esta vez no.
 
   Eso esperaba. Inquieta, la yegua empezó a sacudir la cabeza y a hacer cabriolas a medida que el caballero se acercaba. Pero cuando este la miró fijamente, dejó de ladearse y se quedó completamente quieta. Sir Alexander le dirigió a Mara una rápida mirada de «te lo dije» y luego empezó a susurrarle al oído a la yegua unas palabras que sonaban a gaélico. Le acarició el hocico, y le pasó con suavidad las manos por el cuello y los hombros. Unas manos grandes y bien formadas de aspecto completamente real y que movía con confianza y seguridad. Cada una de aquellas caricias tranquilizadoras demostraba su pericia.  
 
   El hombre volvió a mirar a Mara.
 
   —¿Confiaríais ahora en mí para mostraros el camino de vuelta a las caballerizas, Mara MacDougall?
 
   —No —le espetó la joven antes de que la prudencia le hiciera cambiar de opinión—. Todavía no. Quiero ver la colonia de focas.
 
   —Entonces os llevaré hasta allí —convino el caballero, montando detrás de ella—. Me aseguraré de que disfrutéis del camino.
 
   Sir Alexander tomó las riendas y espoleó a la jaca para que fuera a un suave medio galope. 
 
   —Relajáos —dijo, atrayendo la espalda de Mara hacia él, antes de echarse a reír y estrecharla con fuerza con uno de los brazos mientras bajaba la mano que tenía libre hacia la grupa de la montura. Y entonces salieron volando. 
 
   Primero atravesaron como un rayo la hierba cubierta de peñascos y fluyeron entre las brillantes pimpinelas, y luego surcaron empinadas laderas y atravesaron escarpados desfiladeros de rocosas paredes.
 
    Siguieron adelante a toda velocidad, con el viento en la cara, hasta que Mara también se echó a reír. Aturdida por la euforia, se agarró con fuerza al brazo que la rodeaba, segura de que el corazón le estallaría en cualquier momento. Tanto por la salvaje diversión del paseo como por el excitante calor de los muslos del highlander que tan íntimamente apretaban los suyos. 
 
   Y una sensación de triunfo la colmó cuando él la agarró todavía con más fuerza y gritó: «¡Mira lo que me has hecho! ¡Has conseguido que olvide que eres una maldita MacDougall!».
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Y así era.
 
   Había caído presa de su hechizo.
 
   Cuando llegaron al punto más elevado del promontorio, Alex tuvo la certeza de ello. Lo supo en el instante en que la bajó de la silla y luego la observó mientras se acercaba corriendo al borde del acantilado para ver las focas, allá abajo.
 
   La forma en que se deleitaba con Escocia hacía que él notara una sensación extraña en un lugar muy profundo de su ser. Algo mucho más peligroso que el ansia que le hacía sentir en la entrepierna. Y eso solo podía significar una cosa: que lo había hechizado por completo, como habían hecho sus malvados ancestros con su maldita fíbula. No se le ocurría ninguna otra razón por la que fuera capaz de hacer salir disparado a un caballo por aquellos peligrosos acantilados solo para que una MacDougall pudiera echar un vistazo a un maremágnum de focas apestosas y ruidosas y a sus cachorros. 
 
   Pero habría hecho eso y más.
 
   Y había disfrutado de cada uno de aquellos instantes maravillosos.
 
   Ahora que habían llegado a donde ella quería, Alex frunció el ceño por el lío en el que se había metido. Y luego lo frunció más todavía porque ella no podía ver su ensombrecido semblante. ¿Cómo iba a verlo, si estaba tumbada boca abajo sobre la hierba del acantilado? Peor aun, se había colocado entre las piernas de él, amablemente abiertas, para evitar resbalar por el borde. Al menos, aquella era la razón que le había dado cuando se había tumbado debajo de él. Alex estaba seguro de que aquello era un truco de sirena. Pero le daba igual. De hecho, había abierto encantado las piernas para ella y hasta había disfrutado viendo cómo contoneaba su hermoso cuerpo para colocarse en la mejor posición con el fin de ver la colonia de focas que vivía al pie del escarpado talud.
 
   Embobado, había disfrutado especialmente del momento en que se había agarrado a sus tobillos mientras avanzaba unos centímetros hacia adelante para ver mejor por encima del borde del precipicio. Un precipicio peligroso que le recordó su maldición, su imperioso deber de proteger su cama y de mantener alejados a los de la calaña de Mara.
 
   Sir Alexander frunció el ceño y levantó la vista hacia el cielo. Por todos los dioses y sus secuaces, ¿había perdido el juicio? ¿Se había vuelto un blandengue, como un viejo chocho?
 
   Eso parecía. ¿Por qué otra razón iba a estar allí de pie, como un majadero de tomo y lomo, mientras el glorioso cuerpo de la muchacha estaba tendido de forma tan seductora debajo de él? ¿Por qué no aprovechaba y se libraba de ella se una vez por todas, ahora que tenía la oportunidad? Un rápido movimiento de su pie la haría caer rodando al mar. Se libraría de ella al instante. Y, si el destino le sonreía, tal vez no le molestara ningún otro MacDougall en un siglo o dos. Podría vivir en paz. 
 
   Entonces, ¿por qué no lo hacía?
 
   Antes de que le diera tiempo a tomar una decisión, Mara dio un respingo, maravillada. El highlander bajó la vista justo a tiempo para ver cómo la muchacha levantaba las caderas para acercarse más al borde. Otra treta diseñada para hacer que su trasero deliciosamente redondeado se contoneara y se meciera. Lo estaba atormentando deliberadamente. 
 
   Alex contuvo un gemido. Su virilidad estaba como una piedra. Y lo que era peor aun, ella estaba demasiado cerca del borde. Literalmente colgada sobre él, estirando el cuello y tan concentrada en observar a las focas retozando que nunca sabría que lo que había sucedido era que él le había dado un empujón para que fuera a reunirse con ellas.
 
   Pero no podía.
 
   No con aquellas exclamaciones de asombro que le estaban proporcionando tanto placer. No recordaba la última vez que había visto a alguien tan maravillado y embelesado. Bueno, tal vez el día que la joven había entrado en Dimbleby’s y se había enamorado de su cama.
 
   Alex carraspeó. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron y la frustración lo invadió. Le iba a estallar la cabeza. Lo cierto era que, en lugar de acabar con ella, lo que más le preocupaba era qué pasaría si se enamoraba de él. Y lo que era peor aun, sospechaba que él ya sabía cómo sería amarla. Afortunadamente, la forma en que le estrechaba los tobillos le hizo pensar en cosas más aceptables. Cada vez que sus dedos lo apretaban con más fuerza o simplemente cuando se movían, una nueva oleada de sangre caliente salía disparada directamente hacia su entrepierna.
 
   ¿Qué sería de él si le agarrara la verga de aquella forma? 
 
   Alex respiraba entrecortadamente y el corazón le martilleaba con tal fuerza que esperaba que Mara no pudiera oírlo. Estaba excitado al máximo y cada centímetro de él palpitaba de forma tan dolorosa que temía abochornarse pronto. Una posibilidad muy real si la muchacha se atrevía a menear su delicioso trasero una vez más. Pero, en lugar de ello, echó un vistazo por encima del hombro.
 
   —Oooh, ¿ves a las pequeñas? —exclamó la joven, y su alegría le arponeó el corazón.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Mara abrió los ojos de par en par al tiempo que unos pinchazos recorrían todo su cuerpo al darse cuenta de lo que sucedía.
 
   —¿A que son monos? —logró decir, sorprendida porque su lengua hubiera sido capaz de articular algo medianamente coherente. No tendría que haber mirado hacia arriba. ¡Sobre todo cuando estaba tumbada entre las piernas abiertas de su escocés macizo! La joven tragó saliva, incapaz de apartar la mirada del indecentemente dotado pedazo de virilidad que se exhibía tan descaradamente sobre ella. Gracias a Dios que no llevaba kilt. Habría tenido un orgasmo en el acto. Aunque en realidad sus estrechos pantalones medievales no guardaban nada para la imaginación. Y dejaban bien claro lo que el hombre estaba pensando. No solo la tenía como una piedra. Además era larga, gruesa y con unas buenas pelotas. Y lo más impactante de todo era que se sacudía—. Estás … —dijo la joven antes de quedarse muda, incapaz de verbalizar lo evidente.
 
   De todos modos, él ya lo sabía.
 
   Con las mejillas en llamas, Mara se coló entre sus piernas y se puso rápidamente en pie. Se sacudió el polvo de las rodillas e intentó no mirar hacia la llamativa cresta que era su erección.
 
   —Será mejor que volvamos —replicó el highlander y la tensión de su voz respondió a la pregunta no formulada de la chica.
 
   —Sí, supongo que sí —respondió Mara, echándose hacia atrás el cabello, consciente de que debía de estar como un tomate—. Gracias por traerme.
 
   —Me alegro de que hayáis disfrutado de la vista.
 
   Y eso fue todo lo que dijo Alex. Se limitó a mirarla durante un buen rato y luego se dirigió hacia la yegua, dejándola allí, para que lo viera alejarse. Y eso fue lo que hizo. Santo cielo, estaba segura de que su corazón había dejado de latir. Él lo sabía. Había estado a punto de desmayarse al ver su espléndido sexo y ahora se estaba burlando de ella. Una sensación candente de vergüenza le oprimió el pecho. ¿Podría leerle la mente? Bueno, le daría a probar su propia medicina.
 
   —Sí, me ha gustado la vista —gritó Mara, corriendo detrás de él—. Pero las he visto mayores.
 
   El hombre se detuvo en seco.
 
   —¿En serio?
 
   Mara sonrió.
 
   —Sí, claro.
 
   El highlander le dedicó una mirada fugaz y abrasadora, antes de echar a andar de nuevo.
 
   —Colonias de focas mayores —resopló la joven, cuando él ya no podía oírla. 
 
   Mara lo observó y la facilidad con la que montó a lomos de la yegua le resultó demasiado irritante. Parecía más cómodo sobre un caballo que un vaquero de cualquier rodeo que hubiera visto en televisión. ¿No había nada que no supiera hacer?
 
   Sir Alexander Douglas era guapo como un demonio, hablaba con acento escocés, tenía más atractivo sexual en el dedo meñique que la mayoría de las estrellas de Hollywood en todo el cuerpo y una mano con los caballos que parecía cosa de magia. Tocaba de forma increíble “Highland Laddie” con la gaita y hasta atravesaba las paredes. ¿Qué más podía querer una mujer?
 
   Mara suspiró. Enfadada o no, el corazón le palpitaba mientras observaba cómo hacía dar a la yegua varios pasos que parecían sacados de una coreografía del London’s Royal Ballet. 
 
   Realmente, era perfecto. Aunque había una cosa en la que fallaba: no era un hombre de carne y hueso. Era un espectro. Una sombra. El fantasma de un caballero medieval escocés.
 
   Mara inspiró hondo e intentó poner cara de no estar impresionada. Pero fracasó estrepitosamente. Le gustara o no, si todavía albergaba alguna duda sobre él, ya no era así. No después de haberlo visto con la yegua.
 
   Efectivamente, era lo que decía ser.
 
   Y ella se estaba enamorando de él.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Se le notaba a las leguas.
 
   Alex se debatía entre un grito triunfante y un alarido de rabia. También estaba un poco avergonzado por haber hecho aquel teatro, pero ella le había obligado llegar demasiado lejos. Sobre todo con su estúpido comentario sobre sus partes nobles.
 
   El caballero frunció el ceño y dejó que el caballo chapoteara en un arrollo antes de dirigirlo con las riendas hacia el otro lado. Seguro que nunca había visto nada mejor. Se había comparado con otros hombres y el resultado había sido más que favorable.
 
   —Ha sido increíble —dijo la muchacha, acercándose a él apresuradamente.
 
   Alex se sobresaltó y giró en redondo para bajar la vista hacia ella. ¿Cómo se había acercado tanto sin que él se percatara? La respuesta le llegó tan rápidamente como el estruendo de su corazón. Estaba demasiado ocupado soñando despierto con ella como para darse cuenta. 
 
   Pero aquello no volvería a ocurrir.
 
   Ni volvería a fijarse en ciertas cosas como la forma en que su sonrisa lo distraía hasta aquel punto. O la manera en que el viento jugaba con su cabello, emitiendo un aroma fresco y floral que le nublaba los sentidos.
 
   Sobre todo, no volvería a fijarse en la forma en que sus calzas negras se pegaban a sus torneadas piernas. Alex puso los hombros rectos y apretó los dientes para combatir la lujuria que lo invadía. Con el atuendo que llevaba, hasta a un simplón le bastaría un vistazo para visualizar el triángulo de rizos de color bronce que tenía entre los muslos. Un atractivo tesoro oculto únicamente por una fina capa de paño negro y una tentación lo suficientemente poderosa como para hacer caer de rodillas al más fuerte de los hombres.
 
   Alex inspiró con dificultad, seguro de que lo había hechizado. Debía de ser el mismísimo diablo para seducir a un hombre con tal audacia. En sus tiempos, sus tretas de bruja habrían hecho que acabara colgando boca abajo sobre una olla de brea hirviendo. Después de que todos los hombre de los alrededores se la hubiera beneficiado.
 
   Rápidamente, antes de que el dolor de su ingle le hiciera actuar como ellos, Alex se inclinó hacia un lado y levantó a la muchacha en el aire, para sentarla delante de él.
 
   —¡Ay! —gritó Mara, retorciéndose como un cesto de anguilas recién pescadas.
 
   —Estaos quieta —le advirtió el highlander—. A menos que queráis conocer otros talentos de los caballeros. No me pongáis a prueba, porque ardo en deseos de ilustraros.
 
   La chica se quedó quieta. 
 
   Pero por desgracia, los latidos de la entrepierna de Alex no. Igualmente, hundió las espuelas en la yegua y la puso a medio galope, antes de hacerla galopar como un rayo. Un disparate que reconoció al momento. Un grave error que hizo que el apetitoso cuerpo de Mara se pegara al suyo y que su cabello volara sobre su cara.
 
   Pero eso no fue lo peor.
 
   No, el mayor tormento fue el aroma a rosas silvestres y a jazmín que irradiaban sus mechones. Mientras antes solo le había excitado su aroma, ahora su cabello se le pegaba a las mejillas y se deslizaba por sus labios, inundándolo con su perfume con cada suave movimiento. Intoxicándolo. Sin dejarle más opción que tirar con fuerza de las riendas. 
 
   La yegua retrocedió a modo de protesta, y pateó el aire con las patas delanteras. Y cuando sus cascos aterrizaron de nuevo, Alex se lanzó al suelo, arrastrando a su sirena con él con un rápido y furioso movimiento.  
 
   —Otra proeza caballeresca —terció el hombre, estrechándola entre sus brazos—. Aunque no será tan grata como esta ―añadió, estrechando la cara de Mara entre sus manos  e inclinando su boca sobre la de ella para darle un beso largo, firme e intenso. Un beso devorador destinado a abrasarla de pies a cabeza. Con su propia sangre en llamas, Alex deslizó las manos hacia abajo, las posó sobre sus pechos y cerró los dedos sobre sus pezones, jugueteando con ellos y provocándola hasta que Mara respondió con un gemido. Ella fantaseaba con caballeros y él estaba decidido a complacerla. Pero ella le robó el protagonismo pegándose a él de forma sugerente, agarrándose a él rápidamente y frotándose contra su ingle. Mara abrió la boca bajo la suya y su beso se tornó salvaje. La unión lasciva de las lenguas, los suspiros y las respiraciones eran tan embriagadores y tan potentes, que a Alex a punto estuvieron de fallarle las rodillas. Nunca una mujer lo había besado con tal abandono, estrechándolo con tal fuerza y temblando de dulce y temerario deseo. La atrajo todavía más hacia él mientras las montañas empezaban a girar y las nubes y la bruma se convertían en un remolino gris desdibujado sobre el azul del mar y del cielo—. Mara… —dijo el highlander. No podía creer que la hubiera llamado por su nombre. Por su nombre de MacDougall. Tal era el gozo que le proporcionaba. Sorprendido por la urgencia que lo invadía, extendió los dedos sobre la plenitud de sus pechos para apretarlos y palparlos antes de empezar a moverlos adelante y atrás sobre sus altivas cumbres, rodeando la fruncida redondez de sus pezones. Alex se regodeó en sus caricias, temiendo de morir de placer… Si eso fuera posible.    
 
   —Vuelve a besarme con fuerza —jadeó Mara, depositando la súplica en su boca, unas palabras temblorosas que casi lo amedrentaron.
 
    —Muchacha, muchacha… —respondió Alex, complaciéndola, y rodeando su lengua con la de él una y otra vez. Cada aterciopelado movimiento lo derretía y hacía que su sangre fluyera caliente y densa.
 
   Ella lo deseaba con igual intensidad, lo sabía porque cada vez que posaba las manos sobre sus pechos se estremecía y el deseo se propagaba por su interior de tal forma que Alex incluso podía sentirlo. Con cada giro de su lengua, el highlander la catapultaba a un nivel superior de abandono, despertando en ella una pasión inusitada. ¡Y eso que ya sabía que iba a ser buena!
 
   —Ohhh —jadeó Mara, pegándose a él con palpable urgencia.
 
   Pero cuando el balanceo de sus caderas se volvió frenético y sus manos se introdujeron sigilosamente bajo su túnica para acariciarle la espalda con las uñas, Alex supo que no podía aguantar más.
 
    En algún lugar, entre la niebla de la pasión, unas campanas de alarma sonaban con más fuerza cada vez que ella enredaba su lengua en la suya. Cuanto más fuerte la muchacha se aferraba a él, con cada conmovedor suspiro que exhalaba sobre sus labios, se anunciaba la proximidad de un destino aciago. Había perdido el control. Él, el seductor, estaba siendo seducido. Los besos de aquella muchacha eran más fuertes que el vino normando más embriagador. Estaba irremediablemente ebrio. Aplacar la sed de su cuerpo nunca sería suficiente. También quería su corazón y su alma. Lo quería todo. Su risa y sus sonrisas, sus sueños y esperanzas. Incluso su tristeza y sus penas. Todos y cada uno de sus años mortales. Nada más le satisfaría. El diablo sabía que él nunca podría satisfacerla. No como se merecía.
 
   —¡Basta! —exclamó el caballero, apartando sus labios de los de ella y jadeando con fuerza. Bajó la vista hacia la muchacha, completamente asqueado. No por haber besado a una MacDougall... sino por lo que él era. Un fantasma. Una alimaña. Una abominación de la naturaleza. Solo Dios sabía qué extravagancia del destino le permitía manifestarse como un hombre puro y duro. Alex reprimió una carcajada llena de amargura. Lo cierto era que, en aquel momento, más duro no podía estar. Ni no podía ser más despreciable. Mara seguía pegada a él, abrazándolo, con las caderas todavía moviéndose contra él en clamorosa invitación, suplicándole con la respiración entrecortada que continuara con lo que tan toscamente había interrumpido—. ¡Por los hijos de Hades! —exclamó el hombre, alejando a la chica bruscamente de él. Aquello le rompió el corazón, pero no tenía nada que ofrecerle. Nada que lo hiciera recomendable para una mujer de carne y hueso. Hasta la semilla de los malditos cabrones MacDougall, que lo habían maldecido, merecía algo mejor que enamorarse de un espectro. Fantasma o no, todavía le quedaba el suficiente honor como para rebajarse a condenar a cualquier mujer a un destino así. Con la mente ya más serena, tuvo claro lo que debía hacer. Agarró a la muchacha por los brazos, la miró fijamente a los ojos y se preparó para el daño que estaba a punto de infligirle—. Escuchadme bien, moza, no lograréis cautivarme —mintió, con la mayor crueldad posible—. Admito que me habéis tentado, pero la treta se ha acabado. He conseguido ver más allá de tu picardía.
 
   —¿Qué? —preguntó Mara, parpadeando, al tiempo que formaba una pequeña «o» de sorpresa con los labios, inflamados por los besos—. No entiendo nada. ¡Si has sido tú el que me ha besado! Y ha sido tan perfecto y maravilloso… La joven dejó que sus palabras se apagaran, se llevó una mano a la mejilla y el color desapareció de su rostro. Pero pronto se recuperó y sus ojos se llenaron de rabia. Su agitación hizo que su pecho se elevara de una manera que a punto estuvo de poder con la resolución de Alex, pero la ira que la invadía y su mirada abrasadora complacieron al caballero. La furia le impediría sentir dolor y tal vez hasta la hiciera caer en los brazos de un hombre de verdad. De uno que pudiera ofrecerle algo más que besos ardientes y unas cuantas caricias disfrazadas de viento. Alex frunció el ceño, pero esa vez no necesitó fingir su desagrado. ¿Qué tipo de hombre usaría sus poderes sobrenaturales para someter al viento y robarle el tacto para acariciar a su dama?  ¡Un hombre malvado e indigno! El tipo de diablo en el que él se había convertido—. ¡No digas que no te ha gustado! —exclamó la muchacha con los ojos brillantes y la voz quebrada—. Sé que sí.
 
   —Desde luego, porque sois una bruja —replicó Alex, para provocarla, mientras el corazón que ignoraba poseer explotaba en su interior—. Me habéis hechizado. Podéis agradecer de que no os lapiden. ¡O algo peor!
 
   Mara se le quedó mirando, con las mejillas encendidas. Era tal el dolor de sus ojos, que Alex apenas conseguía mirarla.
 
   —¡Hijo de puta! —gritó la joven, encolerizada, arponeándolo con su angustia—. ¡No fui yo quien te tiró del caballo! ―exclamó la chica con el cuerpo tembloroso, mientras enfatizaba cada una de sus palabras clavándole con fuerza un dedo en el pecho al highlander—. Podías habernos matado, haciendo parar tan bruscamente al caballo. Tú me tiraste al suelo y me besaste. Me comiste la boca y casi me rompes las costillas de la fuerza con la que me apretabas. ¡Tú! ¡No al revés! ―le recordó Mara.  Alex apretó los labios con fuerza, con expresión hermética. Si osaba abrir la boca, se retractaría de todo lo que había dicho. Caería de rodillas y se explicaría, le rogaría que lo perdonara y que le permitiera saborear el éxtasis que el destino les deparara. Pero se mordió la lengua. Su maldito honor no le permitía hablar. La joven retrocedió y se pasó la mano por los labios—. No puedo creer que te haya dejado tocarme. Ni siquiera eres real. ¡Eres producto de mi imaginación!
 
   Aquellas palabras desgarraron a Alex, hiriéndolo de una manera que ninguna espada podría haber logrado. La veracidad de sus acusaciones lo maldijeron con una intensidad casi insoportable. Aun así, tendría que provocarla para conseguir que lo odiara. Solo así encontraría ella la paz. En cuanto a él, poco importaba. Tenía toda la eternidad para lamerse las heridas. Pero ella solo tenía una vida mortal. 
 
   Él tenía que cumplir sus votos sagrados. Había sido un insensato al creerse capaz de escapar de una maldición que lo había mantenido atado durante tantos siglos. Y más insensato aun al no percatarse de lo cruel que sería para ella su error de cálculo. 
 
   Sin más opción a la vista, se movió a la velocidad de la luz para levantarla en brazos y subirla a lomos de la yegua antes de que le diera tiempo a protestar.
 
   —Quedaos ahí —le ordenó a la muchacha, soltándola solo el tiempo necesario para montar detrás de ella—. Esta vez estaos quieta. No os revolváis.
 
   Y Mara no lo hizo. Se quedó sentada delante de él tan recta como un palo, algo muy conveniente para Alex. Y mucho más para ella.
 
   Pero, mientras recorrían al galope el último trozo de campo abierto, donde pronto estaría su maldito One Cairn Village, finalmente la joven abrió la boca.
 
   —¿Qué vas a hacer cuando lleguemos a las caballerizas? —preguntó la joven—. Podrían verte.
 
   —Nadie puede verme a menos que yo lo desee. Y tenéis la lengua como un badajo —le espetó Alex, esperando que aquel insulto le hiciera callar. Que la agraviara lo suficiente como para que le importara un bledo lo que él hiciera cuando llegaran a los establos. 
 
   Lo que más deseaba era desaparecer. Pero antes tenían que dejar atrás el sitio donde se ubicaría su infernal proyecto y, por muy irritado que estuviera, aquel lugar le helaba la sangre. Estremeciéndose, Alex posó la mano abierta sobre el flanco de la yegua y la espoleó para que corriera sobre el terreno desnudo y desbrozado, intentando no fijarse en los reveladores signos de lo que sería sueño de Mara. Y su peor pesadilla. Una sonora bofetada en toda la cara. El mero hecho de cabalgar por aquellos terrenos le ponía los pelos de punta.
 
   —Te he hecho una pregunta, hombre de hojalata —lo importunó la joven, con un temblor en la voz que hizo vibrar sus firmes palabras—. ¿Qué harás cuando lleguemos?
 
   —Por los hijos de Lucifer —juró Alex, haciendo que la yegua acelerara el paso mientras atravesaban el montón de piedras de su túmulo conmemorativo—. Haré lo que siempre he hecho.
 
   —¿Y qué es?
 
   —Custodiar mi cama.
 
   —Querrás decir mi cama.
 
   —La cama es mía —gruñó el hombre, haciendo todo lo posible para ignorar la forma en que su trasero presionaba su virilidad, todavía inflamada.
 
   Luego hizo un mohín. Mara había dicho que la cama era de ella. Él había insistido en que era suya y se le había roto el corazón con aquella mentira. La cama no era ni de ella ni de él. Era de los dos. Y el hecho de admitirlo lo convertía en el mayor insensato del mundo.
 
   


 
  


Capítulo nueve
 
    
 
   Varias noches después, Mara observaba los cambios que había hecho en su habitación. Más que alteraciones, eran incorporaciones. Objetos cuidadosamente seleccionados, estratégicamente colocados para asegurarse de que nunca más volviera a sorprenderla en su cuarto ninguna compañía no deseada. Principalmente de aquellas que medían metro noventa y eran irritantemente atractivas.
 
   También esperaba librarse del extraño frío que hacía en la habitación y de la colección de crujidos, gemidos y golpes que oía en medio de la noche y que tenía la certeza de que sir Alexander originaba para perturbarla. Había estado durante tres noches acosándola con un montón de trucos, a veces dando golpes tan fuertes que hacían temblar los cristales de las ventanas, y encendiendo y apagando las luces. Y despertándola a altas horas de la madrugada con el sonido de la puerta abriéndose y cerrándose, aunque esta estaba cerrada a cal y canto.
 
    —Esas bromas son historia, hombre de hojalata —dijo Mara apartándose un mechón de pelo de la cara, sin dejar de pasear por la habitación y ganando seguridad a cada paso—. Soy más lista que tú ―añadió. La chica observó a Ben, que dormía feliz y contento iluminado por el resplandor del fuego del hogar. Curiosamente, al viejo perro no parecían molestarle las travesuras del caballero. Pero ella ya había tenido suficiente. Sobre todo tras El Beso que nunca debería haber tenido lugar. Mara se estremeció y se frotó los brazos. Al menos no había vuelto a verlo físicamente. Menos mal. Por ella, como si se pasaba el día en la gruta marina, haciendo surf en las olas que entraban. O mejor aun, aullando durante horas en las sombrías mazmorras del castillo de algún otro incauto de las Highlands. El suyo se había convertido en zona vedada. Si Ben lo echaba de menos, le pondría algún viejo vídeo de Casper, el fantasma bueno. Había ciertos insultos que una chica no podía tolerar y a ella se le había acabado la paciencia. Ya podía disfrazarse de escocés macizo, de hombre de hojalata o de dios del sexo celta, que como se le ocurriera volver a aparecer por allí, se llevaría una desagradable sorpresa—. Se acabó lo de corretear al lado de alguien que no existe —le susurró Mara a la silueta dormida de Ben—. No volverás a olfatear el aire ni a mover el rabo sin razón.
 
   Y para ella se habían acabado los trémulos suspiros y las miradas devoradoras. Ya estaba bien de hormigueos en sitios donde no quería sentir nada; adiós a la sensación de que el highlander la tocaba y la acariciaba por todas partes, hasta cuando no podía verlo. Era el fin de los besos caballerescos. A la mierda su acento escocés. Sus fuertes brazos medievales nunca más volverían a rodearla. Y le importaba un bledo, después de lo falsas que habían sido todas aquellas miradas ardientes y tórridas.
 
   El escocés macizo. Y tanto.
 
   Mara frunció el ceño y empujó una pelusa que había en la alfombra. Aquel cabrón de mirada lasciva la había puesto bien a tono. Hasta el punto de dejarla al borde de un tremendo e impresionante orgasmo para luego sumirla en el vacío más sobrecogedor y glacial, justo cuando había empezaba a derretirse. Y eso sin quitarle siquiera la ropa.
 
   Pero aquello no volvería a suceder. Ahora estaba preparada, había tomado cartas en el asunto. Y, por lo que le habían dicho, eran de las buenas. Altamente eficaces y capaces de espantar hasta al espectro más persistente. Con la esperanza de que así fuera, se acercó al tocador de roble macizo y levantó una vela elegantemente afilada. La olió, complacida. Innes la había hecho a mano y la había aromatizado delicadamente con lavanda. Era una vela encantada. Una vela antifantasmas. O eso le había asegurado Innes, la excéntrica anciana, al informarla con orgullo de que la habitante de Ravenscraig experta en apariciones, Prudentia, había limpiado de espíritus su última remesa de velas especiales de lavanda. Y también los jabones de brezo, aunque a Mara no deseaba llegar a tales extremos. No fuera a ser que Prudentia se hubiera equivocado de hechizo y sir Alexander apareciera a su lado en la ducha. Era lo que le faltaba. En realidad, tampoco creía en los poderes que la cocinera aseguraba tener. Por mucha jerigonza que murmurara, el menaje del hogar no iba a convertirse en material disuasorio para los espíritus.
 
   Aun así, estaba dispuesta a probar cualquier cosa. Por mucho que emplear aquellos dudosos métodos irritara considerablemente a Murdoch. Aunque había que decir a su favor que, a excepción de unos cuantos carraspeos y de algunas miradas con los ojos entornados dirigidas a la cocinera y a Innes, el mayordomo de piernas arqueadas había reconocido a regañadientes que Mara podía hacer lo que le apeteciera en la Habitación de los Cardos. Y aquello era lo que le apetecía. Mientras que el mero hecho de pensar en su caballero medieval de las Highlands continuara acelerándole el corazón, no tenía otra elección. Por muy furiosa que estuviera, cada vez que recordaba aquellas manos sobre sus pechos o aquellos dedos jugueteando con sus pezones, la recorría un hormigueo de  excitación. Y recordar su lengua enredándose en la de ella era una agonía insufrible. 
 
   Mara dejó la vela morada antifantasmas de Innes sobre la mesa, respiró hondo y cruzó la habitación para acercarse a los elevados ventanales. Desde el día anterior, varias bandas serpenteantes de tartán de los MacDougall colgaban delante de ellas y el verlas la llenaba de satisfacción. De una satisfacción enorme. Con lo que el fantasmagórico highlander odiaba su clan, las nuevas cortinas deberían irritarlo lo suficiente como para mantenerlo alejado de su habitación. 
 
   Pero por si no era así, tenía más trampas cazabobos antiapariciones. Tácticas defensivas que dudaba que él pudiera eludir.
 
   Una risa nerviosa le subió por la garganta. Mara apartó una de las bandas de pesado tartán y miró hacia fuera. Por suerte, sus adornos especiales para las ventanas seguían allí: manojos trenzados de ajos grandes y apestosos esperaban pegados al cristal exterior, al igual que unos buenos hatillos de ramas recién cortadas de serbal con sus bayas rojas.
 
   Mara sonrió. Mejor pasarse que no llegar.
 
   El paramento de la muralla estaba vacío y todas las almenas en calma, lo que le resultó igualmente reconfortante. Ningún caballero con cota de malla o mirada furibunda patrullaba sobre los adoquines. Ni ningún sir Alexander la observaba con arrogancia y cruzado de brazos apoyado en ningún merlón, imagen que sería mucho más inquietante aun.
 
   Mara exhaló el aliento que había estado conteniendo y volvió a concentrarse en la habitación. Esperaba no haberse olvidado de nada.
 
   Las velas antifantasmas de Innes ya estaban encendidas para la noche y sus llamas doradas se reflejaban de forma agradable en la hilera de espejitos que Mara había dispuesto a lo largo de la repisa de la chimenea. Hasta el espejo de pie tenía su propio ramillete de serbal atado con una cinta roja. Un crucifijo de madera adornaba cada una de las paredes, incluso uno de ellos le guiñaba el ojo desde la parte de atrás de la puerta de la habitación. También había puesto varios cuenquitos con agua de un pozo sagrado en todas las superficies disponibles. Según Prudentia, aquello era un impedimento increíblemente poderoso para los visitantes nocturnos de carácter sobrenatural.
 
   Mara resopló, incapaz de sofocar sus dudas. La improbable magia del agua hizo que parpadeara un músculo detrás de su ojo. Estuviera el agua encantada o no, tomó nota mentalmente de acordarse de agradecer a las empleadas gemelas, Agnes y Ailsa, por recorrer andando las colinas hasta el antiguo pozo celta.  
 
   Entonces, antes de que le diera tiempo a sentirse todavía más estúpida, tomó el cuenco más cercano y empezó a repartir gotas de su helado líquido por la habitación, con especial cuidado de trazar un amplio círculo protector alrededor de su cama.       
 
   —Ya casi está —le prometió a Ben, dibujando con las gotas un círculo también alrededor de él.  Por si acaso. Aunque en realidad no creía que sir Alex fuera capaz de hacer daño a un perro inocente. Lo cierto era que parecía que Ben le caía bastante bien. Y también Scottie y Dottie, aun cuando esos dos no hacían más que gruñirle o mordisquearle los tobillos, cuando no lo ignoraban directamente. Mara suspiró y acarició una de las columnas profusamente talladas de la cama. No, nunca le haría daño a Ben. Estaba claro que sir Alexander Douglas había sido un amante de los perros, una cualidad que ella solía valorar mucho. Y que aquel highlander que quitaba el sentido parecía haber conservado al convertirse en fantasma. Aquella verdad le oprimió el corazón, produciéndole emociones que no quería reconocer. Por el momento, no quería pensar en nada bueno relacionado con él. Le hacía sentir que le faltaba algo. Mara se alejó del perro dormido y dejó el cuenco vacío de plata. Ella había hecho todo lo que había podido y no tenía ningún sentido permitir que su corazón se llenara de ideas sobre lo que podía haber sido y no fue. Sobre todo en relación a un hombre tan insufrible. La joven se limpió las manos, deseando poder olvidarlo con igual facilidad. Sin embargo, el corazón le palpitaba con fuerza y tenía la boca seca. Le ardían los ojos por las lágrimas que se negaba a derramar y se sentía vacía. Pero al menos estaba allí y no muerta de miedo en algún hostal de Oban, temerosa de disfrutar su herencia. Además, era suficientemente MacDougall como para no permitir que un fantasma le arruinara el placer de dormir desnuda. Bueno, semidesnuda, decidió mientras empezaba a desvestirse. Se dejaría puesta su sensual picardías negro. Aunque las noches de verano en las Highlands nunca eran realmente oscuras, con tanto tartán del clan MacDougall en las ventanas la habitación estaba profundamente sumida en las sombras. A oscuras, salvo por el resplandor del fuego y de las velas de Innes. Aun así, no le apetecía encender ninguna luz. Si el hombre de hojalata estaba al acecho en algún sitio, clavándole dagas invisibles, ya podía forzar su fantasmagórica vista. Aunque puede que lo animara dejándole que viera algo. Sintiéndose deliciosamente malvada, Mara se metió en la cama de un salto—. Mi cama —dijo, desafiando al silencio. Luego se puso de lado y empezó a una serie de ejercicios de piernas, levantando y bajando una de ellas con deliberada lentitud. Ya que el highlander había reconocido que no podía resistirse a mirar entre ellas, lo obligaría a hacerlo. Esperaba que se le pusiera tan dura que se le quedaran las pelotas moradas. Era lo mínimo que se merecía su pícaro y escaso picardías negro. Se trataba de un pedazo de encaje y espuma puro y duro, absolutamente impúdico, que le había costado un ojo de la cara. Había sido incapaz de resistirse a comprarlo desde el momento en que lo había visto expuesto en una tienda de lencería de Covent Garden. Lo había comprado con la tarjeta de crédito, con la intención de reservarlo para una noche de chispeante seducción y de sexo tórrido y ardiente. Sexo desenfrenado y desinhibido. Como el que los escritores de novelas románticas pretendían hacer pensar a sus lectores que existía—. Ja, ja, ja —se mofó Mara, antes de ponerse boca arriba y doblar los brazos sobre la cabeza. ¿A quién querían tomarle el pelo? Los únicos hombres a los que había conocido no merecían en absoluto que los sedujeran. Hasta el momento habían sido todos frikis o tarados. O llevaban tanto equipaje que serían capaces de causarle una doble hernia a cualquier empleado de una aerolínea. Los únicos machos galantes que se fijaban en ella tenían cuatro patas y hocicos húmedos. Aunque últimamente atraía a los fantasmas. O mejor dicho, a un fantasma. 
 
   Mara frunció el ceño en un gesto que esperaba fuera lo suficientemente fiero como para mantener a raya a todo un batallón de desgraciados como él y volvió a levantar la pierna, esa vez empujando las nuevas sábanas de la cama. Pero, en el momento en que los dedos de sus pies tocaron la llamativa tela de tartán, un gélido escalofrío la recorrió. Poner el tartán de los MacDougall en las ventanas era una cosa, pero vestir su grandiosa cama con dosel con los colores del clan era otra totalmente diferente. Sin sentirse ya tan valiente, metió el pie dentro y se enterró bajo las sábanas. Que, aunque también eran de fino tartán de los MacDougall, el hecho de subirlas hasta la barbilla le hizo sentirse bien. 
 
   Casi esperando oír la profunda voz escocesa de sir Alexander encolerizada, ignoró el cosquilleo en la nuca e intentó no mirar hacia ninguno de los enormes y grandiosos retratos que había en las paredes del dormitorio. Sospechaba que si lo hacía, no sería uno de sus ancestros envueltos en tartán quien la estaría observando con el ceño fruncido, sino él. Justo antes de bajarse del pesado marco dorado y ponerse a rasgar hasta el último pedazo de tartán de los MacDougall que hubiera en la habitación. No dudaba que fuera capaz de hacerlo. Una persona que atravesaba las paredes y desaparecía de las grupas de los caballos a plena luz del día, sería capaz de cualquier cosa. Segura de ello, la chica se arrebujó más entre las sábanas. Aunque viviera hasta los cien años, nunca olvidaría la facilidad con la que el highlander había desaparecido al llegar a las caballerizas. Desde luego, tenía un repertorio bastante impresionante.
 
   Pero ya nada de lo que pudiera hacer la sorprendería. Lo que le molestaba era que difamara a sus antepasados. Aunque tampoco es que hubiera pensado mucho en ellos nunca. Desde luego, no como su padre con la manía de la genealogía. Por favor, si a veces hablaba de una forma tan animada de ancestros como Colin MacDougall y lady Isobel, que Mara casi esperaba que aparecieran en Cairn Avenue y llamaran al timbre, presentándose para cenar. Hugh McDougall estaba obsesionado con las raíces. Por muy tenue que fuera el vínculo que pudiera reclamar. Como le gustaba decir, «la familia es la familia». Y un MacDougall, un MacDougall, se deletreara como se deletreara el nombre, daba igual cuántos siglos pasaran y cuántos océanos los separaran. «La sangre tira mucho», insistiría, asintiendo. Escocia siempre llamaba a los suyos. 
 
   Normalmente, Mara se giraría para que no la viera poner los ojos en blanco. Pero ahora… Para su sorpresa, desde que había llegado al castillo de Ravenscraig, le había empezado a importar a ella también. No como para volverla loca ni emocionarla como a su padre, pero sí lo suficiente como para molestarse cada vez que sir Alexander pretendía mancillar su apellido. Los MacDougall eran un buen clan de las Highlands. Un clan antiguo y orgulloso. Si consideraban a Roberto I de Escocia su enemigo mortal, tendrían sus razones.
 
   Ahora que ya no dudaba de la palabra de Alex y creía que de verdad era un fantasma, no le quedaba más remedio que asumir que le había dado la vuelta al pasado como mejor le convenía. La historia no mentía. Pero los sinvergüenzas sí, y estaba claro que él era un canalla de primera. Peligroso, astuto y demasiado sexy.
 
   Mara se mordió el labio y una ola de calor le subió a las mejillas. No quería pensar en él. Pero antes de que pudiera quitárselo de la cabeza, una ráfaga de aire helado barrió la habitación, hinchando las cortinas de tartán y apagando las velas con olor a lavanda de Innes. En cuestión de segundos, la temperatura pasó de fría a gélida.
 
   —¡Oh, no! —exclamó Mara, abriendo los ojos de par en par mientras el fuego del hogar brincaba y siseaba. Los ladrillos de turba no emitían elevadas llamas multicolores, sino un suave resplandor. Ardían lentamente. Hasta ella lo sabía. Pero de repente volvieron a arder con tranquilidad y todo volvió a quedarse en silencio. Como estaba antes. Mara tragó saliva, preguntándose si se habría quedado dormida sin darse cuenta y la había despertado una pesadilla. Pero varios de los cuencos de plata de agua sagrada estaban tirados por el suelo y su contenido se había derramado sobre la gruesa alfombra turca, prueba más que suficiente de que la tempestad había sido real. Al menos tan real como el fantasmagórico highlander que la había generado. Tenía que haber sido él. Y teniendo en cuenta que había dejado que el viento hiciera el trabajo sucio, podía ser que las medidas que había tomado estuvieran funcionando. Al menos lo suficiente como para evitar que se manifestara. Justo lo que pretendía conseguir. Por mucho que una minúscula parte de ella lo echara de menos. Quedarse prendada de un auténtico caballero medieval podría parecer un fiel reflejo de sus fantasías, pero Mara habría preferido que llegara hasta ella viajando en el tiempo que como un fantasma. Los espíritus no entraban dentro de sus planes. Por muy macizo que estuviera, tendría que desaparecer. Había llegado el momento de usar el arma secreta de Prudentia. Con el corazón desbocado, Mara se deslizó fuera de la cama y rescató un manojo de serbal seco de detrás de la fila de espejos que había en la repisa de la chimenea—. ¡No eres bien recibido! —exclamó la chica, repitiendo las palabras que la cocinera le había enseñado. Acto seguido, acercó una cerilla a las hierbas. Estas empezaron a arder al instante, dando lugar a una columna de humo acre que fue directamente hacia su cara e hizo que le escocieran los ojos—. ¡Lárgate! —le advirtió Mara, en un tono que hizo que Ben se metiera debajo de la cama. La joven lo miró con el ceño fruncido y se pasó la mano por los ojos llorosos—. ¡Mira qué problemas causas, sir Alex! Has asustado a un pobre perro anciano. ¡Vuelve a Dimbleby's y encanta algún otro mueble! ¡Déjanos en paz a Ben y a mí ―dijo la chica. Aunque estaba empezando a asfixiarse, siguió moviéndose por la habitación, agitando el serbal en llamas. Pronto, aquel humo pernicioso espesó el aire, formando una nube pestilente y tan densa que no podría ver a aquel cabrón aunque se apareciera justo delante de ella—. Mierda —jadeó Mara, con la garganta ardiendo. Ben gimió debajo de la cama—. Vale, ya paro —lo reconfortó la joven, mientras agitaba el serbal para apagar la punta en llamas. Pero lo único que consiguió fue que se produjera un humo todavía más denso y que cayera al suelo una lluvia de cenizas—. ¡Joder! —gritó Mara, dando un salto cuando algunas de ellas aterrizaron sobre uno de sus pies. Desesperada, agarró un jarrón de delphinium rosa, tiró las flores sobre la cama y sumergió el serbal ardiente en el agua. La extraordinaria arma antifantasmas de Prudentia se apagó con una última nubecilla de humo y un chisporroteo. Luego todo se quedó en silencio. Salvo por el rugido de la sangre en sus oídos y el repiqueteo de una sonora risa masculina procedente del otro lado de las ventanas. Era su risa. La reconocería en cualquier parte. Incluso entre mil hombres jubilosos riéndose a carcajadas. Y lo que aquello implicaba hizo que se le parara el corazón. No, el corazón le latía, desbocado. Le palpitaba con fuerza, profundamente aliviado por no haber logrado hacerlo desaparecer. Peor aun, el júbilo empezó a brotar en su propio pecho y solo el dolor que sentía en la garganta impidió que se echara a reír con él. Con Alex, como lo llamaba últimamente. Y el hecho de darse cuenta de ello hizo que se sintiera como si le dieran un puñetazo en el estómago. Y aquella era otra razón más para reírse. Pero por razones muy patéticas. Razones enfatizadas por el súbito silencio que se hizo en el paseo sobre la muralla. Se había ido. Y ella no podía seguirlo, por mucho que lo deseara—. Ay, Ben, ¿qué voy a hacer ahora? —susurró, mientras observaba cómo el perro volvía a tumbarse en su sitio, sobre la alfombra de la chimenea.
 
   Consciente de que no podía hacer nada, Mara se hundió en la cama húmeda y miró a su alrededor, hacia sus trucos de cazafantasmas. Los metros de tartán distribuidos por todas partes hacían que la habitación pareciera el almacén de una fábrica gestionada por amantes de la tierra de los cardos. Además, había suficientes velas, cruces y serbal esparcidos por el cuarto como para llenar una vetusta iglesia celta. Eso por no hablar de los espejos y otros complementos. 
 
   Con un gemido, Mara sacó unos cuantos delphinium de debajo de ella y los tiró al suelo. Pero ella no era de las que se autocompadecía, así que intentó ver el lado bueno de todo aquello. Al menos nadie la había visto. Eso ya habría sido lo último. Creerían que se había vuelto loca de remate. Y tal vez fuera cierto. ¿Si no, por qué iba a enamorarse de un fantasma?
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Fue el tartán lo que lo sacó de sus casillas. De hecho, todavía estaba tambaleándose de la impresión. 
 
                 Alex observó amenazadoramente la niebla gris que se arremolinaba a su alrededor. Podría haber regresado al limbo, al reino místico al que había estado yendo y viniendo todos aquellos siglos, pero no podía olvidar la afrenta de la que había sido testigo en la Habitación de los Cardos. La forma en que se había visto obligado a quedarse en el paseo sobre las murallas, incapaz de hacer nada, salvo quedarse mirando, boquiabierto. Un solo vistazo a aquella alcoba forrada de tartán le había bastado para olvidar cualquier rastro de remordimiento por haber estado atormentando a Mara durante los últimos días. Algo que había hecho por el propio bien de ella, con la esperanza de que se viniera abajo y dejara Ravenscraig. De que retomara su trabajo con sus Excursiones Exclusivas y viajara a algún rincón perdido de la mano de Dios donde pudiera olvidarlo. Sobre todo, donde olvidara que se habían besado. O lo cerca que él había estado de tomarla allí mismo, sobre las hierba del acantilado que daba a la colonia de las focas. 
 
                 Se le encogió el corazón de vergüenza y rabia al recordarlo. Se había convertido en un insensato al dejarse llevar por la lujuria, en alguien mucho peor que Hardwick, porque le había permitido a la muchacha de los MacDougall que rebasara sus defensas. A Mara, la del cabello brillante como el fuego esparcido sobre los hombros y los ojos brillantes. Con qué rapidez se había encendido su pasión.
 
   Alex exhaló, furioso, y se pasó una mano por el pelo. Incluso en ese momento seguía poniéndosela dura. Estaba excitado, palpitaba y se partía del deseo.   
 
   —Por los fuegos del infierno, maldita sea —exclamó con rabia, sabiéndose perdido. Y lo peor de todo era que su deseo de sumergirse en ella era solo parte de su sufrimiento. La mayor de sus agonías era la vertiginosa cabalgada que habían dado por los acantilados. Lo a gusto y cómoda que la había sentido entre sus brazos, acurrucada cómodamente entre sus muslos. Sus suspiros de satisfacción y su risa le habían hecho entrar en calor y, durante aquel breve lapso de tiempo, había vuelto a sentirse real. Había sido una experiencia maravillosa. Y tan embriagadora que le había hecho olvidar todo lo demás, incluida su calidad de fantasma. Un odioso estado que nunca debería haber ignorado. Pero lo había hecho, y con gran facilidad. Era impensable que volviera a sucumbir. No podía reclamar un verdadero lugar en el mundo de Mara y, desde luego, ella no desearía acompañarlo al suyo. El caballero se pasó una mano por la barba y miró a su alrededor, agradecido porque la niebla, que se enredaba en todas partes, ocultara gran parte del escalofriante reino de la noche. Irritadas nubes de tormenta corrían sobre y bajo él e inteligentemente el highlander decidió no pensar en los extraños moradores que acechaban en las profundidades de los remolinos de bruma, donde esta se hacía tan densa que formaba un muro de impenetrable niebla oscura. Sabía que había rincones peores en aquel lugar. Y Mara no pertenecía a ninguno de ellos. Pero, por desgracia, él sí. Esa realidad había sido la razón por la que se había empeñado en lograr que las noches de la muchacha fueran un tormento. Para que se fuera antes de que aumentara el cariño que sentía por ella. Y antes de que se diera cuenta de lo desesperadamente que la quería y la necesitaba. De que adivinara que, el simple hecho de que lo llamara «Alex», casi le hacía postrarse de rodillas. Antes de que le infligiera el tipo de angustia que él estaba sufriendo. Pero en lugar de ello, se había quedado, refugiándose en su trabajo y decidida a atraer a solo los dioses sabían cuántos MacDougall a Ravenscraig, persuadiéndolos para que prometieran participar en One Cairn Village. O al menos estar presentes el día de la gran inauguración del túmulo conmemorativo de los MacDougall. Un proyecto infame e ignaro que le ponía de mala leche. Por los dientes de Odin, si ni siquiera podía pasear por el lugar de la obra sin que se le revolvieran las tripas. Para ella, el monumento que pensaba construir era un sueño que hacía que sus ojos brillaran casi tanto como aquella maravillosa tarde en los acantilados. Solo que entonces había sido él el que los había iluminado. Hasta que su tiempo juntos se echó a perder, como no podía ser de otra manera. Frunciendo el ceño, el highlander posó las manos sobre el cinturón de su espada, intentando aplacar su furia. ¿Por qué no podía la muchacha haber sido razonable? ¿Por qué no podía perder los estribos y huir aterrorizada, como habían hecho todos los ladrones de camas del clan MacDougall a lo largo de los siglos? Pero lejos de ello, perseguía sus objetivos con un celo y una determinación que nunca había creído posible en una muchacha de su triste estirpe. Y cuando no estaba ocupada en convertir Ravenscraig en un refugio para MacDougalls exiliados y sedientos de Highlands, se dedicaba a llevar cantidades ingentes del tartán de aquel maldito clan a su alcoba, una imagen que Alex dudaba poder borrar de su memoria en otros cien años. Puede que ni en más—. Desvergonzada del demonio —maldijo el caballero, dando un manotazo a la fría niebla mientras se preguntaba si volvería a sentir calor alguna vez—. ¡Que el diablo y todos sus malvados secuaces de cola puntiaguda se lleven a los MacDougall! A todos ellos ―exclamó. Principalmente a Mara, con sus lujuriosas curvas, su piel lechosa y su exótico perfume de bruja, en el que estaba seguro que se bañaba a diario. Y con los jirones de encaje negro que se había puesto con intención de provocarlo. Algo que había conseguido. Furioso, Alex apretó los dedos alrededor del cinturón, haciendo una mueca por el dolor que sentía en la entrepierna y la presión que notaba en el pecho. Podía considerarse afortunado por poder retirarse a ese limbo, en lugar de tener que permanecer en el paseo sobre la muralla. De haberse quedado, no habría sido capaz de controlarse durante mucho más tiempo. ¿Cómo se atrevía a vestir su cama con tartán de los MacDougall? Por todos los cielos, aquel era un insulto tal grande como si le hubiera dado una bofetada. No solo había convertido su cama en un santuario de los MacDougall. Aquella moza desvergonzada había forrado toda su alcoba con aquellos abominables colores—. Además, es una necia —susurró el highlander, atravesando con energía una nube de niebla más densa—. Una necia y una mentecata. Si no, ¿por qué iba a haber llenado la alcoba con todas esas ridículas trampas?—. ¡Manojos de ajos y serbal en las ventanas! —exclamó el hombre, dándole una patada a un jirón de niebla y regodeándose en la manera en que esta se arremolinaba y ondeaba, casi como si huyera de su ira. El caballero resopló y siguió avanzando a grandes zancadas—. Espejos y cuencos de plata en la repisa de la chimenea. Cruces en las paredes ―añadió. ¿Creía que era un vampiro? ¿Un hechicero? Si era así, necesitaba que alguien le pusiera las cosas claras. Él no era más que un alma perdida. Un hombre que, en su día, había sido bueno y honrado, y que estaba atrapado en el tiempo y en el espacio en contra de su voluntad. A veces vagaba por aquel misterioso lugar gris de otros tiempos y otras veces merodeaba por el mundo terrenal del presente. Eso último cada vez que su cama caía en las manos teñidas de sangre de algún MacDougall. También podía regresar a otros siglos pasados, si así lo deseaba. Aunque no a su propia época. Pero no era ningún espíritu maligno. Simplemente era el resultado malogrado de la traición de los MacDougall y de su broche encantado. El maldito Heliotropo de Dalriada. Un broche que él nunca había robado. Apenas había cerrado los dedos alrededor de aquella condenada baratija cuando Colin y sus secuaces lanzaron sus flechas contra él—. Escoria —gruñó sir Alexander, mientras la bruma se arremolinaba y se oscurecía, pasando de un gris lechoso al negro más furibundo. Hasta el mismísimo aire crepitó con la rabia del caballero—. Engendros de Satán —maldijo, preparándose para la embestida. Pero era demasiado tarde. Unas abruptas flechas de luz pasaron volando a su lado y un trueno retumbó, haciendo vibrar con cada restallido ensordecedor la mullida niebla que tenía a sus pies y rodeándolo con el hedor del azufre. Aquello era una advertencia. Un recuerdo inconfundible de la temeridad de su cólera. La furia todavía fluía por él, pero Alex apretó los dientes y se obligó a pensar con claridad—. Maldición —dijo el caballero, apretando los dedos sobre las sienes hasta que la oscuridad se iluminó y el trueno desapareció. Solo entonces bajó las manos, censurándose por su insensatez. 
 
   ¿Cómo podía haberse olvidado de ese fastidio que tenía lugar en aquella cenicienta área de descanso para los condenados? Esa tierra de sombras estaba llena de niebla, pero también de silencio. De bendita paz, al menos para aquellos que se no extralimitaban, como acababa de sucederle a él y como era probable que volviera a ocurrir, porque no podía dejar de fruncir el ceño. 
 
   Pero no había ido allí a enfadarse. Lo único que esperaba encontrar era un poco de soledad. Un poco de calma reconfortante que envolviera sus magulladas aristas, que le ayudara a olvidar. El problema era que no lo lograba y cuanta más intensidad cobraba su ira, más se arriesgaba a tener otra estruendosa visita. Solo que la próxima vez, los rayos no pasarían de largo. Lo atravesarían y le dejarían ardientes cicatrices de quemaduras que a veces tardaban medio siglo en curar. Desgraciadamente, lo sabía por experiencia. Igual que sabía que no volvería a la alcoba de Mara.
 
   Iría a donde debería haber ido hacía días. Cuando Hardwick se lo había propuesto. Pero mejor tarde que nunca. Su lujurioso amigo seguramente seguiría allí, disfrutando de unos días de placer y fruición. Y aunque no fuera así, Bran de Barra lo recibiría con los brazos abiertos.  Sin truenos ni rayos. Ni hedor a azufre. Más bien todo lo contrario: cualquier tipo de necesidad y deseo que un hombre pudiera tener era satisfecho en la Isla de Barra, y tan a menudo como se deseara. Hardwick tenía sus razones para pasar tanto tiempo allí.
 
   Y ahora Alex visitaría también a Bran MacNeil. Hacía mucho tiempo que no compartía pan y mujeres con el gran isleño barbudo, tan afamado por su hospitalidad. Pocos jefes tribales eran tan bien amados y las manos abiertas de Bran eran apreciadas por todos. Con la decisión tomada, Alex sonrió. Hasta el punzante ardor de la entrepierna había dejado de molestarle. Pronto apagaría ese fuego y volvería a sentirse pleno. Tan pleno como un fantasma podía sentirse, se corrigió, con creciente excitación.
 
   Deseando ponerse en camino, el caballero se cruzó de brazos y se concentró en vestirse adecuadamente para una visita a la infame guarida de Bran. Como por arte de magia, sus mejores galas de highlander reemplazaron al simple pantalón y la sencilla túnica que solía vestir. Satisfecho, se colocó cuidadosamente el voluminoso y enorme tartán y la cota de malla que llevaba debajo y se dirigió a grandes zancadas hacia donde las ondulantes brumas grises parecían menos densas.
 
   Con una lenta sonrisa curvando sus labios, el caballero desenvainó la espada con una floritura y la blandió, cortando el viento, rebanando las cambiantes cortinas de niebla hasta crear un hueco lo suficientemente grande como para poder ver a través de él. Alex volvió a envainar la espada y esperó a que la bruma que rodeaba la abertura se retrajera todavía más, hasta que le permitiera ver los formidables muros de la fortaleza y las paredes con cortinas de la propiedad isleña de Bran MacNeil.
 
   El estandarte de Bran ondeaba en la torre más alta, con sus llamativos colores azotando el viento con orgullo. Alex no esperaba que el tosco jefe tribal de las Hébridas estuviera en otra parte. Montones de galeras se hallaban ancladas en la pequeña bahía que rodeaba el peñón donde se erguía el castillo, con sus altos mástiles, sus inclinados palos y sus proas ascendentes perforando la bruma marina e indicando que Hardwick estaba lejos de ser el único huésped de Bran.
 
     A medida que se iba acercando, Alex confirmó su sospecha al ver enjambres de isleños de feroz semblante yendo y viniendo por el patio del castillo, todos ellos acicalados con reluciente joyas celtas y con hermosas mujeres de vida alegre y mirada lasciva enganchadas a sus brazos. Aquellos barbudos habitantes de las Hébridas llevaban además colgado más acero del que Alex había visto en siglos. Pero él sabía que en casa de Bran de Barra, aquellas exhibiciones eran mero espectáculo. La bebida, las mujeres y la farra eran las razones por las que los hombres acudían en bandada a la guarida de Bran.
 
   Como siempre, la puerta del salón estaba abierta de par en par y la inquieta muchedumbre se atropellaba para entrar. Buena parte del gentío estaba formado por mujeres ligeras de ropa, preciosidades llevadas hasta allí para complacer a los invitados de Bran. Las aflautadas risas femeninas y las canciones obscenas llenaban las profundidades llenas de humo e iluminadas por antorchas del salón, donde los invitados celebraban una escandalosa fiesta, ya bien avanzada. Una fiesta que algunos calificarían de orgía. Mejor dicho, de muchas orgías. 
 
   Una oscura sonrisa curvó los labios de Alex. El libertinaje en todo su esplendor. Justo lo que necesitaba. Así que sofocó cualquier duda que le quedara de participar en tal depravación, cerró los ojos y se dispuso a manifestarse en el patio del castillo de Bran.
 
   De pronto, la bruma pasó veloz a su lado y la brusquedad del aire al contraerse y girar su alrededor casi le vació los pulmones. Un torbellino que lo absorbió cada vez más, hasta que el estruendo del salón de Bran dejó de ser un rumor para convertirse en una ensordecedora cacofonía.      
 
   Alex cerró los ojos con más fuerza, apretó los puños y se concentró. Y entonces apareció allí, con la tierra firme bajo sus pies y los oídos asediados por los lujuriosos gritos de varias mujeres sumidas en la agonía del éxtasis.
 
   —¡Sí, señor! —exclamó el highlander, sonriendo, mientras su entrepierna se tensaba, excitada, y su sexo se hinchaba y se alargaba incluso antes de abrir los ojos.
 
   Sin tiempo que perder, Alex se puso directamente manos a la obra para buscar a una moza que le agradara. Preferiblemente semidesnuda, con los pechos grandes y con unos buenos muslos rollizos dispuestos a abrirse de par en par. Una alcahueta lujuriosa, versada en todo tipo de lascivia. Y, sobre todo, lo suficientemente habilidosa como para borrar a Mara MacDougall de su mente, de una vez por todas.
 
   


 
  


Capítulo diez
 
    
 
   Una aderezada mezcla de aromas golpeó a Alex con todas sus fuerzas en el momento en que se materializó en el patio del castillo de Bran de Barra. Olía a algas marinas secas y a pescado muerto, a excremento de animal fresco y humeante, y a la inconfundible sazón de demasiados cuerpos peludos sin lavar. Aquellos olores lo embistieron desde todos los flancos, haciéndole aguantar la respiración y desinflando al instante sus razones para estar allí. El caballero se quedó inmóvil, intentando no respirar. Por todos los dioses, si hasta le escocían los ojos.
 
   Alex parpadeó y se dirigió hacia la morada, prestando atención a dónde pisaba. Para ser justos, no debería importarle. Al menos cien años antes de la época de Bran, su propio mundo hedía con la misma intensidad. A decir verdad, algunos de los patios de su época olían mucho peor que el de Bran. 
 
   Además, no había ido allí para deleitar a su nariz. Su objetivo era resolver otras cuestiones, como una repentina carcajada femenina le recordó. El caballero echó un vistazo a su alrededor para descubrir su origen, que no era otro que un hermoso racimo de mozas del servicio que llenaban jarras de agua en el pozo del castillo. Una de ellas tenía unos senos excepcionalmente hermosos y su lechosa plenitud se derramaba sobre su escotado corpiño. Deliberadamente o no, tenía los pezones a la vista. Había otra muchacha seductora a la que se le formaban hoyuelos al sonreír, con caderas bien torneadas, lujuriosas curvas y rotundo trasero que garantizaban su calidad como brasero para la cama.    
 
    —Muchachas —las saludó Alex, alegrándose de llevar puestas sus mejores galas de highlander. 
 
   —Señor —ronronearon las chicas al unísono.
 
   Sus pícaras miradas afectaron claramente al caballero.
 
   —Tenemos más necesidad de que nos llenen que estos aguamaniles —lo tentó la doncella del trasero grande, mirándolo de forma sugerente mientras elevaba la jarra hacia él—. Tal vez queráis servirnos de ayuda.
 
   Alex le sonrió.
 
   —Puede que más tarde, preciosidad. Ahora tengo que hablar con vuestro hacendado y con un amigo, sir Hardwin de Studley.
 
   —Bran se está divirtiendo en el salón —le informó otra de las muchachas—. Hardwick está dentro de… Bueno, lo veréis cuando lo encontréis.
 
   —Ciertamente —respondió Alex, sin pasar por alto lo que la moza quería decir. Ni el agradable calor que sus atrevidas palabras produjeron en su entrepierna. Ya estaba de nuevo excitado. No con la dureza rabiosa que lo había llevado hasta allí, sino con una agradable y cosquilleante pesadez que hacía que su verga se agitara agradablemente. 
 
   El caballero suspiró sonoramente. Sí, era una sensación de lo más placentera.
 
   Había mucho que decir a favor de los estados de semiexcitación. La prolongación del deseo llevaba a las liberaciones más satisfactorias. Y una verga semidura balanceándose con total libertad entre las piernas de un hombre podía ser un delicioso tormento. Sobre todo si este llevaba puesto un gran kilt sin nada debajo, salvo su camisa azafrán y su orgullo de highlander.
 
   Saboreando aquella bendición, Alex volvió a mirar a la muchacha del orondo trasero.
 
   —Seguro que Hardwick está completamente sumergido en aquello que haya encontrado para proporcionarle placer —respondió el caballero, mientras su miembro se tensaba un poco más por la insinuación que implicaban sus propias palabras—. Tal vez cuando lo haya visto pueda volver a buscaros para ayudaros a llenar vuestro aguamanil.
 
   —Soy Maili, por si me buscáis —ronroneó la moza, recorriéndolo con la mirada—. Y ese tipo de ayuda siempre es bien recibida.
 
   La muchacha le guiñó un ojo y luego se pasó la lengua por el labio inferior. Acto seguido, con el fin de aumentar su atractivo, dejó la jarra de agua y se llevó las manos a su melena suelta, movimiento que hizo que sus pechos presionaran su escotado corsé.
 
   Alex inspiró entrecortadamente y su verga se hinchó y se alargó todavía más.
 
   —Muchacha, me dejáis sin respiración —admitió, mientras avanzaba hacia ella. Y su deseo de presentarse ante Bran antes de compartir la hospitalidad del isleño perdió importancia rápidamente.
 
    Mientras se acercaba a la doncella, el sol se asomó entre las nubes y su luz oblicua cayó sobre sus magníficos pechos e hizo brillar su melena. Una gloriosa melena cuyo color recordaba remotamente al de Mara MacDougall, con unos mechones brillantes que caían libremente sobre sus hombros en una cascada de reluciente color bronce. De pronto, cada una de aquellas brillantes madejas parecieron mirarlo con reprobación. Alex se detuvo en seco y su deseo volvió a esfumarse.
 
   El caballero evitó fruncir el ceño. Nada iba como lo había planeado.
 
   Malinterpretando su vacilación, la muchacha empezó a juguetear con los cordones de su corpiño, desatándolos hasta que el tejido se abrió y sus pechos se liberaron.   
 
   —Mirad bien lo que os espera —gritó, sujetándolos—. Y recordad que me llamo Maili. ¡No dejéis que lord Bran os ofrezca a otra!
 
   Y luego le dedicó una sonrisa... de dientes torcidos y amarillos. De hecho, casi rozaban el color verde.
 
   Alex esperó que la muchacha no se hubiera dado cuenta. Pero él sí lo había hecho y el persistente calor de su entrepierna se enfrió. El highlander tragó saliva y se obligó a asentir amablemente. Sintiéndose culpable, hizo aparecer de la nada un ramillete de flores silvestres y se lo ofreció con todo el caballeroso aplomo que fue capaz de reunir.  
 
   —Seríais la perdición de cualquier hombre —dijo Alex, consciente de que la muchacha interpretaría positivamente aquellas palabras.
 
   Luego el caballero dio media vuelta y se alejó en dirección al castillo. Le daba la sensación de que hasta había visto piojos trepando por sus cabellos. ¿Cómo podía haber pensado un solo instante que aquella muchacha del pozo le recordaba a Mara? Se le revolvió el estómago por haber siquiera considerado aquella comparación. Frunciendo el ceño, Alex aceleró el paso y rodeó un enorme montón de conchas de bígaros, negras y brillantes. Al otro lado de ellas, se tropezó con un pedazo de tartán arrugado y retorcido. Era un tartán de los MacDougall ¡y la mismísima Mara estaba tendida sobre él! 
 
   —¡Por las pelotas de Odin! —exclamó Alex, con el corazón apaleando sus costillas. 
 
   El hombre bajó la vista hacia ella y la vio con sus propios ojos, mientras su mente gritaba que no era posible. A menos que pudiera entrar en los sueños de otros y estuviera profundamente dormida en su cama y soñando tan intensamente que el poder de sus pensamientos le permitiera materializarse. Lo que significaba que estaba soñando con él. 
 
   Alex tragó saliva, con el corazón retumbando con tal fuerza que apenas conseguía oír sus pensamientos. Ni moverse. No con ella de nuevo tumbada debajo de él. Aunque esa vez no estaban allá arriba, en los acantilados, y Mara estaba prácticamente desnuda, solo con aquel minúsculo pedazo de encaje negro transparente que a ella tanto le gustaba. Y boca arriba, que era lo peor del caso. Mirando para él, observando sus partes nobles que los pliegues del gran kilt no hacían nada por ocultar.  Lo estaba viendo en todo su esplendor.
 
   —Dulce muchacha, si seguís mirándome de ese modo, no me haré responsable de mis actos —le advirtió, consciente de que no podía oírlo. Pero lo que sí podía hacer era provocarlo, fuera en sueños o no. Mara se retorció sobre la tela de tartán y emitió unos suaves gemidos, mostrándole tentadoras y breves imágenes de sus encantos con cada uno de sus sinuosos movimientos. El sube y baja de sus pechos henchidos de pasión, un rápido vistazo de un pezón… Y luego, que los dioses le ayudaran, la muchacha levantó las caderas y dejó a la vista el oscuro triángulo de sus rizos femeninos, una tentación exasperante casi demasiado dulce como para mirarla. Sin embargo, Alex lo hizo y todo su cuerpo se tensó con un deseo urgente y feroz. La joven abrió las piernas y arqueó la espalda, mostrándose todavía más. La estrecha tira de encaje negro que la cubría no servía de nada. Liviana y transparente, lo único que hacía era revelar sus más oscuros secretos y la humedad acumulada en ellos. Por si fuera poco, el intenso almizcle de su excitación ascendió hasta él, embriagándolo—. Mara —dijo el highlander, bajando la vista hacia ella. El corazón le dio un vuelco por la dulzura de su nombre. Se le estaba agotando el autocontrol y su miembro, duro y erecto, exigía una liberación—. Necesito haceros mía… ahora, en este instante —manifestó, y a punto estuvo de correrse cuando ella extendió el brazo y rodeó con los dedos su miembro caliente y dolorido, para empezar a acariciarlo. La muchacha cerró los ojos, extasiada, arqueando la espalda mientras el más suave de los suspiros se escapaba entre sus labios. Sus pechos erectos se inflamaron y adquirieron una tonalidad más oscura de rojo, al tiempo que sus dedos lo estrechaban con más fuerza, deslizándose arriba y abajo, exprimiéndolo con furia. Pero él no podía notar nada—. ¡No! —rugió, maldiciendo el velo del sueño que le impedía sentirla―. No puedo soportarlo ―masculló el highlander entre dientes, mientras lo invadía una angustia abrasadora. Y entonces la muchacha desapareció, dejando atrás solo un pedazo de tartán andrajoso y sucio, de MacNeil de Barra, que fue rápidamente recogido por una apresurada lavandera con cara fatigada que llevaba un fardo de sábanas y tartanes apretado contra el pecho.
 
    ―¡Disculpad! ―gritó la mujer por encima del hombro, mientras se alejaba a toda prisa con el tartán manchado de barro siguiéndole la pista.
 
   Alex se quedó mirando para ella, demasiado estupefacto como para moverse. Poco a poco, su corazón dejó de galopar y el hombre se pasó una mano por la cara, exhalando un gran suspiro. Nunca una muchacha lo había consumido de tal forma. Si no hubiera sido producto de un sueño, la habría tomado sobre los fríos y embarrados adoquines. Y más de una vez. Daba igual quién estuviera mirando. Solo ella importaba.
 
   Pero también lo había embrujado en otros sentidos. Alex se pellizcó el puente de la nariz, con el corazón desbocado de asombro. ¿En serio se la había imaginado durmiendo en su cama? ¿No en la de él, sino en la de ella? Sí, así era. Y suponía que, cuando llegara la noche, la luna caería sobre su cabeza.
 
   Pero Alex no había llegado hasta allí para no escapar de ella, así que lo haría. Aunque tuviera que yacer con todas las mozas que Bran pudiera ofrecerle. Dispuesto a ello, el caballero atravesó el patio apresuradamente para dirigirse a un edificio alto de piedra con un tejado alto e inclinado. La torre de Bran. Que albergaba dentro de sus robustas paredes, en las Hébridas, el afamado salón de los placeres.
 
   El sol brilló sobre las estrechas ventanas de dintel redondeado y Alex apuró el paso, apartando con el hombro unas cuantas cabezas tambaleantes por causa de la cerveza mientras cruzaba el puente levadizo, antes de subir por una empinada rampa de piedra para llegar a una puerta situada en lo alto del grueso muro. Una puerta enorme y tachonada de hierro abierta de par en par para permitir fácilmente la entrada al reino privado de Bran. Alex se detuvo en el umbral para colocarse el kilt. Luego echó los hombros hacia atrás y entró. 
 
   Un familiar caos le dio la bienvenida.
 
   El cavernoso salón lleno de humo estaba repleto de invitados y los sirvientes pululaban por toda la estancia con rebosantes jarras de cerveza y bandejas de carne asada. Las antorchas y las candelas proyectaban sombras sobre las paredes adornadas con armas y sobre el alto techo con vigas, y los perros corrían por todas partes, ladrando para reclamar algún resto. El estruendo era ensordecedor. Hombres que se reían a carcajadas y se atropellaban unos a otros atestaban las mesas de caballetes y se amontonaban en los pasillos. Todo un regimiento de mujeres rubicundas y con los pechos al aire se pavoneaban cerca de la enorme chimenea abierta, algunas de ellas cantando canciones obscenas, mientras que otras aireaban las sayas, para el deleite de la barbuda audiencia atiborrada de cerveza.
 
   Los vítores y los gritos de aliento llenaban el aire, y obtenían el resultado deseado.
 
   Alex notó la vibración de un músculo en la mandíbula. Y también en otros sitios. Aquellas atrevidas exhibiciones de la carne femenina desnuda eran más que entretenidas. Pero como había sucedido cuando se había materializado en el patio, los olores repugnantes lo acosaban desde todas partes. Alex se armó de valor e intentó no arrugar la nariz. Ofender a su anfitrión era lo último que deseaba. Pero las esteras del suelo estaban apelmazadas y sucias y, obviamente, nadie las había cambiado en más siglos de los que quería pensar. Y lo que era peor, la densa humareda que había en el salón era casi asfixiante. Al caballero le vino a la mente el aire fresco y limpio del mundo de su Mara y reprimió un juramento disfrazándolo de tos. Varias cabezas se giraron y dirigieron miradas de curiosidad hacia donde él se encontraba. Lo cierto era que le importaba bastante poco quién lo mirara. Pero, aunque fuera así, era demasiado tarde para marcharse. Ya lo habían visto. Su anfitrión estaba sentado en una de las troneras, con una cortesana semidesnuda sobre las rodillas.  
 
      ―¡Mirad eso! ¿Me estarán engañando mis propios ojos? ―bramó Bran de Barra atónito, poniéndose en pie de un salto―. ¿Eres tú? ¿Alex Douglas? ¿Honrando mi salón? ―exclamó el hombre, mirando a Alex con los ojos entornados. Acto seguido, le arrebató una cerveza a un invitado que pasaba por allí, se la bebió de un trago y tiró la jarra de peltre vacía sobre las esteras del suelo―. ¡Por las barbas de Thor, sí que eres tú! ―gritó, dándose una palmada en el muslo―. ¡Por mi alma que esto es toda una sorpresa! ―reconoció encantado el anfitrión, avanzando apresuradamente hacia él jubiloso, con el barbudo rostro partido por una sonrisa―. ¡Bienvenido seas, bienvenido! ―vociferó, poniendo las manos sobre los hombros de Alex y sacudiéndolo―. Mi casa es tu casa. ¡Y también todos los pasatiempos que veas en ella y que te puedan interesar! ―bramó el highlander mientras soltaba a Alex y le daba un afable puñetazo en el brazo―. Toma tantos de mis «pasatiempos» como desees.
 
   ―Esto es para ti ―respondió Alex, metiendo la mano bajo el kilt para sacar con rapidez un cinturón cruzado de piel de primera calidad, magníficamente repujado―. Por tu cálida bienvenida.
 
   Bran de Barra sonrió.
 
   ―Muy típico de los Douglas presentarse con regalos dignos de reyes ―lo alabó el hombre mientras extendía el cinturón, claramente complacido―. ¡Te lo agradezco! 
 
   Alex se dispuso a negar la razón por la que estaba allí, pero antes de que pudiera hacerlo, el rostro de Mara surgió de la nada y sus ojos ambarinos lo observaron entre las sombras mirándolo con frialdad, iracundos. Al highlander le subió una oleada de calor opresivo al pecho y tragó saliva, sintiéndose como un chiquillo al que hubieran sorprendido haciendo lo que no debía.
 
   ―Sigues siendo tan generoso como recordaba ―le dijo a Bran, forzando la esperada respuesta―. El esplendor de tu hospitalidad es asombroso…
 
   ―¡Para mis amigos, siempre! ―lo interrumpió Bran, apoyando las manos sobre las caderas―. ¿Has venido a unirte a nuestro festejo? ¡Dime que es así! ―rogó el hombre, balanceándose sobre los talones, complacido―. ¿Significa eso que por fin has ahuyentado al último MacDougall de esa cama tuya encantada?
 
   Alex miró en cierta dirección y comprobó con alivio que la imagen de su dama se había esfumado.
 
   ―Tanto la cama como los MacDougall continúan mortificándome. Y en extremo, en los últimos tiempos ―confesó Alex, optando por decir la verdad, aunque no en su totalidad―. Así que he venido en busca de diversión, sí.
 
   Bran alzó una ceja.
 
   ―¿De la que le agrada a Hardwick?  ―bromeó el highlander, inclinando la cabeza hacia el estrado del salón. Alex siguió su mirada, consciente de lo que se encontraría. Hardwick yacía despatarrado cuan largo era sobre un diván acolchado reservado para los invitados de honor. Una atractiva muchacha con una larga cabellera del color de la medianoche estaba sentada a horcajadas sobre él y el rítmico balanceo de sus caderas no dejaba lugar a dudas acerca del tipo de entretenimiento que le estaba dispensando. La entrepierna de Alex se estimuló con aquella imagen y los gritos lujuriosos de la moza lo hicieron entrar en calor. Su pene se hinchó de repente y su dureza y longitud hizo que  se le levantara un poco el kilt. Pero él la necesitaba a ella. A la maldita Mara MacDougall. Solo a ella, con su carácter fuerte y su afecto por los perros viejos y por los ancianos de piernas combadas. Solo ella hacía que lo invadiera la lujuria, le hacía hervir la sangre y se la ponía como el granito. Quería tenerla debajo, encima, entre sus brazos, en todas las posturas posibles para poder saborearla. A ella, no a cualquier muchacha ligera de cascos de las Hébridas, cuya cara olvidaría antes de salir de ella. Algo se inflamó en su interior y Alex sintió un dolor ardiente y desgarrador en lo más hondo de su pecho. Sospechaba que la causa era la irritante certeza de que estaba tan obsesionado con ella que ninguna otra hembra le interesaría. Una complicación que decidió ignorar para centrarse únicamente en el latido de su entrepierna―. No es necesario que respondas, amigo mío ―dijo Bran, pasándole un brazo a Alex por los hombros―. ¡Está claro que has venido por la misma razón por la que Hardwick prácticamente vive aquí! ―exclamó el hombretón, sonriendo, empujándolo hacia las profundidades del salón―. Tengo a la moza adecuada para ti: Galiana. Ella cumplirá tus requerimientos y satisfará cada uno de tus deseos, hasta te llevará una moza nueva cuando hayas acabado con ella, si así lo deseas ―le aseguró su amigo. Alex asintió, con la garganta de pronto tan tensa como sus partes nobles. Ahora que había llegado el momento de romper su abstinencia de siglos, no lograba evitar que le consumiera la sospecha de que no le valdría ninguna otra mujer que no fuera Mara.  Algo impensable si hubiera acabado como Hardwick: con la lanza rabiosamente dura pero incapaz de obtener alivio. Alex hizo a un lado aquel pensamiento, negándose siquiera a planteárselo. ¡Él podía hincar su espada donde quisiera y hallaría gran satisfacción en la tarea! Él siempre había sido un hombre muy lujurioso, al menos en su vida terrenal. Cuando se hubiera recuperado de lo de Galiana, se lanzaría a por todo un batallón de «pasatiempos» de Bran y disfrutaría de todos ellos hasta exprimir hasta la última gota de deseo de su cuerpo ahíto. Solo entonces se arriesgaría a volver a Ravenscraig para enfrentarse a Mara MacDougall. Y desterrarla de una vez por todas. Antes de que alguno de los dos infligiera una herida todavía mayor en sus corazones―. ¿Y bien? ―inquirió la voz de Bran a su lado―. ¿No es como te prometí? ―preguntó el hombre. Alex se sobresaltó. No se había percatado de que ya habían llegado al estrado. Pero así era y Bran lo miraba sonriente, con la mano posada sobre el hombro de una voluptuosa mujer envuelta en escarlata y oro. El isleño levantó su pesada trenza rubia y se la llevó a los labios para darle un contundente beso―. ¡Contempla a Galiana! ―exclamó el anfitrión, sonriéndole con el enorme pecho henchido―. La sangre de los reyes escandinavos corre por sus venas y tiene una destreza sin parangón. No se la ofrecería a cualquiera ―le aseguró Bran. Alex tragó saliva, incapaz de articular palabra. Aquella mujer era verdaderamente atractiva y tentadora. Emanaba una sensualidad de lo más oscura y primaria. De figura generosa y gran belleza, el mero hecho de mirarla haría que la lujuria invadiera a cualquier hombre. La sangre de Alex ya se estaba calentando y podía sentir los jugos del amor aglutinándose en la cima de su miembro. Pero había un viejo perro merodeando por las esteras cercanas: un perro viejo que se parecía sorprendentemente a Ben y que dejó de olisquear el suelo para atravesar a Alex con la mirada. Una mirada imperturbable y acusadora―. ¿Qué me dices, amigo mío? ¿Te vale? ―le preguntó Bran, observándolo con una ceja arqueada―. Si no, hay muchas más donde elegir. Muchachas pelirrojas, hermosuras de pelo azabache, mozas morenas de lejanos países. Hasta una o dos doncellas, si las prefieres sin catar.
 
   Alex negó con la cabeza. Ya había elegido. Había visto lo suficiente para saber que aquella muchacha nórdica le serviría. Lo mejor de todo era que tenía el cabello rubio, casi blanco, y no de lustroso color bronce. Y una mirada honesta y del color azul claro del cielo en primavera, no del dorado ambarino de la miel templada por el sol.
 
    ―Sí, ella me servirá perfectamente ―respondió el highlander, asintiendo mientras miraba a la chica, seguro de que así sería. Y deseando que aquella aceptación no lo estuviera haciendo sentir como el mayor sinvergüenza del mundo. Al tiempo que hacía todo lo posible para ignorar la mirada del viejo perro. Para ello, centró su atención en aquella belleza, permitiendo que su abundancia lo hiciera olvidar. La sensual curva de sus labios provocó una explosión de calor en su ingle. Incluso podía intuir sus pezones a través de su vestido transparente y la oscura uve de los rizos de sus bajos. Su piel, blanca como la leche, parecía suave como la seda y sus curvas eran lo suficientemente exuberantes como para que un hombre se perdiera en ellas―. Lady Galiana, será un placer disfrutar de vuestra compañía ―dijo el caballero, con dificultad pero con honestidad.
 
   La necesitaba. Aunque no por la razón que ella seguramente supondría. 
 
   Pero la joven inclinó la cabeza, complacida, y un ligero brillo de sus ojos evidenció su consentimiento, su voluntad de compartir placer con él.
 
   ―¡Entonces, que así sea! ―anunció Bran, dándole una palmada en su rollizo trasero y luego un afectuoso empujoncito hacia adelante―. Lleva a mi amigo Alex a la mejor alcoba disponible y asegúrate de que se sienta cómodo.
 
   Dicho lo cual, el enorme isleño dio media vuelta, dejó caer toda su corpulencia sobre su silla de terrateniente y arrastró a otra belleza a su regazo, mientras deslizaba una mano bajo el corsé escotado de la muchacha.
 
   ―Lord Bran sabe cuánto disfruta una mujer de las caricias de un hombre ―dijo lady Galiana, acercándose a Alex para frotar sus orondos pechos contra él, mientras este la agarraba del gancho―. ¿Sabré por fin si todo lo que he oído sobre las caricias de los hombres del clan Douglas es fiel a la verdad?
 
   Una lenta sonrisa curvó los labios de Alex.
 
   ―Llevadme al piso de arriba y lo veréis.
 
   ―Oh, ya puedo imaginarlo ―ronroneó, acariciando con la mano su miembro endurecido mientras abandonaban el salón. La muchacha se inclinó hacia él para que sus dedos asieran y valoraran su virilidad, en toda su longitud y grosor―. Sois un macho como no hay otro.
 
   Alex lo dudaba mucho, y a punto estuvo de decírselo, pero sus hábiles cuidados eran demasiado agradables como para molestarse en ello. Fuera aquel un elogio exagerado o no, mientras sus dedos obraran aquella magia, poco importaban sus engatusadoras palabras. Estaba claro que aquella mujer sabía cómo complacer a los hombres y sus dedos errantes ya estaban consiguiendo ahuyentar a Mara MacDougall de su mente. Y también cegarlo, porque al final de un pasillo poco iluminado, cuando se disponían a subir por una escalera todavía más oscura, Alex chocó contra un objeto sólido: un granuja alto y de anchos hombros con el pelo negro como el azabache y una erección bajo el kilt que rivalizaba con la suya propia.  
 
   ―¡Por todos los dioses! ―exclamó Alex y, acto seguido, parpadeó y vio a Hardwick.
 
   ―¡Por todos los diablos! ―gritó Hardwick, al verlo―. ¿Qué estás haciendo aquí?
 
   ―Eso debería ser obvio ―respondió Alex, sin dejar de mirarlo―. ¿O tienes tan poca memoria que no recuerdas haberme sugerido que viniera a visitar a Bran, por el sano aire de las Hébridas y otras delicias?
 
   Hardwick frunció el ceño.
 
   ―Me estaba burlando de ti, como supuse que sabrías ―replicó su amigo, desviando la mirada hacia donde los dedos de lady Galiana se movían con deliberada lentitud sobre el montículo de la erección de Alex―. No tienes razón alguna para visitar este refugio de sirenas. La única hembra que necesitas te espera en Ravenscraig.
 
   Alex se puso tenso.
 
   ―Te he visto hace un rato, granuja ―le espetó el highlander, echando los hombros hacia atrás―. Al parecer, a ti no te importa mojar la mecha en las ofrendas de Bran.
 
   A Hardwick le temblaron los labios.
 
   ―Tal vez porque yo no he entregado mi corazón a nadie.
 
   ―¿Y crees que yo sí?
 
   ―¿Que si lo creo? ―resopló Hardwick―. Sé que es así. He visto la forma en que la miras.
 
   ―Es una MacDougall.
 
   ―La amas.
 
   Alex apretó los puños, mientras algo en su interior se retorcía.
 
   ―¡Soy un fantasma, por si lo has olvidado!
 
   Hardwick se echó a reír.
 
   ―Eso a ella le da igual.
 
   Alex sintió cómo le ardía la nuca.
 
   ―Yo no amo a ninguna mujer, insensato.
 
   ―Tú eres el insensato ―replicó Hardwick, volviendo a mirar con desaprobación la entrepierna de Alex, donde lady Galiana continuaba con su sensual acoso―. Como no vuelvas volando al lugar al que perteneces, me veré obligado a desafiarte en el patio de Bran.
 
   Esa vez fue Alex el que resopló. 
 
   ―Vuelve al salón y busca entretenimiento donde quieras. Yo haré lo mismo, con tu aprobación o sin ella.
 
   ―Solo era un consejo de amigo ―señaló Hardwick, ofendido―. Eres incapaz de ver lo que hay en tu corazón.
 
   ―No tengo ninguna necesidad de hacerlo.
 
   Hardwick sacudió la cabeza.
 
   ―Te equivocas, amigo mío. Nadie lo necesita más que tú.
 
   ―Estaría atendiendo a esas necesidades en este momento, si no hubiera tenido la desgracia de toparme contigo ―le espetó Alex. Pero Hardwick ya había desaparecido.
 
   Y lady Galiana extendió la mano para hacerle subir tras ella las sinuosas escaleras. Infelizmente, con cada escalón que subía, las palabras de Hardwick martilleaban con más fuerza en la cabeza de Alex. La interferencia de su amigo había logrado, al menos, uno de sus objetivos: arruinarle la noche.
 
   En cuanto a sus otras intenciones, había malgastado su aliento. Alex no necesitaba buscar en su corazón. Ya sabía lo que había en él. Y demasiado bien. Por supuesto que amaba a Mara MacDougall. Que los dioses se apiadaran de él. 
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Tictac, tictac.
 
   Mara se revolvió en la cama, golpeó la almohada unas cuantas veces y se tapó la cabeza con un cojín. ¿Desde cuándo su despertador hacía tanto ruido? Tictac, tictac. En lugar de un reloj de viaje más pequeño que la palma de su mano, parecía el Big Ben. 
 
   ―Para ya ―suplicó la chica, poniéndose boca abajo. Mara frunció el ceño sobre la almohada. ¿Por qué no lo admitía de una vez? Sabía perfectamente cuándo la alarma del despertador se había vuelto tan estruendosa. En el momento en que Alex se había colado en sus sueños y había aparecido ante ella resplandeciente con su grandioso tartán, con un enorme broche celta brillando sobre su hombro y con aquel esplendoroso halo de las Highlands a su alrededor. Había sido un despliegue de puro erotismo masculino, algo increíblemente excitante. 
 
   Mara todavía lo recordaba todo: sus grandes y pesados testículos, su miembro viril largo y grueso, y el nido de mullidos rizos oscuros, ensombrecido por los pliegues de su kilt.
 
   Ninguna mujer con sangre en las venas había visto jamás tal magnificencia colgando sobre ella de forma tan provocativa. ¡Al menos sin poder acceder a ella!
 
   La joven inspiró entrecortadamente y enterró los dedos en la almohada. 
 
   En realidad, no había colgado durante mucho tiempo. Le había hecho falta poco más que su respingo de admiración para levantarse por completo. Y menos tiempo aun había necesitado ella para que aquellas vistas la excitaran y la hicieran temblar. El hecho de ver cómo se llenaba y se alargaba le había hecho perder el control y había conseguido que la invadiera un deseo imperioso y persistente que dudaba pudiera ser satisfecho algún día.
 
   Todavía estaba húmeda. Y dolorida. Enardecida y hormigueante, como cuando había extendido la mano hacia él y había cerrado los dedos alrededor de su polla, deleitándose en lo caliente, suave y dura que la notaba mientras la acariciaba, en cómo se había esforzado para intentar oír solo sus roncos gemidos de placer en lugar del incesante tictac de su despertador de viaje.
 
   Pero el diminuto reloj había ganado. Aquel irritante repiqueteo subyugó el ronroneo de su sensual highlander hasta que no pudo oír nada más. Y después, desafortunadamente, hasta la dureza y la longitud de su miembro viril se convirtió en un grueso pliegue de tartán del clan MacDougall que apretaba con la mano. Un pliegue muy grueso.
 
   Mara gimió, rebosante de deseo y prácticamente consumida por su frustración.
 
   ―¡Mierda! ―gritó, reprimiendo el calor punzante que humedecía sus pestañas. ¡Habían estado tan cerca! Lo había sentido en su mano, había inspirado el intenso almizcle de su limpio olor varonil. Una o dos caricias más y estaba segura de que se habría arrancado el kilt y la habría atraído hacia él para tomarla con la feroz y urgente pasión que necesitaba. Aunque solo fuera en sueños―. Nooo ―exclamó Mara, con un grito ahogado. Algunos rincones de su interior le dolían tanto que apenas podía respirar. La joven reprimió un sollozo, deseó que su cuerpo dejara de arder por él e intentó ignorar el fuego salvaje que la hacía arder en llamas. Y la devastación de su corazón. Pero, en lugar de ello, aquel infernal tictac se volvía cada vez más estruendoso, volviéndola loca con su sonido metálico. Mara enterró los puños en la almohada, levantó la cabeza y miró el ofensivo reloj. Las dos y media de la mañana. No había dormido nada. ¿Y quién podía culparla? La joven se sentó, se puso unas cuantas almohadas detrás de la espalda y observó la habitación. Estaba peor de lo que se temía. Las sombras nocturnas apenas ocultaban los daños. La Habitación de los Cardos había sido desvalijada, arrasada por una lunática. Por una loca de remate llamada Mara McDougall. La joven frunció el ceño y se pasó una mano por la mejilla. ¿Quién si no una perturbada haría caso a los consejos de una chiflada como Prudentia y convertiría la exquisita alcoba de la torre, propia de una princesa, en algo que más bien parecía una guarida de lectores de auras y otros frikis del New Age? Era patético. Toda su vida estaba fuera de control. Lo peor de todo era la frustración de renunciar a su sueño. Por el amor de Dios, si hasta en su forma imaginaria Alex era mucho más tórrido y sensual que cualquier hombre de carne y hueso que ella hubiera conocido. Lo deseaba. Fuera o no un fantasma. Le daba igual. Simplemente con poder disfrutar de sus besos y tocarlo sin que se desvaneciera, moriría feliz. En realidad, ni siquiera era necesario que lo hiciera con ella, si no podía. Le bastaría con sentarse con él delante de una acogedora chimenea, disfrutar de su sonrisa y escuchar su voz ronca y profunda. Ojalá pudiera ser suyo. Pero dudaba que eso fuera posible y lo injusto de la situación la destrozaba. Toda su vida, cada cosa supuestamente buena que le había pasado había venido acompañado de un pero. Siempre había alguna mosca en el plato de sopa. Era como si todo lo que deseaba siempre fuera corriendo por delante de ella, a unos centímetros de su alcance. Sobre todo el amor―. El amor ―dijo la joven en voz alta, mientras alcanzaba un delphinium roto que había al lado de su almohada y lo lanzaba hacia la chimenea. La flor salió volando dibujando un arco prometedor, pero no consiguió pasar de los pies de la cama. Como la mayoría de las cosas en su vida, erró el blanco y aterrizó con un húmedo golpe contra uno de los postes del lecho, antes de escurrirse por él y caer formando una masa marchita sobre las sábanas. O más bien una masa hedionda. Mara arrugó la nariz. No le extrañaba que no fuera capaz de dormir. La habitación apestaba. Los olores de la lana húmeda, las flores marchitas, el incienso rancio y el tufo acre del serbal quemado contaminaban toda la habitación. «Heredera estadounidense muere asfixiada por inhalación de gases procedentes de amuletos antifantasmas en un castillo de Escocia». ¡Ja! Un titular como aquel daría mucho que hablar. Tanto en su país como en todo el mundo. Mara se apartó con un soplido un rizo de la frente e imaginó las repercusiones que aquello tendría. Las burlas y el escándalo. Los ojillos de la vieja de Cairn Avenue brillantes de satisfacción porque «ya sabía yo que esa chica no acabaría bien». El dolor y la humillación de su padre. El Sr. Combe, el amable y anciano abogado, abrumado por la culpa y el remordimiento. Inhalación de gases antifantasmas. Y tanto. Los labios de Mara se curvaron en una semisonrisa. Gracias a Dios. Si era capaz de ver el lado cómico de sus miserias, todavía no se le había ido la olla por completo. Sintiéndose un poco mejor, salió de la cama, se puso una mantita de tartán sobre los hombros y atravesó la habitación. Solo necesitaba un rápido tirón para deshacerse de las cortinas recién colgadas de los MacDougall y permitir que el cuarto se inundara de luz plateada. Pero la luz de la luna por sí sola no haría desaparecer la peste de su fallido intento de exorcismo. Necesitaba aire fresco. A raudales. Y no solo por lo de la habitación. Sobre todo, necesitaba despejar la mente―. Eso y quitarme de la cabeza a Alex y a su magnificencia de las Highlands ―murmuró Mara, abriendo la puerta que daba al paseo de las murallas para salir a fuera. La joven fue directamente hacia el paramento, se apoyó en una de las almenas, entrelazó las manos sobre la fría piedra y miró hacia la ría. Las aguas sembradas de islas parecían casi translúcidas bajo la clara luz plateada y una pálida media luna brillaba en el cielo color perla. Hacía frío, el aire olía a brezo y a pino, y el viento transportaba reminiscencias marinas y de rocas húmedas. Temblando, Mara se ajustó más la manta sobre los hombros. Pocas veces había visto una belleza similar. Mejor no imaginarse a un highlander alto y escultural a su lado, compartiendo con ella la magia nocturna. Aquella sí que era una noche mágica. Lo notaba en lo más profundo de su ser y en la suave brisa rebosante de misterio. Los escoceses de las Highlands estaban orgullosos de aquellas luminosas noches de semioscuridad y con razón. Era tal belleza que la rodeaba, tan cercana y brillante, que resultaba casi insoportable. Pero ni en broma saldría de las almenas con la facilidad con la que había salido de la cama. Ni aunque sus pies descalzos se helaran sobre los helados adoquines del paseo de la muralla. ¿Qué era un poco de frío comparado con la posibilidad de no volver a ver al hombre al que amaba con todo su corazón? Si se le podía llamar hombre a un fantasma. La joven levantó la cara para que le diera el viento. No lamentaría su destino. Sir Alexander Douglas era el hombre perfecto para ella. Tenía todo lo que necesitaba. Era el único hombre que realmente la había dejado sin aliento, que la había colmado de sueños imposibles y que había hecho que su corazón llorara de deseo por él. Pero ya no estaba allí y ella no podía hacer nada, salvo otear las brillantes aguas y el extraño resplandor verdoso de la base de los acantilados. ¿Extraño resplandor verdoso? Mara parpadeó y se echó más hacia adelante. Definitivamente, aquel resplandor era verdoso y extraño. Y lo más inquietante de todo era que vibraba. La joven abrió la boca para intentar respirar, pero no entró nada en ella. Mara se llevó una mano a la garganta, abriendo los ojos de par en par mientras el borroso resplandor se convertía en un rayo giratorio de luz verde iridiscente. Una luz radiante, como de otro mundo, que avanzaba lentamente por la playa de guijarros. ¡Y que iba hacia ella! Demasiado atónita como para moverse, observó fascinada cómo la refulgente columna cobraba forma de mujer. De una hermosa mujer que emitía luz. Y que era transparente como el cristal. Mara podía ver la curva de la costa a través de ella. Aquella mujer era un fantasma. Al percatarse, la asaltó una terrible sospecha. ¿La habría enviado Alex? A la joven le dio un vuelco el corazón. No podía creerlo. No podía creer que ella estuviera allí fuera, temblando de frío, sufriendo por él y deseando que volviera, y que él mandara a una amiguita transparente para que hiciera lo que él no había sido capaz de hacer, es decir, asustarla. No, no era posible. Se negaba a creerlo. Y tampoco pensaba irse a ninguna parte. Ni esa noche, ni dentro de un año. Ravenscraig le pertenecía y ella no tenía intención de darse por vencida. Y si aquella belleza verde tenía otras razones para pasearse por la playa del acantilado de Ravenscraig en plena noche, como reclamar a Alex, se llevaría una sorpresa. Mara no pensaba compartirlo. Pero, fuera quien fuera aquella fantasma de medio pelo, no iba a darle muchas oportunidades de enfrentarse a ella, porque ya había desaparecido. Se había desvanecido casi antes de que tuviera la certeza de haberla visto. Pero había sido así. El temblor de sus rodillas y los latidos acelerados de su corazón deban fe de ello. Había estado allí―. Madre mía ―jadeó la joven, con la boca seca del susto, antes de apoyarse con rapidez en una de las almenas y asomarse tanto como se atrevió sobre el paramento, para ver la playa desierta. Nada salvo la luz de la luna brillaba sobre el agua y ninguna forma femenina iridiscente relucía entre las rocas. Todo parecía estar en su sitio. 
 
   Mara se sentía como una idiota. 
 
   Inspiró  hondo y se alejó del muro, muerta de sueño. Luego salió corriendo para meterse en la cama lo más rápidamente posible y taparse con las sábanas hasta la barbilla. 
 
   ¿Una mujer verde? ¿Se lo habría imaginado todo? ¿Sería aquello la versión escocesa del gas de los pantanos? Ni lo sabía ni le interesaba.
 
   Lo único que le importaba era hacer suyo a Alex. Y cuanto antes, mejor.
 
   


 
  


Capítulo once
 
    
 
   ―¿Os agrada? ―le preguntó lady Galiana a Alex, tomando su pie desnudo para ponerlo en su regazo y acercarlo a la uve de entre sus muslos―. ¿Está el aceite suficientemente caliente?
 
   ―Oh, sí ―respondió Alex, mientras recostaba la cabeza contra el borde de la bañera forrada de tela y le sonreía―. Me agrada mucho.
 
   La hermosa joven de cabellos rubios lo miró a los ojos.
 
   ―Y eso que todavía no he empezado a complaceros ―ronroneó, masajeándole los dedos de los pies con más aceite aromático y mirándolo fijamente mientras tiraba con suavidad de cada uno de los dedos de sus pies―. Si esto os parece una bendición, esperad a que os masajee más arriba ―insinuó la mujer, sin romper el ritmo, mientras sus cuidadosos dedos obraban una sensual magia con la que Alex nunca había soñado.
 
   El caballero tragó saliva y su mundo se redujo a la bañera de madera, a las espirales de vapor que emitía el agua caliente y a los seductores cuidados de la hermosa mujer nórdica.
 
   Bran no había exagerado su talento.
 
   Su maestría erótica lo estaba dejando sin aliento y cada movimiento de sus dedos sobre su piel le hacía sentir como si mil suaves y dulces labios juguetearan sobre sus pies. El highlander se acomodó en la bañera, mientras aquellas deliciosas sensaciones ascendían fugaces desde sus dedos de los pies hasta su entrepierna, poniéndosela dura. Lo más alentador de todo, era que su sufrimiento por Mara se estaba aplacando. No demasiado, pero lo suficiente como para darle esperanza. Y las pequeñas puñaladas de culpabilidad que Hardwick le había lanzado ya no eran tan profundas. Al fin y al cabo, lo mejor para la estadounidense era que la atracción mutua que sentían no fuera más allá. Algún día le agradecería que acabara con todo antes de que tuviera lugar una verdadera tragedia.
 
   Así que Alex se acomodó en la bañera, centrándose únicamente en disfrutar del agua caliente con aceites que envolvía su cuerpo desnudo. La parpadeante luz de las antorchas bañaba en oro las abundantes curvas de la mujer nórdica y él la observaba gustosamente, disfrutando de la forma en que sus magníficos pechos subían y bajaban al ritmo de sus movimientos.
 
   ―Dulce muchacha, me has preguntado si el aceite estaba lo suficientemente caliente ―dijo Alex, al tiempo que tomaba una de las manos de la mujer y le besaba la palma―. Si estuviera más caliente, me derretiría.
 
   Ella sonrió y sumergió una mano en el agua humeante para pasarle los dedos empapados por el pecho.
 
   ―Entonces tal vez deberíamos pasar al lecho ―sugirió la muchacha, siguiendo con la mirada el recorrido de sus dedos, que cada vez bajaban más―. Sois un hombre bien dotado ―continuó diciendo, mientras echaba un vistazo a los densos rizos de su entrepierna―. Será un placer poco frecuente atenderos.
 
   ―Pronto, muchacha, pronto ―suspiró Alex, nuevamente aguijoneado por la culpa al oír la palabra «lecho».
 
   El hombre frunció el ceño, consciente de que no debería estar allí.
 
   Aunque merecía una tregua. Sobre todo cuando hacía tanto tiempo que una mujer no lo tocaba íntimamente. Entre el agua caliente que se arremolinaba a su alrededor y los talentosos dedos de la mujer nórdica, era natural que se hubiera enardecido.
 
   El highlander alzó la vista hacia el techo cubierto de vigas, más cerca del umbral del placer de lo que lo había estado en siglos.
 
   Entonces los dedos de la mujer bajaron todavía más y danzaron sobre sus endurecidos testículos, palpándolos y acariciándolos.
 
   ―Podríais embriagar a cualquier mujer ―musitó la joven, agarrando con firmeza su miembro erecto y acariciándolo con mano experta.
 
   ―¡Tened piedad! ―exclamó Alex, arqueando la espalda de forma que casi emergió del agua. Maldita fuera su alma por estar tan necesitado. Y maldita fuera Mara MacDougall por hacerlo arder con un deseo tan intenso que una de las cortesanas de Bran de Barra a punto había estado de hacerlo esparcir su semilla dentro del agua de la bañera. Era culpa de Mara que se sintiera tan vulnerable. Si no lo excitara más allá de los límites de la razón, él estaría siendo el seductor en aquel momento. Habría hecho que aquella belleza nórdica y cualquier otro «pasatiempos» de Bran se estremecieran de deseo y se retorcieran bajo él, gritando de placer mientras las satisfacía una por una. Pero solo podía pensar en Mara. El mero hecho de plantearse sumergirse en el cuerpo de cualquier otra mujer empañaba su deseo y aplacaba su necesidad de una manera dolorosamente visible―. Por todos los dioses ―murmuró el caballero entre dientes, aferrándose con fuerza al borde de la bañera. 
 
   ¿Era tal el poder que Mara ejercía sobre él que era incapaz de desear a otra mujer? ¿Incluso después de siglos de celibato? Un vistazo hacia abajo le dio la respuesta. Ninguna le valdría, salvo aquella descarada de ígneos cabellos del clan MacDougall. Y eso lo estaba volviendo loco de remate. Loco de amor.
 
    ―¿No os complazco?
 
   Alex alzó la vista hacia la muchacha noruega.
 
   ―No es culpa vuestra.
 
   ―Entonces, ¿qué sucede? ―preguntó la chica, acariciándose los pechos con ambas manos, levantándolos y dejándolos caer―. ¿No os gusta lo que veis?
 
   ―Señora, sois deliciosa ―respondió Alex, evadiendo la pregunta y cruzando las piernas para ocultar su falta de interés―. Atractiva y seductora ―añadió, intentando hundirse más en la bañera―. Haríais hervir la sangre de cualquier hombre.
 
   ―¿Y la vuestra no?
 
   ―Ya he entregado mi corazón ―se justificó Alex, fiel a la verdad e incapaz de seguir fingiendo―. Y con mi corazón, también mi cuerpo.
 
   ―Más de la mitad de los hombres que visitan el salón de Bran tienen esposas o amores en otras partes del reino.
 
   ―Yo no soy así.
 
   ―Pues demostradlo ―lo retó la joven, bajándose el corpiño para dejar a la vista sus pechos desnudos. Tenía unos senos redondos y maravillosos, y estaban a su entera disposición. El resto de sus encantos eran igualmente tentadores y seguramente le serían ofrecidos con igual generosidad. Pero él no la quería. Aun así, no lograba apartar la mirada de ella. Estaba atrapado en una pesadilla que él mismo había creado y no podía despertarse―. Ah, así que sí os gusta lo que veis ―exclamó la muchacha con gesto triunfante, malinterpretando la mirada del caballero―. Sabía que me preferiríais a mí que a esa MacDougall que Hardwick ha mencionado.
 
   ―Mara ―replicó Alex, abriendo los ojos de par en par, mientras la imagen de su amor parpadeaba un instante sobre la de la mujer noruega. El hombre pestañeó, con el corazón desbocado. Pero no podía negarlo: lady Galiana tenía compañía. Aquella belleza nórdica estaba delante de él, pero también veía a Mara. Estaba pavoneándose por su alcoba  con aquel diminuto pedazo de encaje negro que tanto le gustaba. Y con una manta de tartán de los MacDougall sobre los hombros. Alex empezó a maldecir en cuanto se percató de la presencia del tartán pero luego, para su sorpresa, descubrió que no le importaba. Era mucho más importante que Mara se estaba acercando, convirtiéndose en una sombra entremezclada con la mujer nórdica, hasta que su dulce perfección se superpuso a los rasgos de lady Galiana. Entonces la muchacha se hizo visible delante de él y la mujer noruega se desvaneció. Alex abrió los ojos de par en par. Nunca había visto nada igual y no sabía qué pensar. Se aferró al borde de la bañera al notar que la habitación empezaba a girar. El highlander se puso de pie y salió de la bañera apresuradamente―. ¡Mara! ―exclamó, a punto de chocar con un candelabro, mientras la habitación giraba cada vez más rápido a una velocidad tan mareante que Alex tuvo que inclinarse y apoyar las manos sobre las piernas, luchando por aclarar su mente. Una niebla fría y oscura se cernió sobre él y lo arrastró hacia un remolino―. ¡Muchacha! ―volvió a gritar el hombre, buscando a Mara entre la bruma iridiscente―. ¿Dónde estás?
 
   Pero solo el silencio le respondió.
 
   Hasta que en algún lugar de aquella locura giratoria oyó a una mujer jadeando.
 
   ―Volved ―oyó decir a lady Galiana―. Yo haré que la olvidéis ―prometió la mujer. 
 
   «Alex… », suplicó una segunda voz, mucho más distante. Era la adorable voz de Mara que lo llamaba fervorosamente desde kilómetros y siglos de distancia, atrayéndolo hacia ella. «Por favor... Te necesito. Te quiero». 
 
   Alex apretó los puños, intentando ver algo mientras más niebla densa y gris entraba en el cuarto especial del amor de la torre de Bran. La bruma se arremolinaba y resplandecía, enredándolo. El suelo tembló y serpenteó hasta que el highlander se tambaleó, intentando con todas sus fuerzas mantener el equilibrio. Todavía oía a la joven nórdica llamándolo, aferrándose a él a través de la niebla, intentando retenerlo allí. El caballero volvió a ver a Mara por un instante, pero lady Galiana volvió a aparecer ante él, alzando la voz. 
 
   ―No necesitáis a la moderna. Venid, permitidme… 
 
   «Alex, por favor, te necesito tanto…». La voz de Mara lo atraía. Maravillosa y dulce, colmaba sus oídos y le servía de ancla a medida que la niebla iba girando cada vez más rápido, lanzándolo hacia el negro abismo del tiempo.
 
   ―Nooo ―bramó la valquiria, en un lamento cada vez más lejano.
 
   Y entonces, Alex se quedó solo con el aullido del viento mientras giraba en la oscuridad para regresar al lugar al que pertenecía. A su casa y a su cama. Y al lado de la mujer que iba a ser suya. No sabía por qué la deseaba con tal intensidad, pero así era.               Mara era una mujer de fuertes pasiones y enorme bondad, valiente y capaz. Pero también era mucho más que eso, aunque esas eran cosas que no deberían ser de su incumbencia. Sin embargo, lo eran, y a él no le interesaba ninguna otra mujer. Solo deseaba a Mara.
 
   Y estaba a punto de hacerla suya. Le costara lo que le costara.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   ―¡Alex! ―exclamó Mara, parpadeando. Sus sueños más disparatados se habían hecho realidad. El highlander estaba a los pies de su hermosa cama, mirándola de una manera que le hizo encoger los dedos de los pies. La joven se llevó una mano al pecho, incapaz de creer lo que veía―. ¿De verdad estás aquí? 
 
   «¡Y desnudo!». No tenía claro si había pronunciado aquellas palabras o no.
 
   Lo que sí hizo fue mirarlo de arriba a abajo.
 
   El caballero sonrió. La luz de la luna bañaba de plata su musculoso cuerpo.
 
   ―Sí, muchacha, estoy aquí ―respondió Alex, avanzando hacia ella. Su sensual acento escocés la dejaba sin respiración―. Ciertamente, no esperaba verte esta noche. Al parecer, nada puede alejarme de ti ―dijo el caballero. Estaba mojado. Pequeñas gotitas de agua centelleaban sobre sus hombros y brillaban en su pelo del pecho, parpadeando como diamantes desperdigados. Pero incluso cuando extendió los brazos hacia ella, Mara sabía que estaba fantaseando. Si no, ¿de dónde había salido aquella niebla resplandeciente que se arremolinaba por toda la habitación, dejando solo la cama y sus dos cuerpos a la vista? Pero le daba igual. Siempre y cuando, como sucedía en los sueños, fuera capaz de aferrarse a él, de apretarlo ansiosa contra ella.  Necesitaba tenerlo cerca, piel con piel, y compartir con él respiraciones y jadeos―. Mi pequeña descarada ―dijo Alex, enredando una mano en su pelo y mirándola de una forma que dejaba claro que sabía lo que ella quería―. Te haré mía. Esta noche y para siempre.
 
    Mara asintió. No tenía ni idea de cómo el highlander había llegado hasta allí, pero se alegraba de que lo hubiera hecho.
 
   La joven se mordió el labio, temerosa de hacer cualquier movimiento que pudiera romper el hechizo, acabar con la magia y hacerla volver a la fría realidad que hacía que una relación con él fuera tan imposible. ¡Si ni siquiera existía! Pero aun así, allí estaba, murmurando palabras en gaélico mientras le acariciaba la espalda, deslizando las manos por todos sus rincones. Sus caricias la excitaron. Cascadas de deseo se derramaban en su interior y Mara se estremeció, cada vez más enardecida. Sus besos eran electrizantes y cada audaz estocada de su lengua en su boca la elevaba a unas alturas que nunca había creído posibles.
 
   ―Oh… ―jadeó la chica, mientras le retiraba el pelo de la cara, enredando sus dedos en los gruesos mechones mientras un cálido hormigueo se arremolinaba en su interior. Un valioso regalo que guardaría en lo más hondo de su ser para cuando brillara el sol en lugar de la luna y estuviera demasiado despierta como para creer en aquel milagro―. Es imposible que estés aquí ―dijo, igualmente.
 
   Alex se rió suavemente, con un sonido muy real.
 
   ―Shhh, muchacha. Simplemente, siente ―respondió el highlander, estrechándola con más fuerza entre sus brazos para apretarla contra él y darle otro de aquellos besos que le abrasaban el alma. Una ardiente mezcla de lenguas y respiraciones tan delirantemente maravillosa, que todo su cuerpo se agitó de placer hasta tal punto que temió que aquella intensidad acabara con ella. Sabía perfectamente que podía llegar a añorar sus besos. Tal vez ya lo hacía―. Soy todo tuyo, Mara, muchacha ―declaró el caballero al tiempo que retrocedía para mirarla, con los ojos encendidos de pasión―. Mira lo que me has hecho. No puedo estar sin ti. Ya no me importa tu apellido, aunque preferiría darte el mío.
 
   ―¿El tuyo?
 
   Mara se quedó sin aliento, pero el hombre ya había tomado su rostro entre sus manos y la estaba besando de nuevo. Esa vez con brusquedad e ímpetu, haciendo chocar su lengua furiosa con la de ella.
 
   ―Te aseguro que tu embrujo es peor que el de tus ancestros  ―dijo Alex, deslizando una mano alrededor del cuello da la joven y enredando los dedos en su pelo―. Y no me importa, solo te deseo a ti. Para siempre. Recuérdalo mañana.
 
   ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Mara, parpadeando, asustada por su tono de voz.
 
   El caballero se retiró para verla y el fuego de su mirada la hizo derretirse.
 
   ―Que debemos disfrutar lo que tenemos, esta noche ―respondió Alex. «¿Y el resto de las noches? ¿Y el resto de mi vida?» Mara se negó a pensar en su vida, si se le podía llamar así. Pero un temblor de incomodidad se extendió por todo su cuerpo. De todos modos, decidió ignorarlo. Después de todo, aquello solo era un sueño. Y, para demostrarlo, el highlander entreabrió la boca y volvió a besarla con un beso profundo que la joven deseó que no terminara jamás―. Eres mía, Mara, no lo olvides nunca ―murmuró Alex, con aquel ronroneo suave como la seda que hacía que se le desbocara el corazón, al tiempo que su candente carnalidad le hacía hervir la sangre―. Te he estado esperando demasiado tiempo y no te dejaré marchar, ahora que te tengo ―le aseguró el caballero. «Yo no quiero que me dejes marchar». El hecho de admitir aquella realidad casi le rompió el corazón, pero Mara tenía la garganta demasiado seca como para pronunciar aquellas palabras. En lugar de ello, el más dulce y maravilloso calor se desplegó en su interior. Como si fuera consciente de ello, Alex la tumbó sobre las sábanas y le puso una mano en la barriga para impedir que se moviera―. Estate quieta y quédate ahí tumbada. Deja que te vea. Te deseo tanto...
 
   ―Y yo ―respondió Mara. El latido que sentía entre las piernas se había convertido en un tormento que no podría soportar durante mucho más tiempo―. Eres mi sueño y quiero hacerte mío. «Antes de despertarme y volver a perderte». Lo único que quería era aferrarse a Alex y empaparse de él. Sumergirse en sus maravillas, marcar a fuego su imagen en su alma y guardarla allí para las noches vacías en las que no soñara. Porque esa noche, él era suyo. Su lógica le dijo que aquello era imposible y el nudo que tenía en la garganta se hizo más doloroso. Pero Mara reprimió sus recelos y siguió mirando a Alex, recreándose en cada magnífico centímetro de su piel. La joven se estremeció, con los sentidos más alerta que nunca. Era tan guapo que casi dolía mirarlo. Su sólido cuerpo de guerrero medieval brillaba bajo la luz de la luna. Tenía el pelo mojado, como si acabara de salir de la ducha y olía muy bien. A limpio, a fresco y a hombre. Tremendamente sexy. Y la tenía tan dura que un torrente de deseo la inundó, haciéndola vibrar con tal urgencia que casi no lo pudo soportar. Toda su hombría se cernía a menos de un palmo de ella y su cercanía y calor la estaban abrasando. Solo un poco de aire y el ligero encaje de su picardías los separaban. Desesperada, se llevó la mano a la entrepierna para desabrochar los pequeños cierres de su ropa interior―. No puedo esperar más…
 
   ―Ay, muchacha, no deberías haber hecho eso ―dijo Alex, bajando la vista hacia ella, mientras su mirada se ensombrecía al ver caer el pedazo de encaje―. Ahora tendré que amarte como solo un highlander sabe.
 
    ―Hazlo ―respondió Mara, con el corazón a mil. En lo más profundo de su ser, se estaba desatando un instinto primario. La excitación la invadió y le hizo separar los muslos, mostrándose todavía más. Notaba el pulso atronador en los oídos y el corazón le palpitaba con tal fuerza que temió que se le saliera del pecho.
 
   ―¡Bien, muchacha! ―terció el caballero, mirándola fijamente mientras bajaba la mano para posarla sobre su pubis y acariciarla lentamente―. ¿Arderás de deseo por mí? 
 
   ―Ya lo hago ―le aseguró Mara, delirando de enardecimiento y temblando mientras su rodillas se abrían todavía más, para facilitarle el acceso.
 
   ―Así, muchacha ―dijo Alex, inclinándose hacia adelante, con los ojos clavados en ella mientras pasaba los dedos por los rizos más íntimos de la joven―. No veo lo suficiente. Muéstrame algo más, Mara. Quiero verte entera.
 
   ―Y yo quiero tenerte entero ―manifestó la chica. «Una y otra vez, hasta mucho después de que salga el sol». Anhelante, observó su erección―. Quiero tenerte dentro ya.
 
   ―Todo a su debido tiempo, querida ―repuso el highlander, antes de ponerle la mano sobre el pecho para agarrarle y pellizcarle los pezones―. Perderé mi semilla en cuanto entre en ti y he esperado demasiado como para no prolongar nuestro placer ―explicó el hombre, mientras su mirada se oscurecía cada vez más al examinar sus partes íntimas―. Eres muy hermosa y me complace observarte.
 
   ―Vuelve a tocarme. Ahí, como has hecho antes ―le suplicó Mara, envalentonada por el tórrido deseo que corría por sus venas―. Me haré pedazos si no lo haces ―jadeó, convencida de que así sería―. Te necesito.
 
   ―No tanto como yo a ti ―repuso Alex, sin dejar de mirar su sexo y posando las manos sobre sus rodillas, abriéndolas más todavía, hasta que toda su feminidad se abrió para él―. No te muevas, querida, déjame verte, déjame tocarte…
 
   ―¡Ohhh! ―suspiró Mara, estremeciéndose, mientras una exquisita vibración casi insoportable palpitaba en su interior, ardiente y deliciosa. Entonces el highlander volvió a tocarla, siguiendo el rastro hasta llegar a su núcleo. Olas de deseo la bañaron mientras su mano se movía sobre ella. Sus dedos la provocaban y la sondeaban, y un deseo desaforado creció dentro de ella. Era enloquecedoramente delicioso estar tan abierta para él. Nunca había experimentado nada tan excitante como aquellos dedos rastreadores que obraban su magia mientras los ojos del caballero la devoraban y la abrasaban, enviando pequeñas chispas a cualquier sitio hacia donde miraran. En cualquier momento alcanzaría el clímax―. Esto es demasiado bueno ―susurró Mara. «Estoy soñando», se dijo a sí misma. Sabía que era así.
 
   ―No, tú eres demasiado buena, Mara ―respondió Alex, mientras dibujaba círculos con el pulgar sobre su clítoris y le acariciaba el resto del sexo con los otros dedos―. ¿Era esto lo que querías?
 
   ―¡Sí! ―exclamó la chica, casi al límite, de tan exquisito que era aquel placer―. Pero también necesito tenerte dentro.
 
   ―No tan rápido, muchacha ―replicó el highlander,  aunque rodó sobre ella para ponerse encima. Luego deslizó su verga sobre el húmedo y suave sexo de ella, arriba y abajo, haciéndola acercarse más al final con cada deslizamiento―. He esperado demasiado para disfrutar de este placer y no me apresuraré ahora que el destino ha sido tan benévolo ―afirmó. Entonces, por un instante, la preocupación se reflejó en su mirada―. ¿O acaso no estás gozando? ¿No era lo que querías?
 
   «Quiero que seas real», se dijo Mara, y aquellas palabras no pronunciadas le rasgaron el alma. «Quiero que me ames. Que me necesites y que me desees tanto como yo te necesito y te amo». «¡Por imposible que parezca!».
 
   Ella lo quería a pesar de todo, se había enamorado de él sin tener en cuenta el lado práctico del asunto. Y su deseo le estrujaba el pecho, apretándolo con fuerza.
 
   Pero, en lugar de confesar a gritos sus más profundos deseos y arriesgarse así a despertarse de aquel sueño, giró la cabeza hacia un lado y asintió, permitiendo que su cuerpo le rogara que la liberara en lugar de permitirle ver en sus ojos el reflejo de su dolorido corazón.
 
   Una fantasía orgásmica era mejor que nada.
 
   Estaba tan cerca del clímax que en cualquier momento se quebraría en mil pedacitos. Le daba igual que sus gritos se escucharan en todas las colinas de Escocia.
 
   Sabía que él también la deseaba. Continuaba posado sobre ella, sin abandonar sus sensuales frotamientos y sin darle más opción que confiar en que pronto se zambullera dentro de ella, permitiendo así que ella se desbordara. Le faltaba muy poco. Nunca había sentido un placer así ni se había dejado llevar de tal forma con ningún hombre. Y nunca volvería a hacerlo. Salvo con él, porque nunca volvería a dejar que nadie la tocara. Jamás.
 
   Una emoción descarnada y potente se apoderó de su corazón y un remolino de amor llenó su interior. Alex hacía que se sintiera tan viva, tan guapa, tan sensual y deseada… Sus sentimientos hacia él hacían vibrar cada centímetro de su ser y las largas noches vacías sin él ya no importaban mientras se aproximaba vertiginosamente al clímax, al éxtasis…
 
    
 
   * * *
 
    
 
     A su éxtasis. Alex sabía que Mara estaba a punto de llegar al clímax y el placer que estaba sintiendo la joven era demasiado intenso como para quedarse mirando. Nunca había visto a una mujer prolongar su excitación de forma tan maravillosa. El highlander deslizó un dedo por la suave humedad del sexo de Mara y la penetró con él. Estaba caliente, tersa y húmeda. 
 
   Alex se quedó inmóvil por un instante, extasiado. Era tan perfecta, tan dulce. Y se arqueaba hacia él con urgencia, diciéndolo todo con la flexión de sus caderas.
 
   Había llegado el momento; ella no podía esperar más.
 
   Y él tampoco.
 
   ―Muchacha, tengo que tomarte ya ―dijo el highlander, antes de estrechar la cara de la joven entre sus manos y besarla con fuerza. Ella le devolvió el beso casi febrilmente, mientras lo rodeaba con las piernas para acercarlo más a ella. Cada vez que se besaban, sus bocas entreabiertas irradiaban todavía más urgencia. 
 
     ―Eso, muchacha descarada, demuéstrame que me necesitas ―dijo Alex, agarrándole el trasero, sobándole y apretándole la suave piel desnuda hasta volverla loca y ponerla a cien.
 
   ―¡Sí! ―éxclamó Mara, retorciéndose contra él sin piedad. Frotó los pechos contra él, deslizó una mano hacia abajo entre ellos para tomar su pene y guiarlo sobre su sexo, resbaladizo y húmedo―. Alex, me gusta muchísimo.
 
   ―No tanto como a mí ―le aseguró el highlander, que a punto estuvo de acabar cuando ella lo apretó con más fuerza, no acariciándolo como había hecho antes, sino con mano firme y posesiva, para introducirlo en su interior. No mucho, solo cuatro o cinco centímetros. Pero lo suficiente para hacer que todas las estrellas de los cielos estallaran en su cabeza y se desplomaran sobre él, cegándolo y haciendo girar su mundo hasta que tuvo la certeza de que acabaría saliéndose. Todo su cuerpo dio la bienvenida a la potencia de su pasión, a toda su gloria―. Mi dulce muchacha ―jadeó el highlander en la boca de Mara, antes de levantar los hombros y mirarla―. No te muevas o me hundiré hasta el fondo y esto acabará antes de que hayamos empezado ―dijo el caballero. 
 
   La chica se aferró a él meneando las caderas y sus movimientos hicieron que la penetrara un par de centímetros más.
 
   ―He esperado demasiado para tenerte.
 
   ―No, muchacha ―replicó Alex, usando todas sus fuerzas para retroceder hasta que solo la punta de su miembro permaneció dentro de ella―. Soy yo el que he esperado... una eternidad. No pensaba entregarle a nadie mi corazón y mucho menos a ti. Pero lo he hecho y ahora me deleitaré contigo y con todos los preciosos momentos que tengamos ―declaró el highlander. Luego clavó la vista sobre sus apasionados ojos, brillantes de lujuria, e intentó ignorar las sensuales ondulaciones de su cuerpo y aquel maravilloso calor aterciopelado que palpitaba tan cerca, esperando para acogerlo―. Quiero amarte entera ―dijo Alex, mientras ponía las manos sobre sus pechos y dibujaba movimientos circulares sobre uno de sus pezones erectos, antes de bajar la cabeza para lamer y succionar el otro, metiéndoselo bien dentro de la boca. Su sabor dio al traste con su autocontrol y empezó a introducirse más en ella cada vez que succionaba su pezón, hasta que estuvo completamente dentro. Alex enloqueció de inmediato, gritando al sentir el calor, la sedosidad y la humedad de su interior. Había pasado tanto tiempo… Aun así, le parecía una novedad, porque ninguna mujer lo había poseído jamás hasta tal punto, no solo saciando su sed sino también haciendo suyo su corazón y todo lo que era, incluso su mismísima alma. 
 
   Lo que sentía por ella lo aturdía y lo atravesaba por completo, como nunca antes le había sucedido.  ¡Pero si era una maldita MacDougall! ¿Y qué? Él solo sabía que quería complacerla como ningún hombre había hecho jamás y que no deseaba que acabara aquel momento. 
 
   Sacando fuerzas de flaqueza, el caballero inspiró entrecortadamente mientras el calor terso y satinado de Mara casi lo emasculaba. Su mundo empezó a girar más rápido y con cada remolino se hundía más en el acogedor y húmedo interior de la muchacha.
 
   Entre tanto, bajó la mano hacia aquel punto tan especial y lo acarició dibujando círculos con uno de sus dedos escrutadores, mientras entraba todavía más en su interior. Cada suave deslizamiento a dentro y a fuera reclamaba otro pedazo de él y hacía que su mundo se resquebrajara a su alrededor.
 
   ―¡Alex! ―exclamó Mara sin aliento, llamando su atención con un grito en medio de aquella locura, envolviéndolo con su dulzura y atándolo a ella tan profundamente como él exploraba sus sedosas profundidades.
 
   La muchacha arqueó las caderas enloquecida, aferrándose a él y arañándole la espalda, impidiéndole amarla lenta y concienzudamente, como planeaba.
 
    ―Muchacha, no puedo aguantar más…
 
   ―¡Pues no lo hagas! ―replicó la joven, estrechando su cara entre las manos para acercarlo a ella y darle un fugaz e intenso beso en la mejilla.
 
   ―Más fuerte, más rápido… ―le rogó Mara, jadeando las palabras en su boca mientras lo besaba intensamente, siguiendo el ritmo de su furiosa unión con la lengua―. No pares ―le pidió y, entonces, se puso rígida, tensó los hombros y su sexo se contrajo, caliente, alrededor de él―. ¡Por favor, no pares!
 
   Pero ya era demasiado tarde.
 
   El remolino de estrellas estalló dentro y alrededor de él, y una impetuosa ráfaga de su semilla se esparció por el interior de la muchacha. 
 
   ―Mara… ―susurró el highlander, derrumbándose sobre ella, carente de energía―. Recuerda lo que te he dicho…
 
   «Haré cualquier cosa para tenerte».
 
   Aquellas palabras resplandecieron en el aire, planeando sobre la cama, plateadas y verdaderas, pero no tan brillantes como la refulgente luz de las estrellas hechas añicos que giraban alrededor de él. Estas giraban cada vez más rápido y su brillo lo eclipsó todo hasta que dejó de ver las palabras que había pronunciado. Tampoco veía a Mara. Ni su cama. Ni siquiera veía la habitación. Solo la luz cegadora que lo perforaba con saña, haciéndolo trizas con cada punzante estocada similar a una flecha luminosa, hasta que aquella luz chisporroteante finalmente se desvaneció y él se quedó maltrecho y destrozado, flotando en aquella familiar niebla gris que conocía tan bien.
 
   En el angustioso limbo. Y a juzgar por aquellos enérgicos rayos, había aterrizado en el peor rincón del lugar que se podía imaginar. Ahora sí que estaba realmente condenado.
 
   El caballero apretó los puños de dolor, negándose a reconocer el calor ardiente y las quemaduras que laceraban su piel desnuda. Cada una de aquellas heridas era el precio que tenía que pagar por haber yacido con una mortal.
 
   Pero le daba igual.
 
   Y mantenía lo que había dicho: encontraría la manera de volver a ella. Haría cualquier cosa por tenerla. 
 
    
 
   * * *
 
    
 
   «¿Cualquier cosa?». Mara parpadeó cuando alguna parte de ella a la que todavía le quedaba algo de juicio rescató las palabras de Alex. ¿Qué más podría hacer por ella? Ya la había hecho arder inusitadamente de deseo, proporcionándole mejor orgasmo de toda su vida. Y también le había entregado su corazón. Había visto el brillo del amor en sus ojos cuando se había entregado a ella. Pero ya pensaría en eso más tarde. En aquel momento no podía concentrarse, con el arrebatador y violento placer que bullía en su interior. Era un sensación tan intensa que ni siquiera notaba ya a Alex. Solo sentía la ola caliente y palpitante de su clímax bañándola y rompiéndola en mil pedacitos brillantes. 
 
    ―Dios mío ―exclamó la joven, poniéndose rígida. Su cuerpo tembló y Mara se agarró con tal fuerza a los hombros de Alex que sus dedos lo atravesaron y sus uñas se clavaron como medias lunas en las palmas de sus manos. Pero ella apenas se dio cuenta. Estaba flotando, maravillosamente satisfecha. Saciada, feliz y volviendo lentamente a la realidad. A la Habitación de los Cardos y a su cama vacía. Mara frunció el ceño y miró el despertador. Eran apenas las tres de la mañana y aquella maldita cosa ya había empezado de nuevo a hacer un ruido infernal. La chica se puso de lado y se abrazó a sí misma, intentando concentrarse en no escuchar el tictac. Luego ahuecó una almohada para ponerla bajo la cabeza, cerró los ojos y se agasajó reviviendo cada increíble momento del sueño que había tenido.  Al fin y al cabo, era suyo y podía disfrutarlo a su antojo. Ya empezaba a sentir de nuevo el hormigueo. Un maravilloso y colosal orgasmo no le daba ni para empezar a una chica acostumbrada a fingir descaradamente con todos los torpes e ineptos yoyós con los que había tenido la desgracia de acostarse. Alex les daba mil vueltas a todos, hubiera sido aquello sexo imaginario o no. Mara miró fijamente el dosel de la cama y exhaló un trémulo suspiro. Se derretía con solo pensar en su nombre: «Sir Alexander Douglas»―. «El bien dotado» ―dijo Mara, tumbándose boca arriba y estirando los brazos sobre la cabeza, al tiempo que encogía los dedos de los pies. Unos dulces y perezosos tirabuzones de palpitante calor todavía recorrían su interior y, si se concentraba mucho, hasta podía imaginar que notaba cierta irritación en su entrepierna. No, realmente estaba dolorida. La chica abrió los ojos de par en par. Un presentimiento imposible la invadió, mientras la sorpresa la espiaba desde los oscuros rincones de su habitación. Un cuarto que todavía olía a sus malditos amuletos antifantasmas, pero también a sexo. Al sexo ardiente, sudoroso y salvaje con el que siempre había soñado. Solo que practicar sexo en sueños no dejaba a nadie dolorido. Y mucho menos un rastro revelador en el aire. El corazón se le aceleró―. Imposible ―musitó. Mara saltó de la cama y encendió la luz de la mesilla de noche. Pero incluso antes de que le diera tiempo a bajar la vista, supo lo que se iba a encontrar. Y así fue. La irrefutable prueba en el interior de sus muslos de su propia erección… y de la de él―. Oh, no ―exclamó, temblando―. No puede ser.
 
   Pero lo era.
 
   Hasta su cama revelaba a gritos la verdad. Las sábanas estaban húmedas. Y las almohadas. Casi mojadas, como si él hubiera ido a verla recién salido de la ducha. Tal y como ella se lo había imaginado. Completamente desnudo, con su espléndido cuerpo brillante por las gotas de agua. Y su abundante pelo castaño liso y reluciente, húmedo y con olor a fresco, como si acabara de lavarlo. Y tal vez fuera así… para volverse más deseable antes de ir a verla. Como si ella no fuera capaz de correr cien kilómetros para lanzarse a sus brazos. Para saltar sobre él, casi derribándolo, por el entusiasmo de volver a verlo.
 
   Mara suspiró entrecortadamente, aceptando lo profundamente enamorada que estaba de él. Lo dispuesta que estaba a creer en circunstancias que iban más allá de la razón. Daba igual lo que fuera él, o su condición. Mientras la abrazara y la besara, nada más importaba.
 
   Pero se había ido.
 
   La chica se dejó caer sobre la cama, aceptando la triste realidad. Un calor punzante le aguijoneó el dorso de los ojos e hizo que se le nublara la vista. Mara McDougall, la que nunca derramaba una lágrima, se estaba viniendo abajo.
 
   Aunque también era Mara McDougall, la coherente, y cualquiera que tuviera un ápice de sentido común sabría que, después de un sexo tan salvaje ningún hombre desaparecería. Ni siquiera un highlander fantasma. A no ser que no le quedara otra alternativa. Una posibilidad tan aterradora, que no soportaba pensar en ella. 
 
   


 
  


Capítulo doce
 
    
 
   Tras seis semanas sin rastro de ningún fantasma, Mara estaba sentada en la oscura mesa de roble que había en medio de la biblioteca, valorando el fantástico estado de sus finanzas. O mejor dicho, la increíble mejora del estado financiero de Ravenscraig. Bueno, no el del suyo personal, sino el de la propiedad. Aun así, no podía estar más satisfecha.
 
                 Mara cerró de golpe el libro de contabilidad que había estado estudiando y se recostó en la silla. Miró a su alrededor y se dio unos golpecitos con el bolígrafo en la barbilla, mientras observaba los numerosos retratos enmarcados con marcos dorados que abarrotaban las paredes recubiertas de libros. Vestidos con kilt y orgullosos, todos sus feroces y barbudos ancestros parecían mirarla irradiando aprobación. Y posiblemente razón. A ella nunca le habían gustado las personas sin iniciativa y había trabajado duro. Todavía lo hacía y dedicaba mucho más tiempo y energías a Ravenscraig de los que jamás había dedicado a Excursiones Exclusivas. Aunque nunca lo admitiría, había días que el corazón casi le explotaba de orgullo.
 
                 El proyecto de One Cairn Village, al que se refería en secreto como «Brigadoon revisado», iba realmente bien. Hasta tal punto, que Mara estaba atónita. El hermoso túmulo conmemorativo de los MacDougall que se ubicaría en el medio de la aldea pronto estaría acabado, al igual que el centro especial de estudios genealógicos de última generación.
 
                 Varias de las pintorescas casitas blancas encaladas destinadas a los visitantes estaban listas y algunas de ellas acogían a sus primeros y sentimentales ocupantes. La mayoría de ellos miembros del clan MacDougall y amantes de la historia familiar. Pero también había visitantes de otro tipo que llegaban a diario.
 
                 One Cairn Village bullía de animación e incluso habían habilitado una especie de dormitorio en el sótano abovedado de Ravenscraig para albergar a aquellos que no cabían hasta que la grandiosa casa de estilo victoriano estuviera construida, probablemente al año siguiente.    
 
                 Mara dejó el bolígrafo y movió en círculos sus doloridos hombros. Todo debería ir sobre ruedas y el hecho de que no fuera así no debería mortificarla. Había cosas que el trabajo duro y la determinación no podían solucionar. 
 
                 Negándose a entrar en el tema, la joven miró hacia los altos ventanales con parteluz. Alguna que otra nube atravesaba el brillante cielo de finales de verano y los paneles de vidrio emplomado refulgían bajo el oblicuo sol vespertino.   
 
                 Mara se permitió exhalar un suspiro y bebió un cuidadoso sorbo de humeante té de menta. Lo cierto era que lo tenía todo para ser feliz. Extremadamente feliz. La inusitada retahíla de cosas buenas que le estaban sucediendo parecía no tener fin. Unas bendiciones que a veces llegaban de donde menos lo esperaba. Como lo de aquella mujer anodina pero increíblemente aristocrática procedente del sur de Inglaterra que se había presentado allí para estudiar sus imprecisa conexión con los MacDougall. Era profesora de arte y uno de sus primeros huéspedes, y había sorprendido a todo el mundo al hacer un hermoso diseño de un cardo ribeteado de tartán como logotipo para One Cairn Village. Un diseño espectacular que insistió en regalarles y que ahora decoraba los embalajes de los productos de artesanía y de regalo de Ravenscraig, y que incluso se vendía fenomenal en otros soportes, desde en tazas de café y posavasos, hasta en camisetas y paños de cocina.
 
                 Mara forzó una débil sonrisa y bebió otro sorbo de té tibio. Nunca había esperado que Ravenscraig prosperara de forma tan impresionante. Lo más increíble de todo era que ahora, sobre la gran chimenea de mármol verde de la biblioteca, había un enorme retrato de lady Warfield y todavía faltaba el primer MacDougall que no se detuviera a admirar la pintura de la anciana. Algunos incluso sonreían.
 
                 La chica tragó saliva y se pasó una mano por la mejilla para secar el rastro de una insensata humedad.
 
                 ―Maldito seas, Alex ―dijo Mara, parpadeando hasta que su visión se aclaró―. ¿Cómo te has atrevido a hacer que te amara para luego desaparecer?               
 
                 «Ni siquiera me importaba que fueras un fantasma. Me bastaba con tenerte, fuera como fuera». Para ella habría sido suficiente. Pero, por desgracia, para él no. Su ausencia la arponeaba a diario, recordándole lo que podía haber sido y no fue. 
 
                 En lo que se refería a amantes fantasmagóricos de las Highlands había fracasado, pero con Ravenscraig había tenido éxito. La posibilidad de perder el castillo al cabo de un año era ya tan remota como la luna; tanto su futuro como el futuro de la propiedad estaban asegurados. Una certeza que había infundido a toda la gente de Ravenscraig una jubilosa sensación de triunfo y muchos ánimos. Hasta Murdoch había añadido ímpetu a sus andares estevados.  Era una boba por permitir que aquello la desanimara. Debería estar contenta como unas castañuelas, al igual que el resto de personas con las que compartía techo. 
 
                 Mara observó el fuego que crepitaba en el hogar, al otro lado de la biblioteca, e inspiró hondo mientras retrocedía sigilosamente. Nada debería preocuparla. Y mucho menos las cosas que no existían.  
 
                 ―Señorita, siento molestarla ―dijo Ailsa-Agnes con toda la educación de las Highlands―, pero su padre está al teléfono.
 
                 Mara dio un salto y a punto estuvo de derramarse el té en el regazo.
 
                 ―¿Mi padre? ―preguntó, mientras miraba a la sirvienta, parpadeando―. Si nunca llama  ―dijo, con el corazón en un puño―. Ni siquiera tiene teléfono móvil, se considera un dinosaurio de las tecnologías y está orgulloso de serlo. Siempre lo llamo yo. Ha debido de pasar algo ―añadió Mara, segura de ello.
 
                 ―No sabría decirle ―respondió la chica, confusa, tendiéndole el teléfono―. Parece en buena forma.
 
                 «¿En buena forma?»
 
                 La preocupación de Mara aumentó. Lo que más le gustaba a su padre, además de investigar sobre sus ancestros, lamentarse por los males que lo aquejaban. La última vez que ella había llamado a casa, Hugh MacDougall estaba convencido que sus problemas de corazón acabarían llevándolo al hospital cualquier día. Hasta se había lamentado porque estaba demasiado débil para trabajar en su libro sobre la historia familiar, un proyecto interminable pero muy querido al que llevaba dedicándole años. La chica se quedó mirando el teléfono, esperando a que Ailsa-Agnes se fuera antes de llevárselo a la oreja. 
 
                 ―¿Papá? ¿Estás bien? ―preguntó.
 
                 ―¿Que si estoy bien? ―retumbó la voz de su padre a través de la línea―. ¡Muchachita, nunca he estado mejor! 
 
                 Mara parpadeó, preguntándose si alguien le estaría gastando una broma. Pero aquella era la voz de Hugh McDougall. Aunque sonaba distinta. Tan fuerte y sana como cuando ella era pequeña.
 
                 ―Me alegro de que estés tan animado, pero no entiendo nada ―admitió la joven, frunciendo el ceño―. La última vez que hablamos dijiste que a lo mejor tenían que hacerte otro bypass.
 
                 ―Eso fue el otro día ―dijo Hugh McDougall, con un bufido―. Hoy es hoy. Y todo ha cambiado.
 
                 Bueno, tenía derecho a ello.
 
                 Hacía solo seis meses ella apenas ganaba lo justo para ir tirando y pagar el alquiler con su agencia de viajes unipersonal. Y ahora era la dueña de un castillo escocés, había trabajado duro para cumplir las condiciones necesarias para quedarse con la herencia y se había enamorado hasta las trancas. De un fantasma. De un sensual highlander que le había regalado el sexo más maravilloso que había tenido jamás y luego había desaparecido. O como fuera que se llamara cuando los fantasmas se desvanecían para nunca más volver. Mara cerró los ojos un instante e inspiró brevemente.
 
                 ―Perdona, papá,  no te he oído. ¿Qué estabas diciendo? ―preguntó Mara. Una risa le respondió. Una enorme y sonora carcajada que hizo que el teléfono se sacudiera en su mano y que le doliera el oído. Además, se oían unas palabras ahogadas de fondo, como si no estuviera solo. Alejó el teléfono de la oreja, completamente confundida. La otra voz parecía de una mujer. Y la risa de su padre era demasiado alegre como para ser normal. Por mucho que lo quisiera, su padre era un hombre que vivía tranquilo. Pocas cosas le interesaban, aparte de profundizar en sus raíces. Además, era un hipocondríaco de los de carné, y un poco quejica―. ¿Seguro que estás bien? ―inquirió Mara, pero su preocupación no hizo más que generar una nueva carcajada de dicha transatlántica―. ¿Qué te pasa?
 
                 ―Algo maravilloso ―respondió su padre efusivamente, casi con aire soñador―. Algo que no te vas a creer.
 
                 Mara se preparó. Los «algos maravillosos» de Hugh McDougall solían ser turbadores. Como aquella vez que había forrado de tartán toda la casa en Navidad y había atado un lazo gigante de tela escocesa en la chimenea.
 
                 ―Será mejor que me digas qué sucede ―le recomendó su hija.
 
                 ―¡Voy a ir a verte, Mara mía! Para la ceremonia de inauguración del túmulo ―canturreó su padre, mientras su alegría se expandía a través de las ondas hertzianas―. ¡Será mi luna de miel!
 
                 A Mara casi se le cae el teléfono de la mano. 
 
                  ―¿Cómo que tu luna de miel? Si no estás casado.
 
                 ―Claro que sí ―le espetó el hombre―. Desde el sábado pasado y ahora veo la vida de otra manera. Me siento lo suficientemente en forma como para cruzar el Atlántico para ir a veros a ti y a la Madre Patria. 
 
                 ―¿Por qué no me lo contaste? ¿Conozco a tu mujer?
 
                 Se hizo el silencio.
 
                 ―No te lo dije porque solo fue una pequeña ceremonia civil y sé que está muy ocupada ahí. No quería que preocuparas por no poder venir.
 
                 ―¿Quién es ella?
 
                 Su padre se aclaró la garganta. 
 
                 ―Euphemia Ross.
 
                 ―¿La vieja bruja? ―exclamó Mara, con los ojos abiertos de par en par―. ¡Si es una borde!
 
                 Hugh McDougall tosió con fuerza y se oyó el sonido ahogado de una discusión, como si hubiera tapado el auricular con una mano.
 
                 ―Escucha un momento ―dijo al cabo de un rato, en tono conciliador―. Euphemia es…
 
                 ―Lo siento ―farfulló Mara, horrorizada por no haber sido capaz de morderse la lengua―. Me has pillado por sorpresa.
 
                 ―Bueno, yo soy el primer sorprendido ―reconoció su padre. Cuando te fuiste, decidí buscar a alguien que me ayudara con el libro. Y a hacer los recados, a corregir, a mantener las notas en orden, esa clase de cosas. También que cocinara algo, que ordenara la casa y todo eso. Una cosa llevó a la otra y…
 
                 ―¿Te has casado con ella y vais a venir aquí de luna de miel?
 
                 ―Así es ―confirmó su padre. Mara casi pudo oír cómo su sonrisa se hacía más amplia―. Los médicos dicen que es lo mejor que me ha pasado en años.
 
                 ―Entonces me alegro por los dos ―dijo Mara, sintiéndose como si se acabara de tragar un vaso de vinagre.
 
                 ―Te encantará ―le aseguró su padre―. Está deseando investigar sobre sus antepasados Ross.
 
                 ―Ross era el apellido de su tercer marido ―no pudo evitar recordarle Mara.
 
                 El anterior era Cherokee. Por aquel entonces la vieja bruja de Cairn Avenue era conocida por el apellido Sunrise, Daybreak o algo relacionado con el amanecer. Pero eso no la había convertido en una nativa americana. Bueno, daba igual.   
 
                 ―No te preocupes por eso ―dijo su padre―. En cuanto la conozcas mejor, te caerá bien.
 
                 ―Seguro.
 
                 ―Pues claro que sí―replicó Hugh McDougall con aspereza―. ¿Alguna vez le he mentido a mi niñita?
 
                 ―No ―admitió Mara, con un maldito nudo en la garganta.
 
                 ―Pues no se hable más. Nos veremos pronto.
 
                 Y dicho eso, su padre desapareció. Bueno, ya no solo era su padre, sino también el cuarto marido de la vieja bruja de One Cairn Avenue. Aquella increíble transformación le hizo tener la certeza de que el mundo, finalmente, se había vuelto loco. Como una cabra. Y ella presidía el desfile.
 
                 Mara dejó el teléfono y se echó el pelo hacia atrás. Luego tomó la taza de té, pero vio que ya se la había bebido entera. Frunció el ceño. Por una vez, le habría venido bien un trago reconstituyente de aquel maldito brebaje.
 
                 ―En fin ―dijo la joven, emulando una de las frases favoritas de Murdoch. Tendría que sacar el mayor provecho de aquello. Siempre y cuando su padre y Euphemia Ross no actuaran como dos tontos enamorados y empezaran a revolcarse por los brezos, todo iría bien. Ojalá su vida amorosa fuera igual de bien. Pero, en lugar de ello, simplemente «iba». Iba alejándose de ella, descontrolada y hacia lugares a los que ella no podía seguirla ni de lejos. Al menos no en esa vida―. En serio ―terció Mara, levantándose de la silla y llevándose las manos a la parte baja de la espalda. Intentó tragarse el mal humor, pero aquello no era en absoluto justo. Inspiró hondo y miró hacia las ventanas. El corazón le dio un doloroso vuelco al contemplar la belleza de aquel radiante día azul. No era nada justo, decidió. Los ojos empezaron a arderle de nuevo. Si un espanto de labios finos como Euphemia Ross podía deslumbrar a cuatro hombres hasta el punto de conseguir que se casaran con ella, ¿por qué ella no podía lograr tener un rollo de una noche con Alex? Pero incluso ese consuelo parecía fuera de su alcance. Tal vez ella estuviera loca, salvaje y ansiosamente enamorada, pero al parecer él no estaba ni la mitad de pillado. No podía haber otra razón para su ausencia―. ¿Entonces, por qué sigo queriéndolo? ―Mara se mordió el labio, perdiendo la compostura. Aquel sentimiento de pérdida amenazaba con acabar con ella. Entonces notó que algo le tocaba la pierna. Bajó la vista y vio a Ben pegado a ella, reconfortándola como podía―. Tú también lo echas de menos, ¿verdad?
 
                 Agradecida por su devoción, Mara bajó la mano y le frotó las orejas. Pero ni siquiera la mirada enternecedora del viejo perro pudo aplacar el dolor que sentía en su interior. Ni enmendar la dolorosa verdad. Si su fantasmagórico highlander había tenido suficiente energía para rondar su cama durante casi setecientos años, unas cuantas míseras semanas más no lo detendrían, ¿no? Pero sí lo habían hecho y a ella le había dolido. Y estaba cansada de aguzar el oído y la vista en su busca. Sin embargo, seguía haciéndolo. Cada hora de cada día. Y las noches eran lo peor. Insomne y sola, cada una de ellas se convertía en una extensión de nostalgia sin fin. El frío y la oscuridad se llenaban de una agonía que la hería de una forma que no se podía explicar con palabras. No podía creer que se hubiera ido. Hasta en aquel momento enroscó los brazos a su alrededor y echó un vistazo al hogar, esperando verlo. O intuir su gran silueta de anchos hombros sobre el resplandor del fuego de leña de abedul. El más tenue de los contornos conseguiría que se emocionara. Al igual que notar alguna vibración en el aire, o el rastro persistente de su aroma. O su risa. O una traviesa ráfaga de viento sobre sus pechos, o una palabra susurrada al oído. Cualquier cosa le valdría, siempre y cuando le confirmara que él seguía estando allí y que existía, aunque no se le pudiera aparecer. Pero no había nada y el calor que le hacía escocer el dorso de los ojos era demasiado irritante como para que incluso una MacDougall lo ignorara. Una simple McDougall no merecía ni una oportunidad.
 
                 Mara se puso a pasear por la sala, en absoluto sorprendida porque esta hubiera perdido su lustre. Su mundo había perdido el brillo así qué, ¿por qué la biblioteca de Ravenscraig no iba a pasar de cálida, luminosa y acogedora a fría, gris y vacía? Ya no olía a piel, tinta y madurez, sino que apestaba a corazón roto. Ese era el efecto que le había causado perder a su highlander. Se estaba volviendo chalada. Pero, al menos, estaba demasiado ocupada como para darse cuenta. Si hacía una pausa en el trabajo, eran las omnipresentes multitudes, los tejemanejes y el ruido los que la mantenían distraída. No los ruidos de otro mundo. Ni siquiera el incesante gemido de las cañerías ni el crujido de la madera antigua, sino sonidos animados. Pasos apresurados por los pasillos, el abrir y cerrar de puertas. Ecos débiles que procedían del gran salón, el entrechocar de la cubertería y los rasguños de las sillas al echarse para atrás. Las voces alegres y las risas ahogadas de los recién llegados que disfrutaban de los sándwiches y las copitas. Había revuelo y agitación por todos los rincones. El trajín de la vida. Incluso allí, en aquella confortable biblioteca que olía a humedad y que en su día había sido su remanso de paz. Hasta hacía escasamente una hora, un racimo de los huéspedes más antiguos habían estado sentados, charlando, delante de la chimenea. Pertenecían a los MacDougall de Cabo Bretón y no habían dejado de beber té, de mordisquear pasteles de avena y queso, y de repetir una y otra vez cuán encantadora y nostálgica era aquella habitación. Un ambiente reclamado en los últimos días por Scottie y Dottie, que volvían a sentirse cómodos en aquella habitación con aspecto de mausoleo y que divertían y entretenían a los visitantes. Los perritos andaban siempre de aquí para allá entre los pies de la gente y eran unos profesionales en lo que a llamar la atención se refería. Y en provocar exclamaciones de admiración. En ese momento retozaban en uno de los huecos de las ventanas, entrando y saliendo de la franja de luz que proyectaba de un rayo de sol y peleándose sobre un cojín que había en el suelo. Un jolgorio que nunca se habrían permitido si temieran que Alex se materializara de repente. A los perritos no les iba lo sobrenatural. Pero el peligro ya había pasado. Lo más fantasmagórico que podía molestarles aquella tarde eran las motas de polvo que se arremolinaban en la sala. Incluso la brisa sobre las contraventanas sonaba irritantemente normal. Al igual que el chapoteo de un barco de pesca que se abría paso por la ría. Y el zumbido de una aspiradora en unos de los cuartos de invitados. Solo el ruido imaginario de una justa medieval estaba fuera del rango de sonidos habituales de Ravenscraig.
 
                 Mara se quedó petrificada. «El ruido imaginario de una justa medieval». ¿Sería real? Con el corazón desbocado, la joven inclinó la cabeza y aguzó el oído. El distante entrechocar de aceros iba y venía, cerniéndose sobre sus oídos. Se trataba de un clamor salvaje y furioso que venía de muy lejos, aderezado con gritos y hurras y unos cuantos juramentos en gaélico. Un sonido claramente real. Aunque aquel alboroto tenía todas las papeletas para ser una manifestación a plena luz del día de sus atribulados sueños. Un signo de que de verdad se estaba volviendo loca de remate. O eso, o aquellos sonidos le recordaban demasiado a Alex. Entonces los ruidos se desvanecieron y Mara decidió que los nervios le estaban jugando una mala pasada. Así que exhaló un trémulo suspiro y se alejó de las ventanas.
 
                 La joven empezó a pasear de nuevo por la sala, decidida a olvidar aquel extraño estruendo. Un ruido que había imaginado por causa del estrés y de la excesiva carga de trabajo. Aunque parecía que Ben también lo había oído. Mara observó al perro, agudizando los sentidos. La invadió un vértigo irracional, pero no había lugar a error. En la anciana cara de Ben brillaba una mirada de emoción.
 
           ―Ay, Ben ―suspiró Mara, mientras veía cómo el perro salía trotando hacia la puerta, meneando el rabo―. No era nada. Y ya ha pasado.
 
                 «No dejes que te rompa el corazón a ti también», estuvo a punto de gritarle. Pero algo se precipitaba hacia ellos. Unos pasos apresurados. Una rápida aproximación que hizo que Ben se pusiera a dar vueltas delante de la puerta y a olfatearla. La forma en que meneaba el rabo y sus sonrisas perrunas le dieron esperanzas. Estúpidamente, a Mara se le aceleró el corazón, pero cuando el pestillo se abrió no fue Alex sino Ailsa-Agnes quien asomó la cabeza por la puerta. Aun así, Ben emitió un aullido y la esquivó de un salto para irse brincando por el pasillo antes de que la chica pudiera entrar en la sala. Con los ojos brillantes y sonriendo, la joven se quedó en el umbral de la puerta, con una mano en el pecho.
 
                 ―¡Ay, señorita! ―le espetó la chica, con las mejillas encendidas―. Tiene que venir inmediatamente. ¡Él está abajo, al lado del campo de entrenamiento, y ha traído a sus mejores amigos!
 
                 Mara pestañeó.
 
                 ―¿Qué? ¿De quién estás hablando? ¿Qué campo de entrenamiento?
 
                 ―De los campos de prácticas medievales ―respondió la chica, haciendo una pausa para respirar―. Algunas personas le llaman el campo de reclutamiento. Es el prado grande que está al lado de One Cairn Village. Antiguamente, los caballeros lo usaban para entrenarse. Su novio está allí ahora, con sus amigos, haciendo una recreación. Todo el mundo está allí, viéndolos…
 
                 ―¿Mi novio? ―preguntó Mara, boquiabierta―. Yo no…
 
                 ―Bah, venga conmigo y no se preocupe. Está en buena forma ―comentó Ailsa-Agnes tomándola del brazo y arrastrándola hacia la puerta―. Le ha contado todo a Murdoch. Que le preocupaba lo que pensaríamos si supiéramos que tenía pareja, pero se ha preocupado en vano. Cualquier persona cercana a usted es bienvenida aquí ―le aseguró la muchacha, mirando a Mara con una sonrisa radiante. Pero esta apenas percibió su sonrisa ni sus mejillas encendidas. Solo oyó sus palabras, que le causaron un impacto que giraba en su interior como un tornado. «¿En buena forma? ¿Su pareja?». La joven abrió la boca con intención de hablar, pero no pudo articular palabra. Empezó a revolvérsele el estómago y tragó saliva, con tal presión en el pecho que apenas podía respirar. No era posible. Pero, ¿de quién podía estar hablando si no la chica?―. No se enfade. Somos más modernos de lo que parecemos ―dijo Ailsa-Agnes―. Hasta Murdoch tuvo una amada durante años. Debería haberlos visto bailando y brincando con los ceilidhs, ¡cómo volaba su kilt! Estaban los dos viudos y compartieron lecho hasta que ella falleció al año pasado ―la informó la chica. Luego bajó la vista hacia su delantal y una expresión de orgullo le cruzó el rostro―. Su novio es un highlander. ¿Cómo no nos iba a gustar? Sobre todo ahora que ha venido con todos sus amigos para animar la ceremonia de inauguración.  
 
                 Un highlander. Aquella palabra se abalanzó sobre Mara, bañándola como una cálida marea dorada, llenándola de dulzura y haciéndola revivir. Haciéndola volver a sentir, pero en el buen sentido de la palabra.
 
                 Ailsa-Agnes seguía hablando, pero Mara no era capaz de distinguir sus palabras. Los ojos se le estaban humedeciendo demasiado rápido y la sangre le rugía con tal fuerza en los oídos, que apenas podía oír sus propios pensamientos. Solo fue capaz de poner un pie delante de otro para seguir a la chica por el pasillo, hacia las escaleras del vestíbulo, esperanzada. Y, aunque se trataba de una esperanza imposible y vertiginosa, también era lo suficientemente irresistible como para hacer que su corazón se desbocara.
 
                 Mara se detuvo al final de las escaleras, con las rodillas tan temblorosas que temió que le fallaran las piernas.  
 
                 ―¿Sus amigos son actores que recrean la época medieval? ―preguntó la joven, aferrándose al pasamanos―. No los conozco.
 
                 ―Sí, tan seguro como que estoy aquí de pie ―dijo Ailsa-Agnes sonriendo y dejándoselo bien claro―. Y parecen salidos del rodaje de Braveheart. Pero mucho más auténticos.
 
                 «¡Estoy segura!», pensó Mara. Una certeza que hizo que su corazón le golpeara las costillas, a la vez que se quedaba sin aliento. 
 
                 ―¡Es él! ―exclamó la joven. Entonces el mundo parpadeó en blanco y negro ante sus ojos y el zumbido de sus oídos se volvió tan ensordecedor que le sorprendió que no le estallara la cabeza―. Alex… ―dijo Mara, llevándose una mano a la mejilla. Le temblaba todo el cuerpo y hasta las plantas de los pies le hormigueaban. Su pulso latía a una velocidad tan increíble y salvaje que la chica tuvo la certeza de que la haría añicos. Estaba allí. Su fantasmagórico highlander había vuelto a ella.
 
                  ―Murdoch cree que ha traído a sus amigos para impresionarla con su manejo de la espada ―dijo Ailsa-Agnes desde la lejanía, con palabras difusas y apenas audibles entre el júbilo recalcitrante que giraba en el interior de Mara―. También ha dicho que apostaría su mejor escarcela a que su Alex ha venido a pedirle que se case con él.
 
                 «Su Alex». A Mara casi le estalló el corazón al oír su nombre. Pero ya se había dirigido apresuradamente hacia la puerta y sus temblorosos dedos manoseaban el pestillo. Cuando por fin logró abrirlo, echó a correr, atravesando senderos de gravilla y campos, para llegar al campo de entrenamiento medieval.
 
                 Para pedirle que se casara con él, había dicho Ailsa-Agnes. Aquellas palabras retumbaban en sus oídos, tentadoras y excitantes, alentándola. Aunque, en realidad, aquello le daba igual. Solo quería verlo. Eso, y asegurarse de que nunca más volviera a abandonarla. 
 
   * * *
 
    
 
   Mara corrió por el sendero entre los tojos y los matorrales de retama, animada por los ladridos de Ben y los vítores de los espectadores. Le ardían los pulmones y un dolor agudo le pinchaba las costillas. Cada uno de sus apresurados pasos le exigía un esfuerzo extra. Podía sentir a Alex, notarlo con cada jadeo. Su presencia la atraía, vibraba en su interior y alimentaba su desesperación por llegar hasta él.
 
                 La joven se mordió el labio y puso una mano sobre la punzada que notaba en el costado. Tenía el corazón desbocado, notaba una ruidosa agonía en el pecho y un estruendo tan fuerte en los oídos que apenas oía el salvaje entrechocar de espadas y los emocionados rugidos de la multitud.       
 
                 ―Ya casi estoy ―jadeó, obligándose a correr más rápido. 
 
                 Y entonces llegó. El camino se hizo más ancho para dejar ver el brillante cielo en todo su esplendor y la amplia extensión del prado bañado por el sol que era el campo de entrenamiento. Parecía que hasta la última alma que había en Ravenscraig y todos los huéspedes se habían reunido allí, y sus espaldas le bloqueaban la vista. Al lado de los espectadores, Ben se revolvía al lado de Murdoch y Mara vio que el viejo y parlanchín mayordomo tenía firmemente sujeto al perro por el collar. También vio la amplia espalda floreada de Prudentia, pero poco más. Salvo a un caballero alto y enigmáticamente guapo que estaba apoyado sobre un muro de piedra seca a poca distancia del camino. Llevaba una gran hacha de guerra de doble filo sobre el hombro y una larga espada colgada del cinturón. Su cota de malla brillaba como el sol y Mara supo de inmediato que era un verdadero caballero medieval. Y un fantasma de pies a cabeza, aunque parecía tan real como la vida misma. Aun así, ella se dio cuenta. Y él parecía conocerla, también, porque mientras lo observaba, se alejó del muro y se acercó a ella. Sus caballerescas espuelas emitían suaves chasquidos y su cabello oscuro ondeó con la brisa vespertina. Lo único extraño en él era que sujetaba su tachonado escudo medieval delante de la entrepierna. Aquello sí que era un escudo medieval. Un maravilloso targe de las Highlands, redondo y forrado de piel, aunque no parecía ni por asomo tan antiguo como los que decoraban las paredes del vestíbulo de Ravenscraig.
 
                 Mara tragó saliva, medio impresionada, medio recelosa. El enigmático caballero sonrió.     
 
                 ―No os preocupéis, lady Mara, no pretendo haceros daño ―le aseguró el caballero, mientras seguía avanzando con pasos largos y seguros―. Vengo en son de paz y os deseo lo mejor.
 
                 ―¿Me conoces? ―preguntó Mara, pestañeando, asombrada por lo fácil que le resultaba entablar conversación con un fantasma.
 
                 ―He oído hablar de vos ―respondió el caballero. Sus afables modales y la forma en que hizo una pequeña reverencia hicieron que mara se sintiera a gusto―. Soy sir Hardwin, compañero de armas de Alex desde tiempos inmemoriables. No habla más que de vuestra belleza, vuestra sensatez y vuestro encanto. Aunque todavía no había tenido el gusto de conoceros en realidad, es un honor para mí hacerlo hoy.
 
                 ―Me voy a ruborizar ―dijo Mara, resistiéndose a la tentación de atusarse el pelo, consciente de lo despeinada que debía de estar después de haber llegado hasta allí mitad corriendo, mitad a trompicones. 
 
                 ―No hago más que exponer la verdad.
 
                 ―¿Por qué me estabas esperando al lado del muro? ―preguntó Mara, mirando primero en aquella dirección y luego al caballero.
 
                 El hombre volvió a sonreír.
 
                 ―Quería tener unas palabras con vos.
 
                 ―Unas palabras… ―terció Mara. Pero no pudo acabar la frase, porque se quedó sin palabras cuando, de alguna forma, el caballero se las apañó para situarse de pronto detrás de ella y conducirla amablemente hacia la fila de espectadores. Solo que todos habían desaparecido. 
 
                 Mara abrió los ojos de par en par, con el corazón desbocado por lo que vio ante ella: un grupo de miembros de clanes escoceses medievales y de caballeros, sin lugar a dudas, enzarzados en una entretenida batalla falsa con unos fornidos y jóvenes highlanders que, a juzgar por su tamaño y entusiasmo, eran de carne y hueso y, obviamente, no representaban amenaza alguna para las avezadas espadas de sus fantasmagóricos rivales. Uno de ellos, un hombre enorme con apariencia de oso y una enmarañada mata de pelo de color castaño rojizo, del mismo color de la barba, sonreía mientras blandía su espada y frenaba sin esfuerzo los intentos de los hombres más jóvenes de llegar hasta él.
 
                 ―Bran de Barra ―dijo el enigmático caballero, identificando al corpulento isleño―. Amigo y uno de los jefes de clan con el corazón más grande que las Hébridas hayan visto jamás. Hace siglos que Bran no sale de la isla que es su morada, pero le ha hecho el favor a Alex de venir hoy aquí. Ha traído a un considerable número de experimentados guerreros con él y los buenos de los muchachos que lo desafían son sus nietos, varias generaciones después. Él…    
 
                 ―¿Y Alex? ¿Dónde está? ―preguntó Mara, poniendo una mano a modo de visera sobre los ojos y esforzándose para ver algo entre la fragoroosa maraña de músculos, tartanes y acero―. No lo veo.
 
                 ―Todo a su tiempo, mi señora ―le prometió el misterioso caballero, tensando los dedos que tenía posados sobre su hombro. Mara tragó saliva. Algo en su tono le hizo preguntarse si no habría borrado de un plumazo también a Alex con la misma magia con la que había hecho desaparecer a Murdoch, a Ben y a todos los que estaban allí hacía unos instantes―. ¿Veis a aquel de allí? ―continuó el caballero, como si Mara no lo hubiera interrumpido― ¿Al caballero alto con la cicatriz en la cara que está al fondo del campo?―preguntó, señalando al hombre en cuestión.
 
                 Mara lo observó y su pericia la dejó sin aliento. 
 
                 ―No parece escocés ―comentó la joven, al darse cuenta de que iba ataviado como un caballero inglés de la época medieval.
 
                 ―No es escocés, cierto ―confirmó sir Hardwin―. Pero su corazón reside firmemente en las Highlands. Al norte de aquí, en Kintail. Es sir Marmaduke Strongbow, un campeón inglés y, en su día, gran amigo del clan Mackenzie. Nadie, en ningún siglo, ha igualado su destreza con la espada. Alex peregrinó hasta muy lejos para encontrarlo, aunque dudo que se hiciera de rogar demasiado una vez hallado. Sir Marmaduke es un galán. No creo que necesitara mucha persuasión para venir.
 
                 ―¿Y por qué lo ha hecho? ―preguntó Mara, casi con miedo. En su interior empezaba a crecer una sospecha y la magnificencia de la misma, de ser verdad, podía ser su perdición. Pero tenía que saberlo―. ¿Qué hacen aquí todos estos hombres? Los jóvenes y… ―Pero no fue capaz de acabar la frase. Mara se interrumpió y se ruborizó.
 
                 ―¿Los muchachos y los fantasmas? ―dijo el amigo de Alex, acabando por ella la frase, sin inmutarse. Mara asintió. De pronto, el caballero volvió a estar delante de ella―. Alex es un buen hombre, uno de los mejores. Su caída en desgracia nos apenó a todos. Los que han venido hoy aquí lo aman lo suficiente como para ayudarlo a evitar otro desastre similar.
 
                 Mara miró hacia la melé de espadas giratorias, aliviada al ver regresar a los espectadores.
 
                 ―Yo también lo amo ―admitió la joven, intentando divisarlo entre la multitud―. Nunca le daré la espalda, ni…
 
                 ―La tragedia que intentamos evitar no viene de vos, sino de las circunstancias ―le explicó el caballero, tomándola de la mano para besarle los nudillos―. Alex sabe cuánto os importa. Pero no iba presentarse así como así en vuestra puerta, ¿verdad?
 
                 ―¿Entonces habéis venido de acompañantes?
 
                 ―Podéis llamarlo como os plazca ―respondió el caballero, sonriendo de nuevo lenta y afablamente―. Todo lo que tenéis que saber es que se ha pasado las últimas semanas buscando amigos dispuestos a venir y luego localizando a sus tataratataranietos. A los únicos a los que les quedaba suficiente sangre highlander en las venas como para que no les dé un vahído cuando un pariente en forma de fantasma se entromete en sus sueños para pedirles un favor.
 
                 ―¿El favor de hacer de hombres del medievo?
 
                 El caballero levantó una ceja azabache.
 
                 ―¿Se os ocurre una manera mejor de que Alex vuelva a vos?
 
                 Lo cierto era que no.
 
                 Mara volvió a mirar hacia el campo de entrenamiento y los cegadores destellos de las estocadas del acero la hicieron parpadear.
 
                  ―Qué inteligente. Los espectáculos de recreación de escenas medievales gustan mucho a la gente.
 
                 ―Y es algo útil que Alex puede hacer por vos ―agregó el caballero, satisfecho―. Cuando los muchachos más jóvenes hayan sido convenientemente entrenados y nuestros amigos regresen a sus respectivos lugares encantados, Alex podrá organizar torneos y tal vez dar lecciones de esgrima ―comentó Hardwick, antes de hacer una pausa y ponerle un rizo a Mara detrás de la oreja―. No os mostréis tan preocupada, señora. Alex encantará a vuestros huéspedes. También puede enseñarles a tocar la gaita o a montar a caballo como los caballeros. O a seducir a la manera celta.
 
                 A Mara le dio un vuelco el corazón. Alex sí que sabía seducir.
 
                 ―Me gustaría que me lo hubiera dicho él ―reconoció Mara, poniéndose de puntillas para poder ver más allá de los hombros de los espectadores―. Ha desaparecido durante seis semanas. Lo he echado de menos ―añadió, buscándolo en el campo―. Quiero verlo ya.
 
                 Mara echó a andar, pero Hardwick la detuvo poniéndole una mano en el hombro.
 
                 ―Existe otra razón por la que teníamos que hablar ―le advirtió el caballero, impidiéndole el paso una vez más―. Alex está herido, aunque estoy seguro de que tratará de ocultar su dolor. Debéis ser cuidadosa con él…
 
                 ―¿Herido? ―exclamó Mara, mirando fijamente al caballero al tiempo que su pecho se tensaba―. ¿Cómo es posible que esté herido? ¡Si es un fantasma! ―le soltó a Hardwick. Luego, cerró la boca inmediatamente, ruborizándose.
 
                 Para su sorpresa, un toque de color tiñó también en el rostro del caballero.
 
                 ―Hay fuerzas misteriosas en el más allá, señora. Cosas que Alex y yo todavía no hemos alcanzado a comprender en todos estos años que llevamos tratando con ellas ―reveló Hardwick. El hombre volvió a tomarle la mano, esa vez para conducirla hacia la fila de espectadores―. Alex fue castigado por deleitarse con vos. Un placer que volverá a procurar. Como amigo suyo, os ruego que cuidéis de él.
 
                 Mara abrió la boca de par en par.
 
                 ―Queréis decir que no…
 
                 ―Exactamente ―respondió el hombre, muy serio. Pero entonces, un rastro de su sonrisa pícara volvió a su rostro―. Hay muchas formas de que un hombre y una mujer disfruten el uno del otro ―dijo el caballero, clavando sus enigmáticos ojos en los de Mara―. Exploradlos hasta que las heridas de Alex sanen. Si se lo llevan de nuevo, podría no ser capaz de regresar.
 
                 Mara tragó saliva.
 
                 ―Entonces esa es la razón por la que… ―empezó a decir la chica, pero se quedó callada porque, de repente, se encontró hablando con el aire.
 
                 El misterioso caballero había desaparecido. O, mejor dicho, se había ido al medio del campo donde cortaba el aire con las espada con una sonrisa más radiante que nunca, mientras el filo giratorio y caprichoso de la espada de un hombre alto y vigoroso bloqueaba cada una de sus estocadas. La risa audaz y efervescente del hombre casi hizo que Mara cayera de rodillas. 
 
                 ―¡Alex! ―gritó, corriendo hacia el campo.
 
                 El highlander se volvió y levantó la espada a modo de saludo. Su sonrisa traviesa hizo que la joven se derritiera y que saliera volando campo a través, sin darse cuenta apenas de los vítores que sonaban en sus oídos ni de lo rápidamente que su amor bajaba y envainaba la espada.
 
                 Lo único que vio fue la alegría en su cara, sus brazos extendidos para darle la bienvenida y lo real e ileso que parecía. Su amigo estaba equivocado. A Alex no le pasaba nada. Y ella estaba decidida a hacer todo lo que estuviera en su mano para asegurarse de que nunca le pasara. 
 
    
 
   * * *
 
    
 
   ―¡Mara! ―exclamó Alex, sonriendo, aunque el esfuerzo por parecer fuerte y sano casi lo estaba mantando.
 
                 Pero el triunfo de haber vuelto y verla corriendo hacia él, con el cabello ondeando al viento y los ojos brillantes, era una bendición mucho mayor que cualquier dolor producido por un rayo. Aun así, cuando ella llegó hasta él y se lanzó a sus brazos, tuvo que hacer un esfuerzo enorme para no poner una mueca de dolor. En lugar de ello, sonrió más todavía y la atrajo hacia él, estrechándola contra su torso.
 
                 ―Mi dulce muchacha ―la confortó el highlander, al ver que jadeaba, aferrándose a él con todas sus fuerzas, ruborizada y con los ojos abiertos de par en par―. ¿No te dije que volvería?
 
                 ―Pero…
 
                 ―Nada de elusiones. Ya estoy aquí ―replicó el hombre, apretándola con más fuerza y enterrando la cara en su hombro. El caballero se sintió aturdido por el alivio que le produjo que el hecho de que ella presionara su maleable cuerpo contra el suyo, derritiéndose sobre él, no lo mandara de vuelta girando a la oscuridad.                 
 
                 ―Has estado fuera demasiado tiempo ―dijo Mara, tocándole la cara y el pelo mientras su voz se quebraba―. Te he echado de menos. Creía que…
 
                 ―Mi corazón ha estado contigo todo el tiempo que he estado ausente ―le aseguró el hombre, fiel a la verdad, mientras la atraía más hacia él para darle un beso profundo y acuciante. Un beso que se interrumpió demasiado pronto, aunque su deseo por ella era feroz y se volvía más febril con cada cálido latido de su corazón―. Espera a que estemos solos ―le rogó Alex a Mara, pasándole las manos por su trémulo cuerpo y acariciándole la espalda arriba y abajo―. Este no es el lugar, con los de nuestra sangre…
 
                 ―No, no lo es, amigo mío ―le advirtió una profunda voz en el mismo momento que una mano férrea se posaba sobre su hombro―. Harías bien en demostrarle tu afecto en un sitio más privado. Tal vez en One Cairn Village, ya que ahora mismo está desierto. 
 
                 Sir Marmaduke.
 
                 Alex frunció el ceño al reconocer la voz suave y grave del inglés con la cicatriz en la cara. Y la ridiculez de la remilgada advertencia del hombre. Su advertencia remilgada y nada propia de él. Fuera o no un campeón con la espada, si alguna vez algún truhán sentimentaloide y con inclinaciones románticas había vagado por aquellas colinas, ese era sir Marmaduke Strongbow. Y Alex sabía que sería el último hombre en oponerse a un abrazo apasionado y a unos cuantos besos ardientes. Daba igual cuántos testigos se arremolinaran alrededor.
 
                 Exhalando un suspiro de irritación, Alex se dispuso a darse la vuelta para decírselo, pero no pudo moverse porque sus amigos lo habían rodeado. Todos aquellos insensatos se pegaban a él y revoloteaban a su alrededor como un enjambre de abejas enloquecidas. Hasta Hardwick, su amigo de toda la vida, solo que ya no sonreía. Ninguno de ellos lo hacía. Algunos hasta parecían infinitamente tristes y hasta derrotados. Otros, principalmente los muchachos jóvenes, se paseaban por el campo agitando y sacudiendo sus espadas, causando un revuelo generalizado y atrayendo todas las miradas. Alex frunció el ceño, preguntándose si el sol radiante que hacía ese día les había nublado la mente. Escocia era más una tierra de vientos fríos y remolinos de niebla. Los muchachos se estaban comportando de una forma extraña. 
 
                 Pero cuando miró a su dama, supo la razón de ello. Alex sujetaba su rostro, sosteniendo entre las manos su mandíbula y sus mejillas, pero su piel encantadoramente sonrojada se veía claramente entre sus diez dedos. Se estaba desdibujando. Y daba igual cuánto tiempo sus amigos decidieran bailar y brincar a su alrededor para esconder aquel hecho de los espectadores, que no habían dejado de vitorearlos todavía. Alex tenía la firme sospecha de que no había nada que pudiera hacer para guardar el secreto durante mucho más tiempo. Lo había apostado todo y estaba perdiendo.
 
                 La furia lo invadió y apretó los puños, echando hacia atrás la cabeza para mirar hacia el despejado cielo azul, observando su luminosidad hasta que los ojos dejaron de arderle y el abrasador nudo de la garganta desapareció. Maldecir su destino no serviría de nada. Necesitaba pensar con claridad y tener una voluntad de hierro. Había tenido casi setecientos años para cultivar ambas cosas y ahora tenía una poderosa razón para triunfar: Mara.
 
   


 
  


Capítulo trece
 
    
 
   Alex observó a Mara mientras caminaba por detrás de los tojos y los helechos que había al lado de One Cairn Village, posiblemente el peor lugar posible para reunirse. Pero no podía ser de otra manera. La aldea era el único rincón de toda la propiedad de Ravenscraig en la que en ese momento no había ningún mirón entrometido con los ojos como platos. Estaban todos en el campo de entrenamiento donde una compañía considerable de highlanders, fantasmas y no fantasmas, los estaban entreteniendo.               Varios gaiteros se habían unido a la refriega y el son de sus instrumentos caldeaba los ánimos mientras la multitud vitoreaba las relucientes estocadas de los guerreros. Todos salvo una minúscula anciana llamada Innes. Ajena a aquel frenesí, aquella diminuta mujer de pelo blanco se podía ver por la ventana de una de las tiendas de artesanía de la aldea, donde se afanaba ordenando y reordenando sus velas y jabones. Pero no con tanta diligencia como para no abrir una rendija de la puerta de la tienda para espiar cómo Alex y Mara se acercaban a la aldea casi acabada.
 
                 Con la aguda vista de siempre, gorjeó consigo misma sobre lo fuerte que era Alex. Y sobre lo elegante que estaba con su kilt. El viento llevó hasta Alex su débil voz, que curvó la comisura de sus labios. Hasta que lo llamó lord Basil y le aseguró que nunca lo había visto tan joven.
 
                 El highlander se volvió hacia Mara.
 
                 ―Si supiera cuál es mi verdadera edad, no se contentaría con cerrar la puerta. Habría ido corriendo hasta Oban.
 
                 Mara le acarició el brazo y se inclinó para darle un beso en la mejilla.
 
                 ―Solo tiene curiosidad.
 
                 Alex frunció el ceño.
 
                 ―Lo último que deseo es asustar a una anciana.
 
                 ―Si te conociera, no te tendría miedo ―le aseguró Mara con calidez, haciendo que su pecho se tensara.
 
                 El caballero le tomó la mano y se la llevó a los labios para besarle los nudillos y estrechar sus dedos.
 
                 ―Espero que estés bien.
 
                 ―Sé que sí.
 
                 No tan seguro de ello, Alex echó un vistazo hacia la casita encalada de planta baja que albergaba la tienda y el taller de jabones y velas de Innes. Apenas visible entre los arbustos de tojos y con una columna de humo azul de turba que salía por la chimenea, la casa de gruesos muros fue la primera tienda de la aldea en terminarse. Innes había elegido esa desde el principio, tal vez por la situación estratégica que le permitía tener unas excelentes vistas de la plaza de la aldea y del futuro túmulo conmemorativo. Las cortinas de la ventana ondearon, demostrándoles que, efectivamente, los estaba espiando. 
 
                 Pero eso a Alex le daba igual. El hecho de que Innes estuviera en la tienda de artesanía le proporcionaba una buena excusa para evitar la plaza recién adoquinada de la aldea y el condenado túmulo funerario, que era peor que una patada en la espinilla. Si aquel lugar le ponía el vello del cogote de punta, el túmulo era un fastidio que prefería ignorar. Lo que no era capaz de olvidar era el horror de haber visto sus dedos transparentes sobre el rostro de Mara. Ni su ardiente necesidad de ella. 
 
                 Intentando no fruncir ferozmente el ceño, el hihglander se dirigió a grandes zancadas al lugar donde Mara se había detenido, al lado de un grupo de brezos morados y blancos.
 
                 ―Dulce muchacha, no quiero decepcionarte ―dijo Alex, atrayéndola hacia él mientras se preparaba para no hacer un gesto de dolor. Aquella no era una tarea fácil, ya que cuanto más fuerte la estrechaba contra él, más lo aguijoneaban sus heridas con un calor intenso y abrasador. Un dolor todavía peor que el que lo había atravesado cuando Mara se había lanzado a sus brazos en el campo de entrenamiento. Al menos esa vez sus manos estaban fuera del alcance de la vista de la joven.
 
                 ―Tú nunca podrías decepcionarme ―le aseguró Mara, levantando la vista hacia él. Sus brillantes ojos hicieron que Alex deseara con todas sus fuerzas que aquello no acabara en tristeza y desgracia. 
 
                 Él acarrearía aquella culpa durante toda la eternidad y nunca se lo perdonaría. Tenía que decirle a qué se enfrentaban.
 
                 ―Dulce muchacha ―empezó a decir el caballero, pero el corazón le dio un vuelco cuando Mara deslizó los brazos alrededor de él y apretó la mejilla contra su pecho―. Nunca te he mentido y no empezaré a hacerlo ahora. Parece que las parcas…
 
                 ―Han sido benévolas ―dijo Mara, antes de estrecharlo con más fuerza y ahogar un suave suspiro―. Creía que no volvería a verte. Hasta enviaste a una amiga para asustarme. Pero has vuelto y ahora todo es…
 
                 ―¿A una amiga? ―preguntó Alex, alejándola de él y mirándola sorprendido―. No tengo ninguna. Ni en este reino ni en el Más Allá. Ninguna de las mujeres que conocí en mi vida me eran cercanas y no llamaría amiga a ninguna de ellas ―le aseguró a la joven, mientras echaba un vistazo a la gran cruz celta que coronaba el túmulo conmemorativo.
 
                 Un escalofrío recorrió la espalda del highlander y un músculo titiló en su mandíbula. Lo único que faltaba era la cruz escocesa blanquiazul de San Andrés que ondeaba orgullosa sobre el cielo vespertino. Por fortuna, le habían ahorrado ese insulto. Ya era suficiente estar tan cerca de un túmulo conmemorativo que honraba a los MacDougall. Aunque…
 
                 Alex se giró hacia Mara, consciente de cuánto la necesitaba y la deseaba.
 
                 ―Mara, muchacha mía, tú eres la única mujer de mi mundo. Tú me consumes y estás siempre en mis pensamientos. Yo nunca enviaría a nadie, hombre o mujer, para asustarte. ¿No sabes cuánto significas para mí? ―preguntó el caballero mirándola, con la esperanza de que lo creyera. Y al parecer lo hacía, porque la joven inspiró entrecortadamente y parpadeó repetidas veces para contener las lágrimas que no logró evitar que rodaran por sus mejillas. Olvidándose de sí mismo, Alex extendió la mano para secarle la humedad con los pulgares y se sintió aliviado al ver que sus manos se posaban sólidas sobre su piel―. Eres una dádiva inapreciable y sería capaz de mover montañas para no perderte ―le aseguró el hihglander, conmovido por el amor que veía en los ojos de Mara, antes de separarle el pelo de la cara con una caricia y darle un beso en los labios―. Ya deberías saberlo, a estas alturas.
 
                 ―Y lo sé ―reconoció la joven, que seguía pareciendo preocupada―. En aquel momento no sabía que pensar. La vi justo después de que desaparecieras.
 
                 ―Ya ―respondió Alex, tenso.
 
                 Sabía cuál había sido el momento exacto en que lo habían arrancado de sus brazos. Un momento de maravillosa y devastadora alegría que no se arriesgaría a volver a vivir por temor a que las fuerzas que controlaban aquellas cosas, fueran cuales fueran, los separaran definitivamente. No habría segundas oportunidades. Podía tocarla y besarla, hablar y caminar con ella, estar a su lado. Pero las parcas no tolerarían una unión con una mortal. Si volvía a sucumbir… La siguiente advertencia sería para siempre.
 
                 ―Lamento que te asustaras ―dijo Alex lo más suavemente que pudo, con intención de tranquilizarla. Él también necesitaba consuelo, así que le pasó las manos por la espalda, permitiéndose el placer de tenerla cerca―. Tal vez la mujer era una visitante de Ravenscraig, una turista…
 
                 ―No, era un fantasma, sin duda ―dijo Mara, negando con la cabeza, totalmente segura―. Creo que sé quién era. He investigado sobre ella, como…
 
                 ―¿Como enterraste la nariz en aquellos libros polvorientos de la biblioteca de los MacDougall y descubriste mentiras sobre mí?
 
                 ―No quería hacer eso ―replicó Mara, estrechándolo entre sus brazos con más fuerza y ruborizándose ligeramente―. Ya no me importa lo que digan los libros. Debería haber recordado que la historia la escriben siempre los vencedores.
 
                 ―Así es ―dijo Alex. No podía estar más de acuerdo.
 
                 ―Al final, triunfa el bien ―añadió Mara, esperanzada.
 
                 ―Todo saldrá bien, ¿de acuerdo? ―le prometió el caballero, deseando creerlo.
 
                 ―Claro que sí: ¡Estás aquí! ―exclamó la joven, poniéndose de puntillas con un gesto de adoración en la cara, posando sus dulces y suaves labios sobre todos los lugares a los que llegaba, encogiéndole el corazón y estimulando su entrepierna con cada beso. Y haciendo que fuera casi imposible decirle lo que le quería decir.
 
                 «Le romperás el corazón, diablo. Deberías haberte quedado en Londres, en Dimbleby’s, y haberla olvidado a ella y a tu maldita cama. Ahora te has enamorado de ella. ¿Y cómo crees que va a acabar eso?».
 
                 Alex frunció el ceño y alejó a Mara de él.
 
                 ―¿Quién crees que era la mujer a la que viste? ¿Se te apareció en la alcoba?
 
                 ―No ―respondió Mara, negando con la cabeza―. La vi en la costa, bajo el paramento. Salí a las almenas después de que desaparecieras. Era verde y refulgente, transparente y muy guapa. Por eso sé que era una fantasma. Me miró como si quisiera decirme algo y luego desapareció.
 
                 ―Puede que estuviera viendo las almenas de su época ―dijo Alex, consciente de que aquello era posible―. Los desencarnados vagamos por este mundo de innumerables maneras distintas, se muestran de innumerables formas y los vivos los ven de modos muy diferentes. Cabe la posibilidad de que ni siquiera supiera que estabas ahí. «O puede que quisiera advertirte sobre mí».
 
                 Alex se pasó una mano por la cara, consumido por la culpa y la duda.
 
                 ―Estoy segura de que me vio ―insistió Mara mirando a Ben, con un escalofrío. El perro debía de haberlos seguido y estaba explorando una loma cubierta de brezos que había a unos cuantos metros de allí, con la nariz pegada al suelo mientras seguía el rastro de cualesquiera que fueran los reclamos que tanto le intrigaban. Según parecía, se trataba de un grupo de grandes piedras con manchas de líquenes―. No se encontrará con una víbora ―preguntó la joven, volviéndose hacia Alex.
 
                 ―No ―respondió el highlander, negando con la cabeza―. Los animales son más listos que las personas. Si una víbora hubiera elegido esos peñascos para tomar el sol, se habría alejado serpenteando antes de que Ben la incomodara. Igualmente, Ben tampoco se habría acercado a las rocas si hubiera una serpiente enroscada entre ellas.
 
                 ―¿Estás seguro?
 
                 ―No te preocupes. No le pasará nada a Ben ―le aseguró Alex, volviéndola a estrechar entre sus brazos, necesitado. El anciano can le recordaba tanto a Rory que le dolían las entrañas cada vez que miraba para él. 
 
                 Pero aquel no era el momento de recordar a aquellos que había amado y perdido. Tuvieran cuatro patas o no. 
 
                 En ese momento, lo único que le importaba era conservar el amor de Mara, así que la estrechó todavía con más fuerza y metió la cabeza bajo su barbilla para poder deleitarse con el tacto de su sedoso pelo y con aquel aroma fresco y limpio que tanto le complacía.
 
                 ―Háblame más de tu mujer verde ―le pidió el highlander, acariciándole la espalda―. Nunca me he topado con una, aunque sé que existen.
 
                 «Continúa hablando. Ayúdame a postergar las palabras que me romperán el corazón».
 
                 ―Creo que era la Ell-Maid del castillo de Dunstaffnage ―comentó Mara, acurrucándose contra él y haciendo que su calidez y suavidad castigaran a Alex de una forma que no le venía nada bien―.Una glaistaig, o como tú dices, una mujer verde, según la información que he encontrado. Dicen que es un fantasma del clan Campbell que vive en el castillo encantado de Dunstaffnage y que su aparición presagia fatalidades o buena suerte a los Campbell.
 
                 ―He oído hablar de ella ―respondió Alex, y así era. Los bardos solían cantar tonadas sobre ella hacía mucho tiempo, en su época―. Nadie sabe quién es, pero no se me ocurre razón alguna para que se haya manifestado aquí―. Es el clan Campbell lo que le interesa. Y no hay noticias de que haya dejado Dunstaffnage jamás.
 
                 ―Los MacDougall  de Lorn eran los amos de Dunstaffnage mucho antes de que Roberto I de Escocia nos lo arrebatara en 1309 ―le recordó la joven a Alex, orgullosa―. Y, desde luego, mucho antes de que los Campbell se propusieran como guardianes del castillo.
 
                 La forma en que Mara había dijo «nos» afectó a Alex más de lo debido e hizo que se pusiera rígido. 
 
                 La crueldad de los MacDougall de su época era por todos conocida y oír hablar a Mara de aquellos ladrones expoliadores con ingenua reverencia era como tener que enfrentarse cara a cara con su destino sin más armas que una espada sin filo. 
 
                 Y el hecho de oírla mencionar su estirpe en el mismo aliento que a un hombre al que él amaba por encima de su propia vida y al que pensaba servir durante toda ella, un recordatorio más de lo rápido que podía cambiar el destino de una persona y la desesperación con la que esa vez deseaba la victoria. 
 
                 Así que sería mejor que empezara por decirle la verdad a Mara.
 
                 ―Muchacha, hablemos un instante. Hay algo que debo contarte ―dijo el highlander, tomándola de la mano para guiarla entre los brezos, hasta las profundidades de un bosquecillo de abedules y avellanos. Alex necesitaba estar a cierta distancia de One Cairn Village y del túmulo coronado por la cruz, que era el tesoro sagrado de los MacDougall. Alex se detuvo al lado de unas rocas―. Dulce muchacha, al igual que la Ell-Maid de Dunstaffnage es un misterio, también hay otras cosas inexplicables en los reinos que espero que nunca tengas que visitar.
 
                 ―¿A qué te refieres?
 
                 ―En esos reinos obran fuerzas muy poderosas ―respondió Alex, poniéndole las manos sobre los hombros y enredando los dedos en sus cabellos, al tiempo que le acariciaba la nuca―. Elementos y consecuencias que la mayoría de nosotros nunca entenderá o dominará. Solo podemos aspirar a tolerarlos o, en su momento, a aprender cómo minimizar su influencia.
 
                 ―¡Dios santo, lo había olvidado! ―exclamó Mara, alejándose de él, pálida―. Estás herido. Tu amigo sir Hardwin me lo ha contado. Me advirtió que te tratara con cuidado para no hacerte daño.
 
                 ―¿Hardwick? ―preguntó Alex, mirándola anonadado―. ¿Cuándo ha hablado contigo ese granuja?
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Mara pestañeó. 
 
                 ―Me estaba esperando al lado del murito de piedra seca que hay cerca del campo de entrenamiento. Me dijo que se llamaba Hardwin.
 
                 ―Y así es, pero Hardwick le viene mejor.
 
                 ―No te entiendo.
 
                 ―Ni falta que hace ―replicó el highlander, irritado―. No te ha tocado, ¿no? ¿Ha dicho algo inusual?
 
                 Mara negó con la cabeza. 
 
                 ―¿Por qué iba a hacerlo? «Aparte de ser otro fantasma, parecía completamente normal, incluso simpático» ―pensó Mara para sus adentros. Entonces recordó que el enigmático caballero llevaba el escudo delante de él, pero creyó que sería mejor no mencionarlo. Sobre si este tenía un mote como el de «Hardwick»―. Se comportó como un amigo de verdad ―dijo la joven, optando por la diplomacia, segura de que las intenciones del pícaro caballero eran buenas―. Pretendía evitar que te hiciera daño sin querer. Pero me he estado lanzando sobre ti y seguramente te he causado un montón de dolor ―añadió Mara, levantando una mano para secarse la humedad que empañaba sus ojos.
 
                 ―Debí suponer que te alertaría ―replicó Alex, sin dejar de mirarla―. Es un viejo amigo, además de un poco canalla.
 
                 ―¿Entonces tienes dolor?
 
                 ―El único dolor que me preocupa es el que me causa la posibilidad de perderte ―le aseguró el caballero, deslizando los dedos bajo su barbilla e inclinando su cabeza hacia la de él―. Esa amenaza existe. No lo negaré. Las heridas que porto me fueron infligidas a modo de advertencia. Un castigo que recibí por solazarme contigo, una mujer de carne y hueso.
 
                 ―¡Oh, no! ―exclamó Mara, poniendo los ojos en blanco―. Es culpa mía.
 
                 ―No, la responsabilidad es toda mía ―le aseguró el highlander, antes de hacer una pausa para inspirar hondo―. Te deseaba demasiado como para resistirme. Si vuelvo a dejarme llevar de esa forma, podría volver a desaparecer, y no solo durante seis semanas. Además me enfrentaría a un castigo peor que el de ser atravesado por unos cuantos rayos.
 
                 ―¿Atravesado por rayos? ―exclamó Mara, atónita―. ¡Dime que no es cierto!
 
                 ―Ojalá pudiera ―respondió Alex, pasándole la mano por el brazo, antes de estrecharle los dedos―. Levanta el kilt si quieres verlo con tus propios ojos. No me incomoda. Es mejor que lo entiendas, para que podamos enfrentarnos a ello juntos ―dijo el caballero, al tiempo que retrocedía y levantaba los brazos hacia los lados―. Vamos, muchacha, sé que eres de corazón audaz.
 
                 Mara notó un nudo frío y tirante en el estómago, pero aun así extendió las manos hacia su kilt y lo levantó.
 
                 ―¡Por Dios! ―exclamó la chica, atónita.
 
                 Unos puntos blancos y grises se arremolinaron ante sus ojos y se le encogió el corazón. Unas cicatrices violáceas atravesaban sus musculosos muslos y le marcaban las caderas. Unos verdugos furiosos y oscuros ―casi parecían vivos― que palpitaban y ardían ante sus ojos. 
 
                 Su sexo colgaba orgulloso, como siempre, todo él libre de marcas, afortunadamente. Tampoco vio ninguna en sus abultados testículos, ni en la cara interna de sus muslos abiertos.
 
                 ―No mires desde tan cerca, dulce muchacha, o no seré capaz de permanecer tan inmóvil ante ti ―le advirtió el hombre con voz baja y ronca, en un ronroneo que casi hizo que Mara se olvidara de las cicatrices.
 
                 El pulso de la joven se aceleró. La emoción crecía en su interior, llenando su corazón y haciéndole hervir la sangre. Era demasiado estar tan cerca de él, con todo lo que lo necesitaba y lo deseaba. Unas olas de intenso deseo la recorrieron y Mara se mordió el labio, incapaz de apartar la vista mientras la entrepierna de Alex se alargaba y se hinchaba ante sus ojos.
 
                 ―Ay, Dios… ―susurró la chica con su propio sexo caliente y hormigueante, como si Alex la hubiera tocado. Entonces Mara apartó la vista de él, sintiéndose culpable por desearlo tan intensamente cuando, seguramente, él estaba dolorido―. Lo siento ―se excusó, levantando la vista preocupada por si estaba sufriendo―. Eso debe de causarte un dolor insoportable.
 
                 ―Así es ―admitió Alex con una mirada lujuriosa, mientras una sensual sonrisa curvaba sus labios―. Es un dolor intenso, desde luego.
 
                 ―Quería decir…
 
                 ―Sé lo que querías decir y te quiero por ello ―dijo el caballero, de corazón. Luego agarró de las manos a Mara, se acercó a ella y la besó con vehemencia, poniendo a prueba a las parcas al permitir que su sólido miembro se rozara contra sus caderas.
 
                 ―En ocasiones juraría que te he amado siempre, que llevo esperándote eternamente ―confesó Alex, mirando hacia abajo con discreción y Sintiéndose aliviado al no ver la seda negra de la falda de Mara a través de su miembro erecto.               
 
                 ―Yo también te quiero ―admitió Mara y, posando un puño sobre su pecho, lo miró con los ojos brillantes―. Por mucho que duela a veces.
 
                 ―Eso, amor mío, es lo que debemos ignorar. El dolor ―respondió Alex, alejándose de ella mientras se desabrochaba el cinturón que sujetaba su espada―. Lo que no podemos ignorar, lo abordaremos de otras formas. 
 
                 ―¿De otras formas?
 
                 ―Sí, existen muchas. Los dioses saben que he tenido tiempo suficiente para reflexionar sobre ciertas cosas.
 
                 Mara pestañeó.
 
                 ―¿Qué cosas?
 
                 ―Pronto lo verás ―le prometió el caballero, al tiempo que dejaba caer el cinturón de la espada al suelo.
 
                 Cuando Alex dejó caer también su kilt, extendiéndolo sobre la hierba calentada por el sol, Mara se quedó sin aliento. Solo había una razón por la que un highlander tiraría el kilt al suelo. Todas las mujeres del mundo lo sabían y ella mejor que ninguna, gracias a su ascendencia escocesa. Iba a hacerle el amor.   
 
                 ―Alex ―susurró Mara, llevándose las manos a las mejillas. Un anhelo increíble la invadía, pero el miedo por sus heridas competía con su pasión. Se arriesgaba a perderlo para siempre. La joven miró el kilt y exhaló un largo suspiro de preocupación―. No pretenderás que…
 
                 ―¿Que te haga mía sobre mi kilt? ¿Aquí, entre los brezos? ―preguntó el caballero, mirándola con tal sensualidad y seguridad que casi la hizo llorar―. No, muchacha, ese placer tendrá que esperar a otro día ―dijo el highlander, mientras se acercaba más a ella y le retiraba el pelo de la cara―. Si confías en mí, podemos disfrutar de otros placeres. 
 
                 ―¿Esos placeres tienen que ver con tu kilt? 
 
                 ―Tal vez ―la provocó Alex, enredando suavemente los dedos en su pelo. Luego su sonrisa se desvaneció y su mirada se volvió intensa, penetrante y ardiente―. Mara, muchacha, quiero que te tiendas sobre mi kilt para que pueda deleitarme contigo ―dijo el hombre con una voz profunda que fluyó por dentro de Mara y que hizo que su sexo se estremeciera―. Tengo la necesidad de devorarte. No me niegues tal placer.
 
                 ―Ay, Dios… ―respondió Mara, con el corazón desbocado. 
 
                 «Sí, por favor», pensó la chica, ruborizándose, e incapaz de repetir esas palabras en voz alta.  
 
                 Largas sacudidas líquidas de deseo se enredaban en su vientre. Sabía exactamente a qué tipo de éxtasis se refería y lo deseaba. Con todas sus fuerzas. No podía esperar para sentir su boca sobre ella, su lengua recorriendo su carne caliente y necesitada.
 
                 ―Pero no es justo ―replicó Mara, dándose cuenta demasiado tarde que lo había dicho en voz alta. 
 
                 ―¿Que no es justo? ―inquirió Alex, deslizando sus fuertes dedos alrededor de sus brazos y tumbándola sobre el kilt para ponerla en una postura que hizo que todo su cuerpo tamborileara de excitación. El highlander bajó los brazos para tocarle los pechos y frotarle los pezones con los dedos―. ¿Por qué no es justo, si tengo un hambre atroz de cierta parte suculenta de tu cuerpo?
 
                 ―Simplemente que me abraces ya me parece maravilloso ―dijo Mara, tomando aire lentamente, de forma entrecortada, temiendo no poder resistirse a él―. No quiero causarte más dolor. 
 
                 ―Y no lo harás, salvo que me rechaces ―le aseguró Alex, acercándose más a ella. La joven vio el fuego en su mirada y supo cuánto la deseaba―. Ver cómo te fundes de placer y ardes por mí, será el mayor de mis disfrutes. Quiero empaparme de tu aroma y de tu sabor, necesito impregnarme de ti para llevarte conmigo para siempre, vaya a donde vaya, sin importar el tiempo que estemos separados.
 
                 ―No quiero que estemos separados ―dijo Mara. «No lo soportaría», añadió para sus adentros. Sus ojos volvieron a empañarse y la joven parpadeó―. Acabas de volver y…
 
                 ―Shhh, dulce muchacha, no digas nada ―la interrumpió Alex, y su consuelo inundó a Mara, haciendo que su corazón y su alma entraran en calor―. Eres hermosa, la mujer más deseable que he visto jamás ―le aseguró, mientras deslizaba las manos arriba y abajo por sus piernas. El highlander le levantó la falda, liberando sus muslos desnudos. Solo un delicado triángulo de encaje negro transparente los separaba íntimamente. Luego, de repente, Alex se las había apañado para meterse entre sus piernas y estaba usando los dientes y la lengua para bajar el tejido de blonda. Mara nunca en su vida había visto nada más excitante. Un intenso placer la humedeció mientras el hombre hacía pasar sus bragas sobre los tobillos y las lanzaba a un lado con un movimiento de la cabeza―. Ardo en deseos de hacer esto desde la primera vez que te vi con ese minúsculo retazo de tela. Y aun acabo de empezar ―dijo el highlander, doblándole las rodillas y separándoselas―. Estás presta para el amor, Mara, muchacha. Tan suave y húmeda ―comentó Alex, mientras deslizaba una mano entre sus piernas y empezaba a acariciarla―. No te contengas, preciosa. Tu deseo es hermoso ―declaró el caballero, antes de añadir para sus adentros: «Te deseo tanto». Ignorando su necesidad, Alex admiró su melosidad, agradecido de que los dedos que la acariciaban siguieran siendo sólidos. El hecho de poder sentir incluso su calor resbaladizo y húmedo era un milagro―. Eres mía ―manifestó Alex, abriéndole las piernas todavía más. Entonces el hombre bajó la cabeza, mirándola mientras posaba la lengua sobre la cara interna de uno de sus muslos―. Nunca de dejaré marchar ―añadió el caballero, besándola y lamiéndola cada vez más cerca de su fuego, susurrando palabras sobre su piel, verdades que quería que recordara si se la arrebataban―. Eres mi salvación, tu nombre está grabado en cada una de mis respiraciones y escrito en mi corazón. Ahora ves por qué ha vuelto ―señaló Alex,  inspirando hondo y exhalando su calidez sobre su punto más sensible, antes de pasar la lengua adelante y atrás por ese mismo punto―. Bajaría las estrellas y la luna del cielo por ti. Quiero ser todo lo que deseas.
 
                 ―¡Eres más que eso! ―exclamó Mara, arqueando la espalda y estremeciéndose cuando el highlander siguió el rastro de su interior con el dedo y la penetró con él―. No quiero las estrellas ni la luna. Solo a ti.
 
                 ―Preciosa muchacha ―murmuró Alex, metiendo y sacando el dedo de su interior―. Ya te lo he dicho... no digas nada. Permíteme darte placer.
 
                 ―Pero no aguanto más ―replicó Mara, retorciéndose, enterrando los dedos en el kilt―. Es demasiado bueno, demasiado…
 
                 ―Shhh, estate quieta ―la interrumpió el highlander, antes de abrir la boca sobre ella, succionando suavemente, mientras su aroma y su sabor alimentaban su deseo y le aceleraban el corazón. 
 
                 Mara sé aferró a él y enredó los dedos en su pelo, presionándolo contra ella.
 
                 ―No pares… ―le rogó, moviendo las caderas y respirando cada vez más entrecortada y rápidamente.
 
                 ―No tenía intención de hacerlo ―respondió Alex, echándose hacia atrás para verla, mientras posaba un dedo sobre la hinchada protuberancia de la cima de su sexo. Estaba a punto de llegar al clímax, lo notaba en sus espasmos y en su respiración agitada. ¡Y él seguía allí! Los vientos oscuros no habían ido a por él, ni se estaba desvaneciendo. Y, aunque el dolor de las heridas  era un poco agónico, el deseo lo henchía y continuaba siendo maravillosamente sólido. Sin embargo, el bosque que los rodeaba se estaba oscureciendo y los finos abedules estaban empezando a titilar y a serpentear. Unas nubes extrañas se empezaron a arremolinar, amenazando con tapar el sol. Hasta el suelo cubierto de brezos se agitaba como el mar, haciendo que se mezclaran los vivos colores de su kilt. Alex cerró los ojos, atormentado, sin querer reconocer lo que sucedía. Con el corazón encogido de miedo, continuó pasando la lengua sobre su sexo caliente y trémulo, deseando que Mara se viniera. E ignorando los peligros que se cernían sobre ellos. Siguió moviendo el dedo en círculos sobre ella mientras la lamía, sin atreverse a mirar su mano. Lo sabía. La oscuridad lo estaba invadiendo, traspasándolo más allá de sus párpados cerrados. Burlándose de él con cada largo deslizamiento de su lengua sobre las ardientes partes femeninas de Mara―. ¡No! ―bramó Alex, alzándose de golpe cuando su lengua se topó con el aire―. ¡Puedo sentirla y saborearla! «No podéis arrebatármela» ―añadió para sus adentros el highlander, con todo el cuerpo tenso y usando toda su voluntad para desafiar a aquello que quería condenarlo―. ¡Me estoy zambullendo en su placer!
 
                 Y precisamente eso fue lo que hizo, porque Mara apretó las piernas alrededor de él, moviendo su sexo suave y húmedo tan firmemente contra él, que ni las parcas podrían separarlos.
 
                 ―¡Sííí! ―exclamó la chica, mientras su clímax los envolvía a ambos y, con él, la ira rdesapareció. La oscuridad se alejó girando, dejando solo atrás un viento furioso e intenso, que también acabó desapareciendo.
 
                  El bosque se sumió en el silencio. No se oía nada, salvo la suave respiración de Mara y el salvaje latido del corazón de Alex. Este reprimió un grito de triunfo y sus dientes se clavaron con tal fuerza en su labio que pudo notar el sabor de la sangre. Cantar victoria contra aquellos rivales tan poderosos no era inteligente, aunque sí tentador. 
 
                 El highlander se sentó, emergiendo de entre las piernas todavía abiertas de su amada, y enredó una mano en sus cabellos, con el corazón demasiado colmado como para hablar. Al igual que su pene. Estaba lleno a rabiar. Tanto, que le dolía. Pero antes de que el caballero pudiera bajar una mano y apaciguar su sufrimiento con un apretón duro y punzante, las manos de Mara ya se habían posado sobre él. Rozándolo y acariciándolo con suavidad, calidez y firmeza, hasta que lo obligó a tumbarse sobre el kilt.    
 
                 ―Acuéstate ahí y no te muevas ―le pidió la chica, con sus hermosos ojos brillantes, mientras se levantaba la falda para sentarse a horcajadas sobre él. Sus cabellos dorados rojizos le caían sobre los hombros―. Ha sido magnífico, pero injusto. Ahora me toca a mí darte placer.
 
                 ―¡No! ―exclamó Alex, extendiendo los brazos hacia ella y agarrándola por las caderas antes de que pudiera sentarse sobre él―. No lo entiendes. No podemos…
 
                 ―Podemos hacer esto ―lo interrumpió Mara, sujetándolo entre sus dedos para acariciarlo ininterrumpidamente, antes de extender la mano más abajo para toquetearle los testículos. Sus pelotas se tensaron de tal forma, que apenas pudo soportarlo―. Por favor, déjame darte esto ―dijo la chica, apretándolo con suavidad y volviéndolo loco con aquel masaje de sus dedos. La tenía como el granito. Y el interior de su dulce muchacha estaba tan cerca, allí mismo, sobre él―. Córrete para mí, Alex. Ahora mismo.
 
                 Y eso fue lo que el highlander hizo, liberando un torrente de simiente caliente  sobre la cara interna de los muslos de Mara y sobre su relucientes partes femeninas.
 
                 Alex se quedó inmóvil, saciado y tembloroso. El éxtasis lo azotaba mientras el mundo giraba y lo arrojaba hacia la nada. 
 
                 Pero esa vez, cuando abrió los ojos, el caballero vio el amado rostro de su dama y no los remolinos de niebla que lo habían reclamado la última vez que había osado tocarla de una forma tan íntima.
 
                 ―Mara ―dijo el highlander, pronunciando su nombre como si fuera una plegaria, antes de atraerla hacia él para darle un beso largo y tan profundo como el alma. 
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Un beso ardiente y apremiante, pero también tan suave que su dulzura se extendió por el interior de Mara, llenándola de una dicha indescriptible… hasta que recordó las palabras de Alex: «¡Puedo sentirla y saborearla! ¡Me estoy zambullendo en su placer!».
 
                 Aquellos gritos le habían salido del alma, pero era como si estuviera hablando con alguien. 
 
                 Mara se desembarazó de él y se apoyó sobre un codo.
 
                 ―¿Con quién estabas hablando cuando gritaste?
 
                 ―Piensas demasiado ―replicó Alex, tomándola de la mano y dándole un beso en la palma―. No hablaba con nadie. Al menos, no con nadie que tenga rostro.
 
                 ―No te entiendo.
 
                 ―Alégrate de que sea así ―respondió el highlander, al tiempo que se sentaba y la atraía hacia su regazo para abrazarla como si quisiera protegerla de algo sobre lo que Mara estaba segura no querer saber nada―. Me refería a aquello que te había mencionado anteriormente. Terrores oscuros que no puedo ni empezar a explicar pero que pueden acosar y acosan a los condenados ―explicó Alex, mirándola con una extraña mezcla de resignación y férrea determinación―. El dolor de mis cicatrices no es la razón por la que no puedo amarte tan plenamente como me gustaría. Soportaría cualquier dolor por yacer contigo y totalmente. Una y otra vez hasta que la luz se extinguiera o hasta que ambos estuviéramos demasiado exhaustos como para movernos.
 
                 ―¿Pero? ―inquirió Mara, consciente de que lo que iba a decirle no era nada bueno―. ¿De qué se trata? ―añadió la joven. Necesitaba saberlo―. ¿Qué otra cosa puede separarnos?
 
                 ―Ay, muchacha, solo una pequeña complicación, y es que cuando estreché tu rostro entre mis manos para besarte en el campo de entrenamiento, pude ver tu piel a través de mis dedos.
 
                 ―¿Qué?
 
                 ―Exactamente lo que he dicho ―respondió Alex, estrechándola con más fuerza antes de darle un beso en la frente―. Fue como si me estuviera desvaneciendo ―explicó el highlander. La tranquilidad de su voz dejó a Mara atónita―. Como si en ciertos momentos me difuminara, cuando compartimos momentos muy íntimos.
 
                 Mara miró al caballero.
 
                 ―Pero ahora estás aquí ―dijo este, negando con la cabeza e intentando respirar―. No te has desvanecido y eso que hemos estado increíblemente cerca.
 
                 ―Cierto ―coincidió Alex, antes de sellarle la boca con un beso intenso y casi desgarrador―. Pero sí sentí que la oscuridad se aproximaba. Sin embargo, me aferré a ti, negando su reclamo ―explicó el hombre. Mara le rodeó el cuello con los brazos y lo estrechó contra ella―. ¿Crees que podemos mantener a raya esa oscuridad y el riesgo de que te desvanezcas? 
 
                 ―No sabría decirlo ―respondió Alex, y su repuesta hizo que a Mara se le cayera el alma a los pies―. Pero me niego a perder la esperanza ―le aseguró el caballero. Ella también se negaba. Daba igual que la hubiera asustado hasta tal punto que temía soltarlo. Enredó los dedos en su pelo, apretando los gruesos mechones. Mientras pudiera sentirlo, seguiría allí…― Sabes que esto significa que debemos vivir con ciertas limitaciones, ¿verdad? ―preguntó el highlander, mirándola muy serio―. Yo no he sido el único que ha notado que me desvanecía. Mis amigos también lo vieron, y no solo los fantasmas ―dijo Alex. Mara dio un respingo y abrió los ojos de par en par―. Así es, muchacha. No pienso hacer que tú o Ravenscraig os convirtáis en un espectáculo ―comentó el hombre en un tono que no daba lugar a discusión―. Si los jóvenes highlanders de carne y hueso se han percatado, también lo hará el resto de los mortales.
 
                 ―Si vuelve a suceder ―replicó Mara, levantando la barbilla―. Puede que no se repita.
 
                 ―Eres una muchachita audaz ―afirmó Alex, poniéndose de pie y arrastrándola con él―. Si tienes el corazón lo suficientemente fuerte, podremos compartir todos los placeres que las parcas nos permitan. 
 
                 Mara esbozó una sonrisa forzada, la mejor y más radiante que pudo.
 
                 ―Me enfrentaré a lo que sea contigo a mi lado.
 
                 ―Ay, muchacha ―replicó el highlander, atrayéndola hacia él para volver a besarla―. ¿Tienes idea de cuánto te amo?
 
                 ―Sí. Pero si me lo quieres contar, soy toda oídos.
 
                 ―Entonces te advierto que estoy tan enamorado de ti que me pondría de rodillas ante tu padre para pedirle tu mano... aunque se trate de un MacDougall.
 
                 ―Es un McDougall ―lo corrigió Mara, consciente de que Alex no captaría la diferencia―. Y…
 
                 La chica se quedó callada, con las mejillas en llamas. 
 
                 No tenía ni idea de cómo hablarle de la inminente visita de su padre. De su padre y de su segunda esposa, la vieja bruja de Cairn Avenue. Una combinación para la que no sabía si Escocia estaba preparada. Sobre todo para los aires y excentricidades de Hugh McDougall.
 
                 ―¿Qué sucede? ―le preguntó Alex, posando las manos sobre sus hombros, con una sombra revoloteando sobre su hermoso rostro―. Nunca has mencionado a tu padre. Si se ha ido, lo siento. No quería apenarte.
 
                 Mara se mordió el labio, buscando las palabras adecuadas.
 
                 ―No está muerto. Está muy vivo y en mejor estado de salud de lo que ha estado en años. Tan bueno, que va a venir la semana que viene para la ceremonia de inauguración del túmulo conmemorativo.
 
                 ―Pero eso es motivo de júbilo ―respondió el highlander, confuso.
 
                 Mara tragó saliva, sin creerse todavía lo que estaba a punto de decir.
 
                 ―El viaje será su luna de miel. Acaba de casarse.
 
                 ―Mayor motivo de celebración ―repuso Alex, sonriendo―. ¿O me estás ocultando algo? ¿Temes que no le guste?
 
                 Mara estuvo a punto de echarse a reír.
 
                 ―Venerará el suelo que pisas.
 
                 ―Entonces, ¿cuál es el problema?
 
                 ―Que no soporto a su mujer ―admitió Mara, mirando hacia un lado―. Es una vieja bruja amargada. El tipo de mujer que seguramente considerarías una chismosa entrometida ―le explicó Mara, antes de volver a mirar para él―. O algo peor.
 
                 Alex se rió.
 
                 ―Entonces le prepararemos una bienvenida que haga que se dulcifique ―declaró el hombre, levantando a Mara del suelo para darle un abrazo que hizo que le crujieran los huesos―. He esperado demasiados siglos a la felicidad para que me la arruine una mujer malhumorada.
 
                 Mara no podía estar más de acuerdo con él. Aunque ella no había esperado ni la enésima parte, le había llevado toda una vida encontrar el verdadero amor. 
 
                 Pero al mirar a Alex, al sentir sus fuertes brazos estrechándola y al notar su maravillosa calidez envolviéndola, supo sin ninguna duda que era afortunada.
 
                 Su vida no podía ser mejor. 
 
   


 
  


Capítulo catorce
 
    
 
   ¿Podía la vida ser peor?
 
                 Un retraso de tres horas en la llegada de todos los vuelos transatlánticos ciertamente encajaba en la categoría de las peores cosas que te podían pasar. Pero un vuelo transoceánico retrasado con Euphemia Ross a bordo era la receta perfecta para el desastre. 
 
                 Aunque el hecho de que su padre hubiera elegido el día más trajín del año para aterrizar en el Aeropuerto Internacional de Glasgow tampoco ayudaba. 
 
                 Su llegada causaría un revuelo ya fueran diez personas o cientos de ellas las que rondaran por la pequeña zona de llegadas aquel aeropuerto diminuto.
 
                 Al fin y al cabo, Hugh McDougall, de One Cairn Avenue, no solo volaba a Escocia por primera vez. Estaba volviendo a casa. A la Madre Patria, como le había señalado en repetidas ocasiones por teléfono la semana anterior. Lo correos electrónicos y los mensajes de texto que le había enviado en relación a la gran vuelta al hogar eran demasiados como para contarlos.  
 
                   Mara miró a Malcolm «el Rojo» y un déjà vu hizo que se estremeciera.               
 
                 ¿De verdad solo habían pasado unos cuantos meses desde aquel día que la había dejado boquiabierta al arrebatarle la maleta fuera de la estación de tren de Oban? Sorprendentemente, sí. Y entonces, como en ese momento, no pudo hacer otra cosa que sonreír al verlo. 
 
                 Bien pertrechado de cortesía de las Highlands y de paciencia, aquel corpulento muchacho estaba delante de ella con las manos entrelazadas, con las coloradas mejillas brillantes, como siempre, y con su pelo rojo, más reluciente todavía, brillando bajo la descarnada luz artificial del aeropuerto.
 
                 Entonces el chico se volvió hacia ella, sin inmutarse por haber perdido la mayor parte de aquella hermosa mañana de verano en la abarrotada sala de llegadas.
 
                 ―¿Te traigo otra taza de té? ―le preguntó a Mara, mientras se le formaban unos hoyuelos al sonreír a los que era difícil resistirse―. Aunque no creo que tarde mucho más.
 
                 Mara negó con la cabeza.
 
                 ―Gracias, pero no.
 
                 Si bebía más té escocés tibio, cuando su padre y la vieja bruja salieran por la puerta de la aduana estaría en el baño.
 
                 Malcolm «el Rojo» era demasiado simpático como para merecer aquel destino.               La propia Mara dudaba que estuviera preparada para aquello. La joven se recostó sobre un mostrador vacío de información turística y cerró los ojos.               
 
                 ―Es una pena que tu Alex no haya podido acompañarte ―dijo Malcolm, reuniéndose con ella. Mara abrió los ojos de repente―. Aunque no lo culpo por haber querido quedarse abajo ―añadió Malcolm, apoyándose con comodidad contra el mostrador―. Querrá asegurarse de que todo esté preparado en Ravenscraig.
 
                 Mara se alisó la falda, evitando deliberadamente los ojos del muchacho. Sin duda, Alex estaría en plena faena allá en Ravenscraig. Codo con codo con el viejo Murdoch, tropezando con Dottie y Scottie, y poniendo nerviosa a Prudentia, mientras todos preparaban la bienvenida a la que Mara denominaba secretamente «La gran recepción».  
 
                 Aunque aquella no era la razón por la que no los había acompañado a Glasgow. Simplemente, a Alex todavía no le hacían demasiada gracia los coches. Pero no pensaba compartir sus reservas con Malcolm.
 
                 ―No importa que no haya venido ―dijo la joven, fiel a la verdad y recordando cuántas veces se había acordado Alex de su Creador la vez que lo había convencido para que la acompañara a Oban―. Ya habrá tiempo para…
 
                 Pero no llegó más allá, porque la interrumpió un gran revuelo y conmoción cerca de la pantalla de llegadas. Una algarabía que solo podía significar una cosa, pensó, sorprendida por el repentino nudo que se le había formado en la garganta. 
 
                 Había llegado el momento. Y no se refería a la vieja bruja de Cairn Avenue. Tras sesenta y nueve interminables años de nostalgia y anhelo, Hugh McDougall finalmente había llegado a la tierra de sus ancestros. Allí estaba, ataviado con un kilt y con mirada soñadora, entre la multitud de pasajeros que salían en masa a la sala de llegadas. Con una sonrisa sentimentaloide en la cara y una pluma de águila de jefe de clan oscilando sobre la boina escocesa azul que llevaba puesta garbosamente en la cabeza. 
 
                 Empujaba un carrito con un montón de maletas abultadas con estampado de tartán y parecía ajeno tanto al ceño fruncido de la minúscula mujer que iba a su lado como a la multitud que lo miraba boquiabierta.
 
                 ―¿Es tu padre? ―preguntó Malcolm, mirando a Mara. La chica asintió, muda de asombro. Le ardían las puntas de las orejas y estaba casi segura que, de haber tenido un espejo a mano, vería que se habían vuelto de color rojo intenso―. Parece encantado de estar aquí ―dijo el joven, poniéndose en marcha. Pero no dio ni dos pasos antes de girarse y tomar a Mara de la mano, para arrastrarlo con él―. Venga, muchacha ―le dijo, apretándole los dedos―. No te preocupes por lo que piense la gente. El brillo de los ojos de tu padre es lo único que importa. 
 
                 Mara estuvo de acuerdo con él y, de pronto, se encontró parpadeando para contener el brillo de sus propios ojos mientras su padre los localizaba y una enorme sonrisa se dibujaba sobre su húmedo rostro.
 
                 ―¡Mara! ―exclamó el hombre, quitándose la boina y agitándola en el aire―. ¡Mi niñita!
 
                 ―¡Papá! ―gritó Mara, soltando la mano de Malcolm y abriéndose paso a empujones entre la marabunta de pasajeros. Me alegro tanto de verte ―dijo la chica, cuando llegó hasta él, echándole los brazos al cuello y abrazándolo con fuera, apenas consciente de que Malcolm le estaba dando unas palmadas de bienvenida en el hombro. Con el corazón henchido, le estampó un fuerte beso, sin importarle ya que la gente de la terminal se parara para mirarlos. 
 
                 ―Este es Malcolm, un amigo ―dijo, mirando hacia él mientras se lo presentaba―. Ha sido tan amable de traerme en coche. Alex está ocupado en Ravenscraig, pero está deseando conocerte.
 
                 Hugh McDougall extendió la mano hacia el muchacho.
 
                 ―Por la morcilla escocesa, cómo me recuerdas a mí mismo en mis tiempos mozos ―exclamó entusiasmado, estrechándole la mano a Malcolm―. ¡Cuándo tenía un poco más de músculos para rellenar mis kilts! ―añadió el hombre, Antes de girarse hacia Mara―. En cuanto a tu chico, le he traído algo especial: dos cajas enteras de toffee salado de la costa de Jersey y una bolsa de pretzels blandos de Lancaster County.
 
                 Mara sonrió, consciente de quién se comería la mayor parte de ambas cosas. Aquellos obsequios eran los favoritos de Hugh McDougall.
 
                 ―Ay, papá ―dijo Mara, emocionada―. Me alegro de que estés aquí. ¡Y tienes un aspecto fantástico! 
 
                 ―¿A que sí? ―respondió su padre, sonriendo, pasándose una mano manchada por la edad por la cara―. He comprado un nuevo kilt solo para ti. ¡Y esta es una camisa jacobita! Como las que nuestros antepasados llevaban en Culloden ―la informó el hombre, bajando la vista y tirando de la blusa de manga larga que llevaba puesta.
 
                 ―Si te la hubieras cambiado por una camiseta para dormir en el avión como yo de dije, no estaría tan arrugada ―resopló la diminuta mujer de pelo oscuro que tenía al lado, mientras estiraba sus manitas para toquetearle la camisa―. Mi fajín de tartán no tiene ni una arruga.
 
                 Y así era. Impecable como siempre, la vieja bruja llevaba un fajín de tartán del clan Ross estilosamente colocado sobre el hombro derecho sin una sola arruga, mancha o pelusa. 
 
                 ―Euphemia, bienvenida a Escocia ―le espetó Mara, antes de que su lengua se negara a saludarla―. Enhorabuena por la boda. Espero que los dos seáis muy felices.
 
                 La vieja bruja esbozó una sonrisa forzada.
 
                 ―Nuestra luna de miel habría empezado mucho mejor si la seguridad de Newark no nos hubiera causado un retraso tan grande.
 
                 ―Pero ya están aquí y hace un día precioso ―intervino Malcolm, haciéndose cargo del carrito sobrecargado y llevándolos afuera, hasta la luz del sol.
 
                 ―Esperaba que hubiera niebla ―dijo Euphemia, molesta―. Niebla y castillos.
 
                 ―Ah, tendrá un montón de ambos ―le prometió Malcolm, esbozando una amplia sonrisa―. Por eso no se preocupe.
 
                 ―Eso espero ―respondió la mujer, mirando con escepticismo el cielo despejado.
 
                 Malcolm le guiñó un ojo, desplegando todos sus encantos.
 
                 ―Si quieren para a tomar un té por el camino, conozco un sitio donde podrá admirar la auténtica niebla de las Highlands en todo su esplendor.
 
                 Para la sorpresa de Mara, la vieja bruja sonrió.
 
                 ―Me encantaría parar a tomar un té ―dijo Euphemia, agarrando del gancho a su marido―. Siempre que no lleguemos muy tarde al castillo. Hugh necesita dormir. Se agota con facilidad. Pero fue Mara la que acabó agotada mientras se dirigían al norte por la A-82, un caminucho estrecho y serpenteante y una de las mejores rutas panorámicas de Escocia en el corazón de las Highlands. Muestra de ello eran las brillantes aguas de Loch Lomond, que resplandecían entre los árboles a su derecha y las colinas arboladas salpicadas de ovejas que se erguían tan abruptamente a su izquierda que podrían haber salido directamente de Rob Roy. Aunque lo único que llamaba la atención de todos eran los repetidos chillidos y gritos de angustia de Euphemia cada vez que se topaban con una autocaravana o con un autobús que se abalanzaba sobre ellos en sentido contrario―. ¡No me lo puedo creer! ―chilló la mujer, tapándose los ojos con las manos mientras se cruzaban con otro vehículo de recreo extraancho―. Y van todos rapidísimo.
 
                 ―Ah, no pasa nada ―dijo Malcolm, con los ojos clavados en la carretera―. Ya estamos cerca de Crianlarich, donde giraremos hacia el oeste para ir hasta Oban. Un poco más adelante está el sitio donde pararemos a tomar el té, el Reiver's Inn.
 
                 Pero cuando pararon en aparcamiento del famoso hostal unos minutos después, Euphemia miró el lugar y frunció el ceño. Y el Reiver’s Inn pareció devolverle la mirada. El desvencijado y abarrotado  hostal de piedra antigua de tres pisos de extravagante pasado abrazaba la carretera, con unas cuantas mesas de picnic vacías desperdigadas por la parte delantera y una serie de montañas imponentes y sombrías en la parte de atrás. Unas colinas envueltas en niebla. Tal y como Malcolm había prometido. 
 
                 ―¡Mira, Phemie! Ahí tienes tu niebla ―exclamó Hugh McDougall, señalando al lugar donde los jirones de niebla gris colgaba de las laderas de las montañas―. Niebla de las Highlands solo para ti.
 
                 ―Eso son nubes de lluvia en toda regla ―protestó su mujer, sin molestarse apenas en mirar―. Y si este lugar no está encantado, la Campana de la Libertad no está en Filadelfia ―añadió, atusándose la banda de tartán―. No tengo muy claro que quiera entrar ahí.
 
                 ―Ah, yo nunca paso por aquí sin parar y nunca he visto nada espirituoso ahí dentro, salvo lo echan en las copas ―le aseguró Malcolm, abriendo la puerta del hostal―. Aunque seguro que muchos creen que el lugar está encantado. A la mayoría de los turistas les gusta pensar eso.
 
                 ―Pues a esta no ―replicó la vieja bruja, estremeciéndose, al tiempo que apretaba la boca dibujando una fina línea.
 
                 ―Vamos, Phemie, sabes que los fantasmas no existen ―dijo Hugh McDougall, tomándola de la mano y dándole unas palmaditas―. Vamos a echar un vistazo rápido dentro. Solo el tiempo suficiente para que te tomes un té.
 
                 ―Los camareros llevan kilt y sirven mantecados con el té ―añadió Mara, intentando ser agradable.
 
                 ―Los mantecados engordan ―resopló Euphemia, asomándose al bar principal del hostal, un pub forrado de paneles oscuros de madera y de techos bajos que apestaba a cerveza, a turba, a humo y a perros―. Dudo que sirvan un té lo suficientemente bueno como para que me quede aquí. Con un escalofrío, la mujer echó un último vistazo a la salita llena de humo―. Y este vestíbulo es incluso peor―. se quéjó la mujer, con los brazos cruzados, mirando a su alrededor los muebles rotos y descartados que había amontonados en las esquinas y las numerosas cabezas de venado que colgaban de las paredes―. No, no quiero tomar el té aquí. De todos modos, seguro que no lo sirven con cubitos de hielo.
 
                 ―¿Con cubitos de hielo? ―inquirió Malcolm, frunciendo el ceño―. Creía que hablaba de té normal.
 
                 ―¿Té caliente? ―le preguntó Euphemia, observándolo―. No, quería un vaso de tubo de té helado con limón, pero ahora solo quiero irme ―dijo, dando media vuelta hacia la puerta con tal rapidez que a punto estuvo de chocar contra un oso erguido carcomido por las polillas―. Seguro que Ravenscraig me gustará más.
 
                 ―Pero Phemie, este lugar es como asomarse al pasado ―le dijo su marido, intentando detenerla―. Mira esas piedras de la chimenea ennegrecidas por el humo. Si pudieran hablar, cada una de ellas tendría su historia ―le aseguró Hugh McDougall, mirando con nostalgia el reluciente fuego de turba que ardía al fondo del oscuro y pequeño pub―. Tú también bebes té caliente. Venga, cinco minutos.
 
                 Pero la vieja bruja de Cairn Avenue ya estaba fuera, delante de la puerta.
 
                 ―Estoy segura de que podrás echar muchos vistazos al pasado en el castillo de tu hija ―gritó la mujer por encima del hombro―. No pienso quedarme en ningún sitio que huela a humo y a perros, y que parezca que podría estar encantado ―aseguró la mujer de su padre. Mara miró a Malcolm mientras cruzaban el aparcamiento, pero su rostro no mostró signo alguno de que sospechara la verdadera naturaleza de Alex y sus amigos que recreaban la época medieval. Por suerte, su padre y la vieja bruja tampoco y, un par de horas más tarde, atravesaron la enorme puerta de entrada de Ravenscraig y los incondicionales de Alex aparecieron ante ellos. Estaban alineados en el camino de entrada, orgullosos, con sus kilts y sus cotas de malla. Y salvo por unos pocos a los que Mara conocía especialmente bien, hasta a ella le costaba decir quién era un fantasma y quién era un highlander de carne y hueso―. Ahí tienes tu vistazo al pasado ―le dijo Euphemia a su marido, inclinándose hacia adelante para darle un golpecito en el hombro―. Deben de haber asaltado un museo o haber pagado una fortuna para que les hicieran unos disfraces tan auténticos.
 
                 Mara contuvo las ganas de decirle lo auténtica que era la mayoría de la parafernalia. Sobre todo las espadas. Aunque si eso hacía o no que Euphemia Ross se asustara era lo de menos. Merecía la pena sufrir a aquella mujer solo por ver la mirada de asombro de su padre. 
 
                 ―¡Dios mío! ―exclamó su padre, bajando la ventanilla―. ¿Ves ese diablo de mirada salvaje de la izquierda? El grandullón de la larga barba roja. ¡Si no parece directamente salido de un libro de historia me trago mi boina!
 
                 Mara sonrió.
 
                 ―Es Bran de Barra ―se alegró de poder informarle su hija―. Es uno de los mejores amigos de Alex y un auténtico jefe de clan de las Hébridas.
 
                 ―Estoy seguro de ello ―respondió su padre, mientras los ojos casi se le salían de las órbitas.
 
                 ―Y el que está encima de aquel montículo, el gaitero alto con el kilt ondulando por la brisa, es Alex ―dijo Mara, saludando al caballero con la mano, y arrobada cuando este le sonrió y empezó a tocar «Highland Laddie». 
 
                 ―La gaita es solo uno de los talentos de Alex ―añadió la chica, mientras se daba la vuelta para mirar a su padre―. Espero que te caiga bien.
 
                 ―¿Que me caiga bien? ―exclamó su padre, dándose una palmada en la rodilla―. Para mí es un orgullo poder llamar hijo a cualquier muchacho que lleve kilt, gaita y haga brillar de tal forma los ojos de mi niñita.
 
                 Mara sintió que la garganta se le tensaba y le ardía de felicidad, al tiempo que notaba aguijones en el dorso de sus ojos. La joven tragó saliva con dificultad y luchó contra sus emociones antes de que rodara su primera lágrima. No pensaba emocionarse delante de Euphemia Ross. Solo esperaba que su padre siguiera pensando lo mismo de Alex si algún día se desvelaba su secreto. Aunque no tenía ninguna intención de permitir que eso sucediera.
 
                 Con tantos invitados, fantasmas y amigos que iban a asistir a la recepción de bienvenida que iban a dar esa noche, si Alex empezaba a desvanecerse en algún momento de la celebración habría suficientes hombres de los suyos a mano para ocultarlo hasta que el conjuro de desvanecimiento pasara. Habían tenido al menos una docena de incidentes por el estilo la semana anterior, pero Mara no quería pensar en ello. Al menos no esa noche, la víspera de la ceremonia de inauguración del túmulo conmemorativo. Un ceilidh tradicional de las Highlands en toda regla. Y esperaba que sin ninguna sorpresa inesperada.
 
    
 
   * * *
 
                 
 
   Una esperanza que perduró hasta que las distracciones de la noche, la música, las canciones y los cuentos estaban ya en marcha y Mara vio que la diminuta figura de la esposa de su padre, envuelta en tartán, se dirigía hacia ella. Euphemia tenía las mejillas coloradas y los labios tan apretados que parecía que acabara de morder un caqui. Y lo que era peor, Prudentia, igualmente enroscada en tartán, la seguía apresuradamente. Ni el padre de Mara, ni Alex, ni siquiera Murdoch estaban en las inmediaciones. Los tres hombres estaban en ese momento comportándose como caballeros en la inmensidad del salón principal, abarrotado de gente. Resplandecientes con sus kilts y con sus chaquetas Príncipe Charlie con botones de plata, estaban delante del fuego tomando un trago y charlando. Y, según parecía, comiendo los pretzels blandos que su padre había traído.  
 
                 Mientras tanto, la vieja bruja se le echaba encima. 
 
                 Mara se enderezó y esperó. Pero la reacción no se demoró mucho.               
 
                 ―No pienso pasar ni una noche bajo este techo ―anunció Euphemia cuando llego hasta ella―. Aquí todo huele a moho, a viejo y…
 
                 ―Ravenscraig es viejo ―respondió Mara, antes de beber un trago de su whisky de malta Royal Brackla y posar el vaso sobre una mesa larga de madera forrada de tartán―. Hay personas aquí que podrían ofenderse si te oyen decir que este sitio es mohoso ―comentó la joven―. ¿No le parece que Ailsa y Agnes hacen un excelente trabajo de mantenimiento del castillo? ―le preguntó a Prudentia, mirando para ella.
 
                 La cocinera tuvo el detalle de poner cara de sorpresa, pero se recuperó rápidamente.
 
                 ―Se refiere al olor de los perros ―respondió la mujer, mirando acusadoramente al lugar por donde Dottie, Scottie y Ben rondaban esperanzados, mendigando bocados y migajas a los invitados―. Y también a los ornamentados retratos ancestrales que hay por todas partes.
 
                 Euphemia asintió.
 
                 ―Son absolutamente espeluzantes ―afirmó la esposa del padre de Mara, mientras observaba uno especialmente grande que estaba colgado sobre la enorme chimenea del gran salón―. Estoy segura de que el jefe de un clan de mirada desagradable me siguió con los ojos al pasar. 
 
                 Mara se cruzó de brazos.
 
                 ―Entonces seguro que el cuadro habrá sido pintado por un artista con mucho talento. 
 
                 La vieja bruja resopló.
 
                 ―No me harás cambiar de opinión. Tu padre y yo no nos vamos a quedar aquí. Además, ella me ha dicho que esto está lleno de fantasmas.
 
                 ―¿De fantasmas? ―preguntó Alex, deslizando un brazo enfundado en una manga negra alrededor de la cintura de Mara y dándole un beso en la coronilla―. ¿Qué es eso de las apariciones? ¿Ha visto alguien alguna?
 
                 Prudentia se volvió hacia él.
 
                 ―En cualquier lugar donde el tiempo se haya parado, las almas sensibles pueden percibir el pasado.
 
                 Alex tomó a Mara de la mano y entrelazó sus dedos con los de ella.
 
                 ―¿Y sois vos una de esas personas sensibles?
 
                 La cocinera entornó los ojos.
 
                 ―Yo siempre sé cuándo hay un espíritu cerca ―replicó la mujer, con aire de superioridad―. El aire de la habitación cambia y te entra un frío que se te mete en los huesos.
 
                 ―¿Ah, sí? ―inquirió Alex, arqueando una ceja. Se sentía sumamente tentado a hacer aparecer un carámbano detrás de la espalda y ofrecérselo como si fuera una rosa―. ¿Y vos, bella dama? ―preguntó el highlander, dedicándole su sonrisa más deslumbrande a la diminuta mujer de rostro amargado―. ¿No deseáis pasar la noche aquí? ¿En el castillo?
 
                 ―Definitivamente, no ―le espetó la vieja bruja, aparentemente en absoluto impresionada por el encanto de las Highlands medievales―. Yo también percibo a los fantasmas. Y siento que aquí están por todas partes.
 
                 ―Bueno… ―pero Alex se interrumpió porque sus palabras fueron ahogadas por el repentino son de una gaita cuando Erchy, otro de los amigos «especiales» de Alex entró pomposamente en el salón, tocando el instrumento con un entusiasmo que le inflamaba las mejillas. El caballero, que había sido un renombrado gaitero de mediados del siglo XV, pasó marchando por delante de ellos sin que ninguna de las dos mujeres que decían ver espíritus se inmutaran lo más mínimo―. Bueno ―continuó Alex cuando Erchy y su estridente gaita llegó al fondo del salón―, si os preocupa dormir en un lugar en el que sospecháis que los fantasmas están por todos los rincones, tal vez preferiríais una de las casitas de campo de One Cairn Village.
 
                 ―¿Las que están al lado del túmulo conmemorativo? ―preguntó Euphemia, y se mordió el labio inferior―. No lo sé. Aquello está bastante aislado, ¿no?
 
                 ―Ciertamente ―respondió Alex, sonriendo―. Pero las casas son de nueva construcción y modernas, aunque por fuera parezcan viejas y pintorescas. Y muchos de mis amigos que recrean el Medievo están alojados en las casas, o acampan cerca de ellas. Seguro que acudirían en vuestra ayuda, si los necesitarais ―añadió el caballero, pisando discretamente a Mara.
 
                 ―Bueno… ―dijo la mujer, dubitativa.
 
                 ―Están todos aquí mismo, de celebración ―señaló Alex señalando a los highlanders que deambulaban por el salón, tanto a los de forma corpórea como a los que no―. Son buenos muchachos, como podéis ver. Y os puedo garantizar que ninguno de ellos teme a los fantasmas.
 
                 Mara estuvo a punto de echarse a reír. De hecho, se hizo a un lado, incapaz de ver y oír aquello. La joven fue hacia la larga mesa de madera recubierta de tartán para servirse un trozo de toffee salado y esperó a que la vieja bruja saliera corriendo para informar a su esposo que iba a dormir en otro sitio.
 
                 ―No puedo creer que hayas hecho eso ―dijo Mara, girando en redondo, y sin sorprenderse al ver que Alex sonreía con autocomplacencia―. Mi padre estaba deseando dormir en un castillo.
 
                 ―Esa pequeña arpía no le habría proporcionado un momento de paz les dieras la habitación que les dieras.
 
                 Ben se reunió con ellos y se pegó a sus piernas, dándoles golpecitos con su húmedo y frío hocico en las manos, hasta que Alex bajó el brazo para acariciar su desaliñada cabeza―. 
 
                 ―Aun así, la casita que queda vacía no es muy acogedora ―dijo Mara, tomando otro trozo de toffee―. Hará frío. Alguien tendrá que bajar a preparársela.
 
                 ―Nosotros lo haremos ―se ofreció Alex, con un brillo pícaro en los ojos―. Tú, yo y Ben. Si nos escabullimos ahora, nadie se percatará.              
 
                 ―¿Nosotros? ―dijo Mara, pestañeando―. Pero el baile está a punto de empezar. ¿No has visto a los violinistas preparándose? ¿Y a tus amigos ayudando a retirar las mesas de caballetes? 
 
                 ―Ah, sí, los he visto ―respondió el highlander, al tiempo que bajaba la vista y el brillo de su mirada desaparecía―. Esa es la razón por la que preferiría salir de aquí contigo, antes de que comience ese esparcimiento.               
 
                 ―¿No te gusta bailar? ―le preguntó Mara, intentando ocultar su decepción.
 
                 ―Ay, mi dulce muchacha ―repuso el caballero, posando las manos sobre los hombros de la chica y dándole un beso en la frente―. Por mi alma que bailaría contigo toda la noche y nunca tendría suficiente. Pero…
 
                 Mara abrió los ojos de par en par.
 
                 ―¿Estás volviendo a desvanecerte?
 
                 ―No, tampoco se trata de eso ―declaró el hombre, negando con la cabeza―. Pero las cicatrices de los rayos me están incomodando esta velada más de lo habitual y, aunque estaría más que dispuesto a soportar tal incomodidad para bailar contigo, no deseo ponerme a girar por el salón con las otras mujeres que hay aquí esta noche. Si nos quedamos, la cortesía de las Highlands me exigirá que lo haga.
 
                  ―Vaya ―exclamó Mara, sonrojándose―. No lo había pensado. Y no me acordaba de lo de las cicatrices. Pareces tan...
 
                 El highlander le selló los labios con un dedo.
 
                 ―Preciosa muchacha, para nosotros dos, yo soy real ―declaró, deseando que así fuera―. Tan real como este morral del clan MacDougall con el que me he aderezado especialmente para ti.
 
                 «¿Un morral del clan MacDougall?» se preguntó Mara mirando el morral y percatándose por primera vez de su presencia.
 
                 ―Llevas un morral del clan ―murmuró la chica, sorprendida―. ¿Por qué?
 
                 ―¿No lo adivinas? ―preguntó Alex, mientras le acariciaba la cara y pasaba suavemente el dedo pulgar por la comisura de sus labios―. Lo llevo para rendir homenaje a este día. Y a mi señora.
 
                 Mara tragó saliva, incapaz de articular palabra. No podía dejar de mirar el orgulloso crespón del clan MacDougall que Alex lucía en un extremo del brillante morral de plata. Aquel era un morral elegantemente elaborado, parecía hecho de piel y pelo de la mejor calidad y estaba tachonado con cadenas en forma de diamante. Pero entonces, el hermoso morral desapareció de su vista y la joven solo vio los brazos de Alex extendidos hacia ella que la atraían contra su pecho cálido y agradablemente sólido. 
 
                 ―No sabes lo que significa para mí verte llevar eso ―dijo Mara, emocionada―. ¿De dónde lo has sacado?
 
                 ―Ay, muchacha ―le susurró el hombre, frotándole la espalda mientras la abrazaba―. Solo he necesitado la voluntad de hacerme con él. De la misma manera que puedo hacer que aparezca mi tartán, mi espada o cualquier otra cosa que desee ―explicó el caballero, antes de alejar a Mara de él y mirarla con los ojos nuevamente iluminados―. Y he conseguido una réplica para tu padre. La lleva puesta. Por eso hemos pasado tanto tiempo conversando al lado del hogar. He pensado que un regalo así podría agradarle y aumentar mis posibilidades cuando le pida tu mano.
 
                 Mara lo miró fijamente, boquiabierta de nuevo. Luego, el mundo desapareció por un instante para reaparecer lleno de color y en todo su esplendor. Todo parecía recién lavado y reluciente. Nuevo y maravilloso. 
 
                 Mara tragó saliva y se secó las lágrimas.
 
                 ―¿Has dicho que le vas a pedir mi mano? ―preguntó la joven, antes de mirar a su padre, que estaba en el otro extremo del salón. No cabía duda de que llevaba un morral idéntico. Estaba radiante y se lo enseñaba a todo aquel que veía. Acto seguido, Mara volvió a mirar a Alex con un nudo tal en la garganta que apenas consiguió articular palabra―. ¿Significa eso lo que creo que significa?
 
                 El hombre la tomó por la muñeca y empezó a llevarla hacia la puerta.
 
                 ―¿Que deseo casarme contigo? ―dijo, mirándola mientras esperaban a Ben en el umbral de la puerta―. Desde luego, esa es mi intención. Si…
 
                 ―¡Alex! ―exclamó Mara, echándole los brazos al cuello y besándolo intensa y profundamente―. Nunca había pensado…
 
                 ―No echemos las campanas al vuelo todavía ―recomendó cauteloso el highlander, interrumpiendo el beso―. Solo me casaré contigo si encontramos la manera de disfrutar de una unión de lo que nos permiten las circunstancias actuales.
 
                 ―Vaya ―repuso la chica, mientras su euforia se apagaba.
 
                 ―No frunzas el ceño ―le dijo Alex, tomando el rostro de la chica entre sus manos para darle un fugaz beso en los labios, que se habían curvado hacia abajo―. Tenemos mucho con que deleitarnos juntos aunque nunca podamos llegar a ser un verdadero matrimonio. Por ahora, de un agradable paseo a la luz del crepúsculo hasta One Cairn Village ―manifestó el caballero, mientras abría la puerta principal del castillo y dejaba entrar a la luminosa noche bañada de plata―. Además, nos acompañará un buen amigo de cuatro patas. Tales alegrías bien valen la pena. Alegrémonos por ellas ―añadió Alex―. Nunca te lo he dicho, pero me complace enormemente contar con el afecto de Ben. Me recuerda a Rory. Un perro que tuve, digamos, ¿hace mucho tiempo?
 
                 ―Sí ―dijo Mara, sonriendo mientras Ben saltaba por el campo. Cuando el can desapareció tras un matorral de rododendros, la chica se volvió hacia Alex y volvió a rodearlo con los brazos para abrazarlo hasta que le dolieron los pechos de tanto que los apretó contra él. La muchacha bajó el brazo entre ellos, deslizó la mano bajo el morral del clan MacDougall y sonrió al notar la gruesa y dura cresta de su deseo―. ¡Alex, te deseo y te necesito tanto! ―exclamó Mara, estrechando con fuerza el sexo de Alex―. Te quiero tanto que no puedo respirar si no te siento de algún modo. Necesito tomarte de la mano, besarte, tenerte a mi lado. Mientras nos toquemos, me sentiré viva.
 
                 ―Como nos toquemos más tiraré el kilt aquí mismo, en el sendero del jardín, delante de todos nuestros invitados.
 
                 ―¡Ah! ―exclamó Mara, mirando hacia atrás―. Olvidaba que algunas de las ventanas del salón dan al campo.
 
                 ―Entonces ven conmigo, dispongámonos a preparar esa casita para tu padre y la fiera de su esposa ―señaló Alex, ofreciéndole el brazo y sonriendo cuando Mara se asió a él―. Quién sabe qué placeres puede depararnos todavía la noche. 
 
   


 
  


Capítulo quince
 
    
 
   Al cabo de una hora larga, en pleno corazón de One Cairn Village, Mara cerró la puerta del futuro nido de amor de su padre y la vieja bruja, suspirando sonoramente. Luego miró a Alex y el corazón le dio un vuelco al comprobar lo guapo que estaba bajo la suave luz azul plata de aquella noche de verano. 
 
                 Un crepúsculo tranquilo.
 
                 Una hora llena de belleza con una esbelta luna brillando en los cielos y una agradable brisa que agitaba el silencioso aire. 
 
                 No se oía ni un ruido del ceilidh a aquella distancia del castillo y, como todos los ocupantes de One Cairn Village estaban disfrutando de la fiesta, el silencio era denso y pesado. Y un poquitín inquietante. Casi como de otro mundo.
 
                 Estremeciéndose, Mara se quitó aquel pensamiento de la cabeza y volvió la vista hacia la Cabaña, la pintoresca casita de campo con su puerta de color azul vivo y sus tenues y románticas luces brillando a través de las ventanas de gruesos alféizares. No había velas propiamente dichas, sino lámparas eléctricas que parecían velas y ardían como ellas, emitiendo la misma luz dorada y parpadeante.
 
                 ―Alex, ¿crees que les gustará?
 
                 ―¿A la arpía? ―preguntó el highlander, rascándose la barbilla―. A esa, seguro. Pero, por muy acogedora que sea la casa, sospecho que tu padre hubiera preferido la alcoba de la torre que habías elegido para ellos. ¿Cuál era? ¿la del Isleño?
 
                 Mara asintió.
 
                 ―Sí, era esa. 
 
                 ―Le habría gustado ―opinó Alex, guiñándole un ojo a Mara―. Le habría recordado a Bran de Barra. Tu padre parece bastante arrobado con él.
 
                 Mara sonrió.
 
                 ―A papá también le habrían encantado las vistas que hay desde la habitación. Pero le encantará estar justo enfrente del túmulo conmemorativo.
 
                 Mara lo miró y frunció el ceño. Un enorme paño azul rodeaba la base del túmulo y cubría la piedra y la gran placa conmemorativa de metal. Para su horror, vio que Ben tenía un extremo del paño entre los dientes y estaba tirando de él.
 
                 ―¡Ben, no! ―exclamó la joven, corriendo hacia él por la placita de la aldea―. ¡Para! ―gritó, pero Ben tiró con más fuerza todavía y rompió la tela, mientras movía con fuerza el rabo. El perro se quedó un momento petrificado, asombrado por su propio triunfo al ver un pedazo de buen tamaño de la tela azul colgando de sus mandíbulas. Luego, casi sonriendo, desapareció entre los brezos arrastrando el trapo azul tras él como si fuera un gallardete―. No sabía que podía correr tan rápido ―dijo Mara, mirando a Alex, asombrada.
 
                 ―Parece que ha ido de nuevo hacia aquellos arbustos ―repuso Alex―. Apuesto a que hay un conejo o cualquier otra criaturilla que tiene su casa en el grupo de rocas que estaba olisqueando el otro día ―comentó el highlander, rodeando con el brazo los hombros de Mara y estrechándolos―. Venga, vamos a buscarlo ―le dijo a la joven, llevándola hacia el matorral de tojos que había al lado de la tienda de jabones y velas artesanos de Innes―. Ha descubierto el rastro de algo.
 
                 En efecto, cuando llegaron al pie de la loma cubierta de brezos, encontraron a Ben correteando entusiasmado sobre las pulidas piedras manchadas de líquenes. Las miraba y ladraba, luego volvía a trepar a la loma e introducía el hocico en todas las madrigueras de conejos, una tras otra, meneando el rabo frenéticamente. Y entonces desapareció.
 
                 ―¡Ben! ―gritó Mara, corriendo hacia él para ponerse de rodillas sobre los brezos en los que Ben estaba hacía unos instantes. Alex se apresuró a ir tras ella, mirando alrededor mientras corría. Pero Ben había desaparecido. No había ni rastro de él por ninguna parte. Al highlander, el miedo por lo que le podía haber pasado a Ben le oprimía el pecho. Pero ver a Mara destrozada sobre los brezos, buscando a Ben, le rompió el corazón―. ¡El trapo azul! ―exclamó la joven, agitando el pedazo de tela en el aire y enseñándoselo a Alex―. Estaba enganchado en una grieta entre dos piedras.
 
                 ―¡No te muevas! ―le advirtió Alex, ignorando el escozor y el dolor de sus heridas―. No te atrevas ni a respirar. Ben debe de haber caído por una de esas fisuras cubiertas de brezos de las que te hablé. 
 
                 ―¡Sí! ¡Oigo cómo gime! ―exclamó Mara, dándose la vuelta hacia Alex con los ojos como platos por el pánico―. ¿Qué vamos a hacer ahora? Tenemos que sacarlo de ahí.
 
                 ―Y lo haremos. No te preocupes ―le gritó el caballero, con palabras distantes―. Tú quédate ahí quieta hasta que yo llegue.
 
                 ―¡Oh, no! ¡A ti también te pasa algo! ―gritó Mara, mirando a Alex al tiempo que se llevaba una mano a la mejilla―. Estás palidísimo.
 
                 ―Es por las cicatrices de los rayos ―dijo el highlander, con voz todavía más débil―. Pero el dolor se me pasará. Sin embargo, el caballero necesitó todas sus fuerzas para trepar a la loma. A cada paso que daba, unas garras de fuego le arañaban el cuerpo, abrasando y rasgando sus entrañas como si a las cicatrices les hubieran salido zarpas y lo estuvieran desgarrando. Alex se obligó a moverse, a seguir poniendo un pie delante de otro hasta llegar al lado de su amada. Luego echó hacia atrás la cabeza, miró al cielo de plata líquida, inspiró hondo y llenó los pulmones para tomar fuerzas. Pero cuando sujetó el brazo de Mara y la alejó de un tirón de las piernas, el esfuerzo estuvo a punto de hacerlo caer de rodillas. Hasta hizo que se mareara. Pero no podía arriesgarse a que la muchacha cayera en una grieta o en una cueva subterránea. Ben también lo necesitaba. El viejo perro estaba ladrando, bendito fuera. Parecía más emocionado que otra cosas. Claramente, no estaba herido. A Alex lo invadió un alivio tal, que casi pudo volver a sentirse―. Ben está bien ―le gritó a Mara, mientras tiraba de los brezos que ocultaban la grieta―. Estará bien en cuanto pueda abrir un hueco lo suficientemente grande como para bajar y sacarlo de ahí ―añadió el highlander. Pero Mara no dijo nada. Entendiendo su miedo, Alex continuó rompiendo los brezos y los helechos, y lanzando hacia un lado las piedras sueltas―. Debe de haber una cueva subterránea ―dijo el hombre, recuperando las fuerzas y trabajando cada vez más rápido―. Veo los ojos de Ben mirándome― añadió Alex. Los ojos de Ben, una cosa brillante y unos huesos viejos y descompuestos. Además de una espada oxidada y algunos jirones de lo que parecía una cota de malla―. ¡Por las pelotas de Odin! ―exclamó el highlander, abriendo los ojos de par en par―. No es una cueva. Ben ha caído en una tumba. ¡En mi propia y sagrada sepultura!―gritó Alex. La tierra empezó a ladearse y a dar vueltas, la hermosa noche se desdibujó a su alredor y su tonalidad azul plata se volvió de un verte etéreo que giraba en espiral, acariciándolo. Unas caricias balsámicas que aliviaron su dolor pero también agudizaron los sonoros ladridos de Ben. Y el silencio de Mara. El caballero se giró para mirarla―. ¿Me has oído? ¡Ben ha caído en mi tumba! No cabe duda. Mi vieja espada está ahí abajo. Y también el Heliotropo de Dalriada. ¡He visto su brillo parpadeando!
 
                 Pero Mara se quedó mirándolo, petrificada. Sin pronunciar ni una palabra. Y entonces Alex finalmente vio lo que pasaba. No a ella, sino un poco más lejos. Al volverse, vio lo que la desasosegaba.
 
                 ―Es la mujer verde ―dijo por fin la muchacha, aterrorizada.
 
                 Hermosa y refulgente, la aparición titilaba al fondo de la loma. Y, a través de su luminoso vestido largo verde, se podía ver claramente todo One Cairn Village.
 
                 ―Eso no es una mujer verde, muchacha ―replicó Alex, mientras se ponía de pie respetuosamente―. Es una de las hadas. Apostaría la vida.
 
                 ―Ya lo hicisteis una vez ―dijo la mujer, con voz cantarina. Como una música dulce y tintineante en la brisa―. Y volveréis a apostarla si acudís a este lado de la loma para recuperar a vuestro pobre can.    
 
                 ―¡Ben! ―exclamó Mara, extrechando con fuerza el brazo de Alex―. ¡Está ahí, con ella!
 
                 Y así era. Con los ojos brillantes, sucio y meneando el rabo.
 
                 ―No estoy seguro de querer acercarme a vos, señora de las hadas ―dijo Alex, mirándola, demasiado receloso de los trucos de la ninfa como para aproximarse a ella sin precaución―. Os agradecería que desencantarais a nuestro perro y le permitierais venir hasta aquí.
 
                 ―Sois un hombre prudente, sir Alexander. Y bueno ―dijo el hada, liberando a Ben―. Mi única intención era mostraros el camino más visible para llegar a vuestra tumba.
 
                 ―¿Y para qué ibais a hacerlo?
 
                 ―Porque talvez deseéis sellarlo ―explicó la ninfa, sonriendo cuando Ben trepó por las rocas hasta ella―. ¿O queréis que vuestros hijos caigan en un lugar así?
 
                 ―¿Mis hijos? ―repuso Alex, con la sangre martilleándole en los oídos―. ¿Voy a tener hijos con Mara?
 
                 La hermosa hada brilló con más intensidad.
 
                 ―Si así lo decidís.
 
                 ―¿Si así lo decido? ―terció el highlander, rebosante de esperanza―. No hay nada que desee más. Además de conservar y cuidar a mi amada.
 
                 Mara se llevó una mano al pecho.
 
                 ―¿Qué está diciendo?
 
                 ―Sencillamente, la elección es suya ―le aseguró el hada, sosteniendo un magnífico broche con un rubí―. El Heliotropo de Dalriada concede tres deseos ―añadió la ninfa, apareciendo de repente delante de ellos―. Tiempo ha, se maldijo a sí mismo con el segundo deseo. Pero…
 
                 ―¿Todavía queda uno? ―preguntó Alex, mirando el broche, mientras el rugido de sus oídos se volvía ensordecedor.
 
                 La mujer asintió.
 
                 ―Formulad vuestro deseo, sir Alexander, y me llevaré el broche de vuelta a mi propio reino. Hace tiempo que esperamos su regreso.
 
                 ―Tanto como yo he esperado… ―replicó el caballero, antes de enmudecer al ver su mano. El broche estaba sobre su palma y su palpitante calor lo llenó de escalofríos. De escalofríos y esperanza. 
 
                 ―Mara ―dijo Alex y, al volverse hacia la muchacha, pudo comprobar que el mismo sueño la invadía―. Podría no funcionar ―le advirtió el highlander―. No te pongas triste si algo me sucediera.
 
                 Una risa tintineante lo reprendió.
 
                 ―Solo lo que deseéis sucederá. La magia del Heliotropo es poderosa… ¡como ya debéis saber!
 
                 Eso hizo que se decidiera. Claro que lo sabía. Así que, estrechó a Mara entre sus brazos con fuerza y el corazón le dio un vuelco cuando Ben se apretujó contra ellos, meneando el rabo. Una lágrima rodó por la mejilla de Alex y, por un hermoso momento, no vio a Ben, sino a Rory. El viejo perro levantó la vista hacia él con una mirada inconfundible de entendimiento. Entonces Ben parpadeó y Rory desapareció. Pero Alex lo había visto y reconocido, y aquel inesperado milagro le hizo sentirse todavía más afortunado. Así que formuló su deseo. Pero no sucedió nada. Las colinas no temblaron y los cielos no se abrieron. El mundo tampoco se puso a girar y a contraerse, como hacía en ocasiones. Todo parecía completamente normal. Incluso ordinario. Entonces lo comprendió. 
 
                  ―¡Mara, mira! ―exclamó el highlander, soltándole la mano para mirar la palma vacía―. Ha desaparecido. El broche ha desaparecido y también tu dama verde.
 
                 ―¡Y tú vuelves a estar entero! ―sollozó la muchacha, mientras le levantaba el kilt no para contemplar su parte favorita de él, sino sus hermosos muslos―. Las cicatrices ya no están.
 
                 Pero Alex ya se estaba desabrochando la camisa para abrirla de par en par y comprobar su pecho. Las cicatrices que había en él también habían desaparecido. Y su dolor se había desvanecido, hasta el último vestigio. Lo único que quedaba era su alegría. Y la mujer a la que amaba más que mil eternidades. A la que ya podía hacer verdaderamente suya y ofrecerle su apellido, además de su cuerpo. Pero la muchacha se había alejado un poco y estaba allí de pie, con los hombros caídos. El highlander fue hacia ella y la atrajo hacia él.   
 
                 ―Mara, dulce Mara, ¿qué sucede? ―le preguntó Alex, colmándola con una lluvia de besos en la cara y acariciando sus cabellos hacia atrás―. ¿No te alegras por nosotros?
 
                 La joven apartó la vista, con el labio temblando.
 
                 ―Nunca he sido más feliz ―respondió Mara, con voz quebrada―. Pero me siento avergonzada por no haberte creído desde el principio. Y mañana es la ceremonia de inauguración y… ―la muchacha se interrumpió para secarse las lágrimas― mi padre leerá unas palabras de una placa funeraria que homenajean a las mismas personas que te maldijeron ―continuó la joven, abrazándose a si misma y casi convulsionando―. Detendré la ceremonia ―prometió―. Haré que desmantelen el túmulo y que tiren la placa al mar.
 
                 Para su sorpresa, Alex se echó a reír.
 
                 ―No harás tal cosa. Te lo prohíbo.
 
                 ―¿Qué? ―preguntó Mara, parpadeando.
 
                 ―He dicho que te lo prohíbo ―repitió el hombre, tomándola de la mano para hacerla bajar de la loma―. Solo que a diferencia de aquella vez en Dimbleby’s, cuando intenté prohibirte comprar mi cama, esta vez lo digo muy en serio.
 
                 ―¿Cómo es posible? ―replicó Mara, acelerando el paso para seguir el ritmo de sus grandes zancadas―. ¿Sabiendo lo que sabemos ahora? 
 
                 ―Exacto ―respondió Alex, mientras se paraba para besarla con fuerza, pero fugazmente―. La ceremonia seguirá su curso porque sabemos lo que sabemos. Por lo duro que has trabajado. Por toda la gente inocente que espera a que llegue mañana. Y por lo feliz que hará a tu padre ese día ―declaró el highlander, antes de echar a andar de nuevo―. ¿Crees que le habría regalado a tu padre un morral del clan MacDougall si no hubiera dejado atrás el pasado? Y tampoco le negaré su día especial.
 
                 ―Entonces, ¿lo haces por mi padre?
 
                 ―Y por mí mismo ―dijo Alex, mirándola―. No pienses que soy tan desinteresado.
 
                 ―¿Entonces qué quieres decir?
 
                 El caballero le dedicó una sonrisa resplandeciente.
 
                 ―Simplemente que, cuando volvamos al ceilidh, si puedo hacer un aparte con él, tendrá una noticia muy especial que añadir a sus deberes de mañana.               
 
                 ―¡Oh, Alex!―exclamó Mara, con el corazón rebosante de alegría―. ¿Le vas a pedir mi mano?
 
                 ―Al estilo de las Highlands, sí ―declaró el hombre, mirando a Mara. Su sonrisa lo decía todo―. Como si no lo supieras ya.
 
                 Pero la chica no fue capaz de responderle.
 
                 Esa vez era su mundo el que había empezado a escorarse y a girar. Algo tan maravilloso, que la dejó sin aliento.
 
    
 
   * * *
 
   A la mañana siguiente, Mara estaba en el corazón de One Cairn Village rodeada de tantos MacDougall, McDougall y otros highlanders varios, corpóreos e incorpóreos, que estaba segura de que soñaría con tartanes durante semanas. Aunque eso no le importaba. Había acabado amando a Escocia con una pasión que nunca habría creído posible. El mero hecho de oír las suaves voces cantarinas y las risas intensas y vibrantes de los miembros de los clanes y de los amigos que habían acudido para celebrar la inauguración del túmulo conmemorativo, la llenaba de calidez y alegría. Al igual que los elogios de su abogado londinense, Percival Combe, que había llegado a primera hora de esa misma mañana para ser testigo de la ceremonia y asegurarle a Mara que Ravenscraig era suyo, dado que había cumplido y satisfecho todas las condiciones. Y muchos meses antes de que finalizara el año estipulado. 
 
                 También había tenido suerte con el clima, ya que otro límpido cielo azul les sonreía a los participantes en la celebración. Una suave brisa soplaba entre los brezos y endulzaba el aire con el agradable aroma de los abedules. 
 
                 Incluso Euphemia le había dedicado unas palabras cordiales y le había dicho que había descansado bien en la Cabaña, ya que se sentía segura al saber que los amigos de Alex le prestarían ayuda en caso de que gritara porque los fantasmas perturbaran su sueño.     
 
                 Un fantasma menos rondaba por Ravenscraig y Mara no recordaba haber estado jamás tan feliz. Alex también estaba contento. Parecía sentirse inusitadamente a gusto con el tartán del clan MacDougall y su hermoso morral del clan llamaba la atención de todos. Mara buscó su mano mientras su padre continuaba con la letanía de la dedicatoria del túmulo.
 
                 ―…en respetuosa memoria de sir Colin MacDougall y lady Isobel, nuestros valientes precursores que abrieron un virtuoso y noble camino para los que vendíamos después… ―dijo el padre de Mara, mientras esta hacía oídos sordos a aquellas palabras y se centraba en la alegría de su voz― …más orgulloso de lo que puedo expresar con palabras… me llenará de felicidad verle poner el anillo en el dedo de mi pequeña…
 
                 Mara se volvió hacia Alex.
 
                 ―¿Qué ha dicho? No estaba escuchando.
 
                 ―Ya me he dado cuenta ―respondió el highlander sonriendo antes de arrastrarla hacia el túmulo, donde se encontraban su padre, Murdoch y Percival Combe, radiantes como pavos reales. Alex apoyó una rodilla en el suelo pero, en lugar de tomar a Mara de la mano, abrió el morral y sacó un anillo de topacios y diamantes―. Mara McDougall, os prometí pedir vuestra mano al más puro estilo de las Highlands y eso me dispongo a hacer ―anunció Alex, mirándola fijamente y levantando la voz para que lo pudiera oír por encima del entusiasmo generalizado―. Con la bendición de vuestro padre y los testigos aquí presentes, declaro que os quiero para mí ―dijo el caballero, con los ojos rebosantes de amor―. ¿Me querréis para vos, Dama de Ravenscraig?
 
                  ―¡Claro que sí! ―exclamó Mara, observando cómo Alex deslizaba aquel anillo medieval en su dedo―. Os amaré hoy, mañana y todos los días venideros, eternamente, Señor de Ravenscraig ―añadió la chica, antes de que la música de la gaita de Erchy acabara con la conmoción del momento al materializarse al lado de ellos con los ojos brillantes y las mejillas hinchadas y coloradas. Entre tanto alboroto, nadie se percató de su aparición poco convencional ni de que Alex y Mara aprovecharon la oportunidad para desaparecer―. Dime, ¿de dónde has sacado este anillo? ―le preguntó Mara a Alex un poco después, mientras recorrían un sendero menos frecuentado de camino al castillo.
 
                 ―¿No te gusta?
 
                 ―Me encanta ―respondió la muchacha. Y así era―. Pero parece medieval. ¿Lo es?
 
                 Alex asintió.
 
                 ―Lo hice aparecer en el ceilidh ―reconoció el highlander, complacido―. En cuanto supe que tu padre bendeciría nuestra unión.
 
                 ―Te cae muy bien, ¿verdad?
 
                 ―Claro que sí ―dijo Alex, sonriendo―. Ha sido agradable verlo tan animado. Tiene grandes sueños y ve con el corazón. Es un verdadero highlander, aunque no haya nacido en suelo escocés― comentó el caballero, antes de mirar a Mara―. Has sido muy amable al llamarme «señor». Tu padre tejerá historias sobre eso. ¡Un señor de las Highlands como yerno!
 
                 ―Pero realmente eres el Señor de Ravenscraig ―dijo Mara, convencida de ello―. ¿No te entregó tu rey una concesión en la que te otorgaba este castillo y sus terrenos? 
 
                 ―Ay, muchacha ―replicó Alex, atrayéndola hacia sus brazos para estrecharla entre ellos―. Eso ya es agua pasada.
 
                 ―Pues yo no lo he olvidado ―terció la muchacha, desembarazándose de él para sacaba un delgado paquete de piel de la chaqueta―. Toma, mi regalo de compromiso para ti.
 
                 ―¡Muchacha! ¿Qué es esto? ―preguntó Alex, abriendo los ojos de par en par mientras abría el paquete y sacaba un pergamino de aspecto oficial, de manufactura moderna pero aspecto envejecido. Con su lacre rojo, sus cintas y todo. Era una escritura. La misma de su concesión medieval, que le otorgaba todos los derechos y títulos de Ravenscraig y su señora. Alex se conmovió―. Dulce muchacha, ¿pero qué has hecho?
 
                  ―Lo que debería haberse hecho hace casi setecientos años ―dijo Mara, antes de ponerse de puntillas y darle un beso―. Es completamente legal. ¿Qué crees que hace aquí el abogado Combe? Él lo ha arreglado.
 
                 Alex la apretó contra él, con la sensación de que su mundo era más completo de lo que jamás había soñado.
 
                 ―No sé que decir.
 
                 ―Pues no digas nada ―respondió la chica, deslizando la mano bajo su morral para apretar su entrepierna―. Simplemente, ámame.
 
                 Los ojos de Alex se oscurecieron.              
 
                 ―Eso haré.
 
                 ―¿Para siempre?
 
                 ―Claro que sí ―le prometió el highlander―. Durante el resto de nuestros días y más allá.
 
                 Mara se echó hacia atrás para mirarlo.
 
                 ―¿Sobre tu kilt? ¿En los brezos?
 
                 ―Eso también ―le aseguró Alex, apretándola con más fuerza―. Tan a menudo como desees.
 
                 Mara cerró los ojos y sonrió. La vida se había vuelto indescriptiblemente buena. Y estaba deseando empezar a vivirla. 
 
   


 
  


Epílogo
 
    
 
   One Cairn Avenue, Filadelfia
 
   Un año después
 
    
 
   La fiesta de lanzamiento del libro de Hugh McDougall sobre la historia de su familia, Raíces de tartán, estaba en el punto culminante cuando Alex consiguió salir de la cama para unirse a la celebración que estaba teniendo lugar en el piso de abajo, en la sala forrada de tartán de su suegro. Forrada de tartán y de tantas copias de la cubierta del libro que aquella deslumbrante imagen había mareado a Alex cuando él y Mara llegaron de Escocia la noche anterior. Todavía con cierto malestar, el highlander se llevó los dedos a las sienes, recién informado de que sufría algo llamado jet lag. Un mal que no lo sorprendía en absoluto, teniendo en cuenta lo horripilante que había sido el viaje. No podía creer que hubiera permitido que su amada esposa lo persuadiera para embarcarse en esa aventura de pesadilla. Aunque iban a quedarse dos semanas, estaba seguro de que su opinión sobre lo de viajar por el aire no habría cambiado cuando pasaran los catorce días y tuviera que embarcar de nuevo en otra máquina voladora. Desde luego, había intentado fingir que no tenía miedo. Aunque, por desgracia, sospechaba que Mara lo sabía. Al fin y al cabo, había evitado amablemente hacer cualquier tipo de comentario sobre la forma en que le había apretado la mano hasta que se le pusieron los nudillos blancos durante el trabajoso cruce del Atlántico. Lo que estaba claro, era que nunca más volvería a quejarse al ir en coche a Oban. ¡Esquivar a las ovejas de la carretera no era en absoluto comparable a volar entre las nubes! Ahora ya sabía que había cosas mucho peores en el mundo de Mara que los automóviles. Pero también muchas bendiciones, como la hermosa y rotunda redondez de su vientre hinchado. 
 
                 Alex se detuvo en mitad de las escaleras y tragó saliva. Luego se pellizcó el puente de la nariz hasta que cualquier posible amenaza de lágrimas en los ojos se desvaneció. No pensaba abochornar a su suegro irrumpiendo en su ceilidh con los ojos llorosos. Mara le había advertido que su padre le había contado a todo el mundo que su yerno era un fiero señor de las Highlands y él no quería decepcionarlo. 
 
                 ―¡Aquí está! ¡Recién llegado de la Madre Patria! ―exclamó Hugh McDougall, agarrando a Alex por el brazo en cuanto este llegó al final de la escalera para arrastrarlo al comedor, donde una réplica gigante de Raíces de tartán hacía las veces de centro de mesa. Henchido de orgullo, Hugh McDougall lo rodeó con el brazó y levantó la voz para anunciarlo―. Mi yerno, sir Alexander Douglas, Señor del castillo de Ravenscraig ―presumió el padre de Mara mientras sonreía a un círculo de amigos impresionados y a su mujer, que tenía cara de estar un poco irritada―. ¡Y el futuro padre de mi primer nieto, Hugh Colin McDougall Douglas!
 
                 Aquella revelación hizo que se produjeran una serie de alegres exclamaciones de admiración  y Erchy, rotundo, con las mejillas coloradas y ataviado con su inevitable kilt, subrayó aquel momento de gloria con una magistral interpretación de «Highland Laddie». El gaitero jacobita había llegado la noche anterior, fingiendo ser un viejo amigo que estaba de gira con un grupo de músicos de las Highlands, y Alex se había emocionado muchísimo. También le había conmovido la presencia de Hardwick y Bran de Barra, aunque Alex sabía que era el único que podía verlos. Habían decidido no materializarse como Erchy y se limitaban a estar allí de pie, apoyados a la pared de brazos cruzados, sonriendo y viendo pasar el día.                 
 
                 ―¿Alex? ―el hombre se volvió y vio que su amada estaba allí a su lado―. ¿De verdad no te importa lo del nombre? ―le preguntó Mara, mirándolo con una mano sobre el abdomen―. Todavía estamos a tiempo de cambiarlo.
 
                 Alex le acarició el cabello y deslizó los dedos entre los sedosos mechones. Aquellos días parecían brillar más todavía, al igual que sus hermosos ojos. Mara McDougall llevaba bien la maternidad y él nunca tenía suficiente. Hasta estaría dispuesto a dar la vuelta al mundo con ella en una de sus abominables máquinas voladoras si eso la complacía. Tanto significaba para él. El hecho de ponerle a su hijo el nombre de su padre y de su malogrado antepasado era una nimiedad en comparación con la grandeza de todo aquello. Con la paz y la alegría que ella le había proporcionado.
 
                 ―Maldición. Por los fuegos del infierno ―murmuró el caballero mientras se enjugaba una lágrima que rodaba por su mejilla sin que se hubiera percatado de ello―. Mira qué me haces.
 
                 ―Escocés macizo ―replicó Mara, usando el mote que siempre le arrancaba una sonrisa a Alex―, paréceme que tenéis el corazón blando.
 
                 El caballero la atrajo hacia él y la besó en los labios.
 
                 ―Cuando estemos de nuevo solos, te mostraré lo blando que es tu highlander, muchachita.
 
                 Mara se sonrojó hermosamente, complacida.
 
                 ―¿Entonces de verdad que no te molesta lo del nombre?
 
                 Alex vaciló y observó la réplica gigante de Raíces de tartán. One Cairn Village y el túmulo conmemorativo le devolvieron la mirada desde la cubierta del libro, consciente de que tanto su propio nombre como el de su futuro hijo estaban impresos en la primera página del libro con una florida dedicatoria tan conmovedora que habría hecho llorar a un bardo medieval. Además, en algún retorcido rincón de su corazón sabía que Colin MacDougall se revolvería en su tumba. Y eso era suficiente.  
 
                 Su hijo, un júbilo que nunca pensó que conocería. Y su esposa… Alex sintió una explosión de amor tan potente que casi hizo lo hizo caer de rodillas. Podría vivir otra eternidad y no tendría días suficientes para decirle cuánto significaba para él. 
 
                 Mara estaba esperando una respuesta y la duda empezaba a empañarle los ojos.
 
                 ―El nombre de nuestro hijo es perfecto ―respondió Alex, antes de sellar la frase con un beso―. Me complace enormemente. 
 
                 ―¿De verdad?
 
                 ―Desde luego ―le aseguró el highlander mientras volvía a besarla, esa vez más intensamente y sin importarle quiénes los vieran―. Aunque tengo en mente a dos óptimos amigos cuyos nombres me gustaría dar a nuestro próximo hijo, si puedo elegir.
 
                 ―Desde luego ―le concedió su amada.
 
                 Y desde el otro lado de la sala, Hardwick y Bran sonrieron como tontos.
 
   


 
  


Nota de la autora
 
    
 
   La inspiración para Un highlander en la cama me llegó durante una estancia en un lujoso hotel-castillo en Escocia, donde había habitaciones temáticas. La mía era medieval y estaba situada en las profundidades de la torre más antigua. En una esquina del cuarto estaba el pozo de 500 años del castillo, cubierto por un cristal y con lucecitas dentro.  
 
                 Por las noches, miraba al pozo y me imaginaba que un caballero trepaba por él. Al cabo de un rato, el caballero se convertía en un caballero sexy. Y más tarde, incluso cruzaba la habitación y se tumbaba conmigo en la cama medieval, donde me hacía suya. 
 
                 Por desgracia, el caballero nunca apareció. Al menos no en realidad.
 
                 Pero lo que sí hizo fue encender mi mente de escritora. Antes de embarcar en el avión que me llevaría de vuelta a EE.UU., ya estaba ideando la trama de esta historia.
 
                 Las aventuras de Mara como guía se basan en mis años de experiencia laboral en el sector turístico. Fui auxiliar de vuelo durante 23 años, pero tengo amigos que organizan excursiones similares a las de Mara. He participado en varias de ellas, hasta en algunas para ver fantasmas, que me encantan (no como a Mara).  
 
                 El Wig and Pen Club de Londres existe en realidad. Desde principios del siglo XX, los periodistas y los abogados de Fleet Street se reunían allí para chismorrear sobre las cercanas Royal Courts. Una vez cené en ese lugar (con un amigo que es guía turístico), aunque ninguno de los abogados que estaban allí aquella noche me comunicaron que iba a heredar un castillo escocés. Aun así, disfruté mucho. El edificio está en Strand, en Westminster, y data de la segunda década del siglo XVII. Es uno de los pocos edificios que sobrevivieron al gran incendio de Londres de 1666. Esas viejas paredes también albergan a un fantasma ilustre: Oliver Cromwell. Si decides visitarlo, no esperes encontrar el Wig and Pen Club que visitó Mara. Un restaurante tailandés ha reemplazado a la famosa cantina y club.
 
                 El castillo de Ravenscraig es pura ficción, aunque se basa en varios hoteles-castillo y mansiones rurales escocesas que conozco y adoro.    
 
                 Gracias por leer Un highlander en la cama. Espero que hayas disfrutado de las horas que has pasado con Mara y Alex.
 
                 ¡Te deseo toda la magia de las Highlands!
 
                 Allie Mackay / Sue-Ellen Welfonder 
 
                 
 
   Si te ha gustado Un highlander en la cama, sigue leyendo. Aquí tienes un adelanto de la nueva novela romántica de Allie Mackay sobre escoceses sexys que viajan en el tiempo, El highlander de sus sueños. ¡Ya disponible!   
 
    
 
   El highlander de sus sueños
 
    
 
   La magia de las Highlands los ha unido, ¿podrá el amor verdadero mantenerlos juntos?
 
    
 
   Tras atravesar un portal mágico, Kira Bedwell se encuentra en la Escocia del siglo XIV cara a cara con Aidan MacDonald, el irresistible highlander que la ha visitado en sueños. Ahora que su romance pasa de ser una quimera a una realidad, los enemigos de Aidan los atacan. Necesitarán todo su coraje y fuerza de voluntad para que su amor perdure más allá del tiempo.
 
    
 
   ¡Aidan ha sido Héroe del Mes de Romantic Times K.I.S.S.!
 
    
 
   Fragmento de El highlander de sus sueños
 
    
 
   Kira echó un vistazo a la habitación de Aidan, mientras este la abrazaba. A su mundo de suelos cubiertos de paja y humeantes antorchas, a su enorme cama de madera maciza y a los coloridos tapices que cubrían las paredes. A ese lugar ancestral donde nunca había pensado que podría estar.
 
                 La chica se mordió el labio inferior, con los ojos ardiendo. En cualquier momento podían arrancarla de allí, arrebatársela a Aidan de sus brazos para hacerla volver a su época. Al lugar al que pertenecía y que le parecería tan vacío después de haber sentido aquellos brazos que la rodeaban. Kira se alejó para evitar que el highlander notara su dolor. Pero fue inútil, porque el hombre se movió a la velocidad de la luz, rodeó el brazo de la joven con sus fuertes dedos y la volvió a apretar contra él. 
 
                 ―No te aflijas, Kee-rah ―la reconfortó Aidan, abrazándola con tanta fuerza que a punto estuvo de romperla―. Sea lo que sea lo que te desasosiega, tendrá que vérselas con un MacDonald.
 
                 La chica negó con la cabeza y se disponía a decirle que ni todo el clan medieval de los Donald podría con los caprichos del tiempo, cuando el highlander estrechó su cara entre las manos y dejó que su boca se desplomara sobre la de ella en un beso ardiente y apremiante. Un beso intenso y saciante lleno de cálidas respiraciones, suspiros y lenguas enredadas. Una hermosa unión más allá del tiempo y el espacio en la que el hombre y la mujer ardían en un placer tan exquisito, que Kira se habría derretido hasta convertirse en un charco sobre los juncos del suelo si Aidan no la estuviera estrechando contra él de una forma tan imponente. Aferrándose a él con la misma fuerza, la joven abrió más la boca para darle la bienvenida a los profundos empellones de su lengua. El highlander le acarició la espalda de arriba abajo con sus ardientes manos, explorando sus curvas y valles, haciendo magia con sus diestros dedos para luego explorar y agarrar sus caderas. 
 
                 ―Dulce muchacha ―susurró Aidan sobre sus labios―. Te deseo tanto…
 
                 
 
   


 
  


Si te ha gustado Un highlander en la cama,               puede que también te gusten los relatos cortos rebosantes de magia de Allie…
 
    
 
   El amor más allá del tiempo
 
    
 
   Cuando el amor va más allá de los siglos...
 
    
 
   La aspirante a escritora Lindy Lovejoy es una experta en finales felices. Pero no sospecha que, durante un viaje a Escocia para estudiar los mitos y las tradiciones celtas, tendrá la oportunidad de vivir su propio romance de cuento de hadas. Allí, una visita a la mística cueva de Smoo la hace retroceder en el tiempo y caer en los brazos de Rogan MacGraith, un héroe de las Highlands capaz de hacer arder las páginas de las novelas románticas escocesas más tórridas.  
 
    
 
    
 
    
 
   La séptima hermana
 
    
 
   Una historia de amor, leyenda y magia
 
    
 
   Con la autoestima por los suelos, la artista estadounidense Maggie Gleason regresa a Irlanda con la esperanza de curar sus viejas heridas. Pero el hecho de volver a visitar el pueblo de pescadores que le había encantado doce años atrás no hace más que reabrirlas. Hasta que la inesperada aparición de Conall Flanagan, el pícaro dueño de un pub,  le demuestra que la ancestral isla es un lugar mágico donde todo puede suceder y que el verdadero amor siempre supera la prueba del tiempo. 
 
   


 
  


Datos sobre la autora
 
    
 
    
 
   Allie Mackay es el seudónimo de la autora de éxitos de ventas de USA Today, Sue-Ellen Welfonder, que con su verdadero nombre escribe novelas románticas ambientadas en la Escocia medieval. La antigua auxiliar de vuelo tiene tres grandes pasiones: Escocia, los fenómenos paranormales y los animales. Tres ingredientes que se pueden encontrar en las novelas románticas medievales de temática sobrenatural que escribe bajo el seudónimo de Allie Mackay.
 
    
 
   


 
  



 
   Contacto de Allie Mackay
 
   (Sue-Ellen Welfonder)
 
    
 
   Suscríbete a su boletín informativo:
 
   http://welfonder.com/newsletter.html
 
    
 
   Página web de Allie/Sue–Ellen:
 
   www.welfonder.com
 
    
 
   Facebook: https://www.facebook.com/SueEllenWelfonderAuthor
 
   Twitter: http://twitter.com/SE_Welfonder
 
   Email: welfonder@msn.com
 
    
 
   Facebook de Guardians of Cridhe:
 
   (Grupo compuesto por 7 autores de novela histórica escocesa)
 
    https://www.facebook.com/groups/TheGuardiansOfCridhe/
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Si te ha gustado UN HIGHLANDER EN LA CAMA, te agradecería que animaras a otros lectores a disfrutar del libro. 
 
    
 
   Recomiéndalo:  haz que otros lectores conozcan el libro recomendándoselo a tus amigos, a tus grupos de lectura y a tus foros de debate. 
 
    
 
   Escribe una reseña:  cuéntales a otros lectores por qué te ha gustado el libro escribiendo una reseña en Amazon o Goodreads.  Si lo prefieres, puedes enviarme un correo electrónico a welfonder@msn.com para que pueda darte las gracias personalmente.  O saludarme a través de mi página web: www.welfonder.com
 
    
 
   ¡Gracias!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Otros títulos disponibles:
 
    
 
   Allie Mackay
 
   (En orden descendente. Los primeros títulos son los más recientes)
 
    
 
   Serie de El legado de Ravenscraig
 
    
 
   Un highlander en la cama
 
   El highlander de sus sueños
 
   Alto, moreno y con kilt
 
   Ellas los prefieren con kilt
 
   Y que le gusten los kilts
 
    
 
    
 
   Serie de Los cazafantasmas de las Highlands
 
    
 
   El guerrero hechizado
 
    
 
    
 
   Sue-Ellen Welfonder 
 
   (En orden descendente. Los primeros títulos son los más recientes)
 
    
 
   Relatos cortos
 
    
 
   Cómo amansar a Mairi Mackenzie (Vientos de las Highlands, Antología de Scrolls of Cridhe)
 
   Érase una Navidad en las Highlands
 
   La séptima hermana
 
   El amor más allá del tiempo
 
   Un hombre, una mujer y una morcilla escocesa (Antología de Relatos de Amor, con Lori Foster)  
 
    
 
    
 
   Serie de Los escoceses escandalosos
 
    
 
   Érase una Navidad en las Highlands
 
   Amar a un highlander
 
   Desear a un highlander
 
    
 
    
 
   Trilogía de Los guerreros de las Highlands
 
    
 
   Los pecados de un diablo de las Highlands
 
   La tentación de un bribón de las Highlands
 
   La seducción de un guerrero de las Highlands
 
    
 
   Serie de Los Mackenzie
 
    
 
   El demonio de Escocia
 
   Solo para un caballero
 
   Hasta que llegue el caballero
 
   Novia para un caballero
 
   Seduciendo a una novia escocesa
 
   La tentación del highlander
 
    
 
    
 
   Trilogía de los MacLean
 
    
 
   Un caballero en mi cama
 
   El señor de las Highlands
 
   Boda para un caballero
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   Todos los derechos reservados. Se prohíbe la reproducción total o parcial de este libro en cualquier formato o por cualquier medio sin la autorización previa de la autora o del editor, salvo breves extractos para las reseñas.
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